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PODADA

JURADQl
Arq. Carlos Pantaleón, delegado del Institiuto de Diseño. 
Pedro Calzavara, miembro votado por los concursantes. 
Pablo Sánchez, representante de la revista.

1er Premio

2d0 Premio

3er Premio

MARCELO GUALANO

FERNANDO PEREIRA

MARCELO GUALANO

(15) La técnica elegida, la fotografía 
de un modelo tridimensional en base a 
objetos diversos compuestos con recur
sos propios de la disciplina (ritmos, 
ejes, tramas, escalas, luces y som
bras...) evoca una fuerte imagen arqui
tectónica.

Se inscribe, superándolas, dentro de 
la línea seguida por las últimas tapas 
premiadas.

(08) Apela a recursos gráficos de marcada 
impronta personal con una técnica apoyada en 
lo motriz y lo pictórico por sobre lo fotográfico. 
Narra el tema arquitectónico a través del dibujo 
puro como medio de expresar lo lúdico, lo es
pontáneo, lo "primitivo" dentro de un marco 
racional y elaborado.

(09) Propone una estética contempo
ránea combinando elementos de dise
ño tradicional con el asistido por com
putadora. Sugiere a través de opuestos 
como lo estático y lo dinámico, lo efí
mero y lo permanente una imagen muy 
equilibrada pero desprovista del impac
to de los otros dos trabajos.

FALLO

A t e n t o s  a  l a s  c a r a c t e r í s t i c a s  d e  c a d a  t r a b a j o  s e  d e c i d e  o t o rg a r  e l  p r im e r  p r e m io  a  l a  p ro p u e s t a  E 2 ]  d e b i d o  a  l o s  
v a lo r e s  a n t e r io rm e n t e  e x p r e s a d o s  y  p o r  c o n s i d e r a r  q u e  e s  u n a  v í a  a l t e r n a t i v a  a  l a  d e  s u s  a n t e c e s o r a s  p r e m i a d a s .  
E s  im p o r t a n t e  p a r a  e l  j u r a d o  m a r c a r  e s t o  ú l t im o  c o m o  u n  e l e m e n t o  d e f i n i t o r i o  p a r a  e l p r im e r  y  s e g u n d o  p r e m io , 
a d e m á s  c o n t e m p l a  l a s  i n q u i e t u d e s  m a n i f e s t a d a s  p o r  e l  j u r a d o  a n t e r io r  y  l a  C o m is i ó n  d e  l a  R e v i s t a . 
M o n t e v i d e o  1 2  d e  a g o s t o  d e  1 9 9 6 .



"E l  e s p a c i o  f í s i c o  c r e a d o  p o r  e l  h o m 

b r e  p e n e t r a  e n  é l  p o r  t o d o  s u  s i s t e m a  
p e r c e p t i v o , p o r q u e  l a  c i u d a d  p e n e t r a  
e n  e l  h o m b r e  p o r  s u s  s e n t i d o s , l a  c i u 

d a d  h u e l e , s e  e s c u c h a , s e  t o c a , s e  s a 

b o r e a , s e  v e . P e r o  t a m b i é n  s e  s i e n t e , 
s e  a m a  o  s e  o d i a , l a  c i u d a d  c o m o  l a  
o b r a  d e  n o s o t r o s  m i s m o s  t i e n e  m e m o 

r i a ,  t i e n e  s u e ñ o s  y  p o r  s o b r e  t o d o  t i e 

n e  u n a  r e a l i d a d  a c t u a n t e ,  t a n g i b l e  y  d i 

n á m i c a .

N o  e n  v a n o  c a d a  c i u d a d  t i e n e  s u s  s o 

ñ a d o r e s  q u e  l e  c a n t a n  c o m o  a  u n  s e r  
h u m a n o ,  y  t o d a  l a  n o s t a l g i a  d e l  e n c a n 

t o  d e  u n a  c i u d a d  p e r d i d a  e n  e l  r e c u e r 

d o  e s  e v o c a d a  e n  h e r m o s o s  p o e m a s .  
E n t o n c e s  l a  c i u d a d  e s t á  v i v a  m i e n t r a s  
e s t á  v i v a  l a  g e n t e  d e n t r o  d e  e l l a " .

trazo 1996 28

F
ru

to
 Vi

va
s

TORIAL
Se huele un tiempo de cambios, se 

escuchan sones extraños, se ven for
mas inusuales, la gente vive (o revive); 
el ELEA, el coro, los viernes culturales 
en cantina, las muestras itinerantes. 
Arte en los pasillos, en el estanque, en 
los rincones, pluralidad.

Desde nuestra publicación apoyamos 
cada una de estas cuestiones que van 
creando el imaginario colectivo de nues
tra facultad.

La arquitectura como guía nos fusio
na, pero la sociedad nos reclama una 
visión amplia, sensible; la ciudad es una 
mezcla de sensaciones -como nos dica 
Fruto Vivas- que muchas veces olvida
mos en el baúl de lo abstracto.

Estamos cambiando y eso es bueno, 
apostemos a lo sensible.

"N o  b a s t a n  d i s c u r s o s , i n s u l t o s  a  t o d o  l o  q u e  h a c e m o s . A l g o  d e b e m o s  
d e  h a c e r , H A G Á M O S L O  JU N TO S .

M i r é m o s n o s  l a s  c a r a s , r o m p a m o s  l a  h i p o c r e s í a  d e  l o s  s a l u d o s  v a g o s . 
Te n e m o s  u n  g r a v e  c o m p r o m i s o  c o n  l a  h i s t o r i a . U n a m o s  n u e s t r a s  s o l e 

d a d e s , j u n t e m o s  e s t a  a n g u s t i a  q u e  n o s  d e v o r a  y  a b r a m o s  u n a  r e n d i j a

p o r  d o n d e  m i r a r  a l  f u t u r o " .

Multad de Ara. >
Arquitectura, NST1TUTq



R E V I S TE R O

Publicaciones recibidas en el año 1996.
Por información complementaria dirigirse a la Logia 1 
(Facultad de Arquitectura de Montevideo)

hall de facultad de arquitectura
ACTUARA: LA BANDA DE LA

Arquitectura y Sociedad

en tre rayas

Arquitectura y Sociedad
Revista de Arquitectura y Urbanismo 

Universidad Central del Ecuador

ca ciudad/arquitectura
Revista del Colegio de Arquitectos de Chile, 

abr., may., jun., 1996 -Trimestral-

entre rayas N219
Revista de los Estudiantes de la 

Facultad de Arquitectura y Urbanismo 

de la Universidad Central de

Venezuela -Bimestral- nov., dic. 1996

óculum 7/8
Revista universitaria de arquitetura 

urbanismo e cultura.
Pontificia Universidade Católica de

Campins.-San Pablo- Semestral, abril 1996

Disenointerior N-52
Mensual -Madrid-

Bello y Reborati
La actividad inmobiliaria y la 

expansión urbana de Montevideo. 

Editorial Dos Puntos

Cuadernos del Sur Ns2
Revista de la Facultad de Arquitectura, 

Urbanismo y Diseño -Córdoba-

Octubre 1996

El interior y su diseno
Investigación y experimentación 

didáctica. Facultad de Nápoles 

en convenio con Taller Otero 

Edición Trazo-Impactos Creativos

ELARQA N-19
Revista bimestral de arquitectura 

y diseño. -Montevideo-
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El entusiasta apoyo brindado por 
TRAZO a cada uno de los 
emprendimientos de la Comisión de 
Cultura de la Facultad de Arquitectu
ra en lo que va del presente año 
marca el inicio de un trabajo en con
junto que nos permitirá cada vez más 
acercamos al objetivo fundamental: 
consolidar a nuestra Casa de Estu
dios como un punto de referencia en 
la vida artística y cultural de Monte
video, más allá de lo estrictamente 
pedagógico y curricular.

En el mes de abril la revista del 
C.E.D.A. tomó la iniciativa de auspi
ciar los eventos organizados y ejecu
tados por la Comisión, lo que nos ha 
permitido difundir en mejor medida 
nuestro calendario de actividades y 
nos ha dotado en consecuencia de 
un poder de convocatoria mucho 
mayor, al mismo tiempo que nos ha
llamos abocados a readecuar la sede 
y oficina de trabajo que compartimos 
-la Logia 1- con la intención de 
remozarla y proporcionarle el mejor 
equipamiento.

Es así que tanto el estanque como 
el Salón de Actos, la cantina o el hall 
fueron escenario de manifestaciones 
artísticas, y de otros eventos como 
el Homenaje al Prof. Arq. Carlos 
Reverdito, el Día del Patrimonio "Arq.

Luis Livni", conferencias ofrecidas 
por destacados profesionales nacio
nales o extranjeros, o el ciclo 
«Arquitecura en debate», dentro del 
cual con singular suceso y participa
ción del público ya se han presenta
do, entre otros, los proyectos para 
la reconversión del Hospital de Clíni
cas y Plaza l2 de Mayo.

Asimismo, es indispensable des
tacar que la apuesta al ciclo "Más 
allá de los sulfitos", inaugurado el 
año pasado, marcó un hito fundamen
tal en lo que refiere a la apertura de 
un nuevo e imprescindible vínculo de 
expresión para todos los integrantes 
de la Facultad. Al respecto la Comi
sión de Cultura expresa su agradeci
miento a quienes apoyaron las nu
merosas proposiciones que confor
maron a lo largo del año una intensa 
agenda, y manifiesta su satisfacción, 
tanto por la entusiasta respuesta 
obtenida-que posibilitó la permanen
cia casi sin interrupciones de expo
siciones artísticas- como por el va
riado y elevado nivel de las propues
tas recibidas. Muestras de pintura, 
aerografía, serigrafía, dibujo, fotogra
fía y talla en madera tivieron su lu
gar adecuado en el marco de este 
espacio para las artes plásticas.

También en este sentido y con la 

intención de brindar espacios y posi
bilidades, así como de explotar al 
máximo las posibilidades locativas, 
horarias y de convivencia que de por 
sí nuestra Facultad ofrece, en coor
dinación con el CEDA se re-editaron 
los recordados «viernes culturales», 
recuperando el ámbito de la cantina 
como un inmejorable espacio para la 
organización de algunas de las acti
vidades programadas celebrándose 
quincenalmente recitales acústicos 
de música, muestras de teatro, de
bates y charlas sobre arquitectura y 
otros temas de interés. El viernes 26 
de julio se lanzó este nuevo ciclo con 
un espectáculo de danza realizado en 
el hall.

Para terminar, no podemos dejar 
de mencionar que hoy nuestra Facul
tad se enorgullece de contar con un 
coro de primer nivel que hace las 
'veces de embajador cultural dentro 
y fuera del Uruguay. Nuestro próxi
mo paso es la formación de un gru
po de teatro y otro de música instru
mental. Pero hay además otros de
safíos que aguardan, el apoyo de to
dos resulta indispensable. La Comi
sión continúa proponiendo y escu
chando nuevas ideas y aportes. Las 
puertas de la Logia 1 están siempre 
abiertas.
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L I N A  B O  B A R D I

Del 24 de julio al 19 de agosto se 
llevó a cabo una exposición en el atrio 
municipal dorjde tuvimos la posibili
dad de ver la obra de esta gran ar
tista nacida en Italia que desarrolló 
su carrera básicamente en Brasil. 
Arquitecta, pintora, diseñadora de 
mobiliario, espenógrafa, diseñadora 
de vestuario, nace en Roma en la pri
mera década del siglo y muere en 
Brasil en 1992. Se destacan entre 
sus obras: el Museo de Arte de San 
Pablo, Museo de Arte Moderno de Ba
hía, Iglesia Espíritu Santo do Cerra
do (Uberlandia, Minas Gerais.),SESC 
-Fábrica da Pompeia-, Museo de arte 
Moderno -San Pablo-, etc. Por más 
detalles consultar en biblioteca ( Fac. 
de Arq.)"Lina Bo Bardi" 724.91

B662L

X X I I I  B I E N A L  I n t e r n a c i o n a l  
d e  S a n  P a b l o

La bienal abrió sus puertas el 5 
de octubre y hasta el 8 de diciembre 
101 artistas de 79 países se dieron 
cita dejando muestra de los diversos 
caminos por los que circula el arte 
hoy en día. La presencia uruguaya 
contó con dos representantes 
Leandro Silva Delgado y en el "Es
pacio Museológico" entre Edvard 
Munch y Pablo Picasso se encontra
ba Pedro Figari. En la misma sala se 
podían ver obras de Andy Warhol, 
Paul Klee, Wilfredo Lam (Cuba),Cy 
Twombly y Rubem Valentim.

Aguafuertes y grabados de Goya 
eran el broche final del recorrido por 
la bienal que transcurre en un edifi
cio construido por Niemeyer, en el 
parque Ibirapuera.

Á B A L O S  Y  H E R R E R O S

S e  re a lizó  e n M o nte vid e o  a  fine s  d e  s e 

tie m b re  d e  e s te  a ño  e n la Fa c ulta d d e  

Arq uite c tura  e l S e m ina rio -Ta lle r "GRAN

DES  CONTENEDORES  HÍBRIDOS " d irig id o  

p o r lo s a rq uite c to s e s p a ño le s Áb a lo s  y 

He rre ro s , c o o rga niza d o  p o r e l Ta lle r 

S p re c hm a nn y la Unid a d d e  Fo rm a c ió n  

Co ntinua  d e  la  Fa c ulta d . El S e m ina rio  Ta 

lle r s e  in ic ia  c o n un c ic lo  p re lim ina r d e  4  

c o nfe re nc ia s . La  p rim e ra  a  c a rgo  d e l a rq . 

Ba s ta rric a p re s e nta  la o b ra  d e  e s to s  re 

no m b ra d o s  a rq uite c to s  q ue  ha n  s id o  p ro 

fe s o re s  invita d o s  e n la  Unive rs id a d  d e  Co - 

lum b ia , ha n  e xp ue s to  e l M OMA d e  Nue va  

Yo rk, e ntre  o tra s . As o c ia d o s  d e s d e  1 9 8 4  

lo s  p ro fe s o re s  a rq uite c to s  Iña ki Áb a lo s  y 

Jua n He rre ro s  fue ro n p ro fe s o re s  d e  c o ns 

truc c ió n e ntre  1 9 8 3  y 1 9 8 8  y d e s d e  e n 

to nc e s  lo  s o n d e  Pro ye c to s s ie m pre  e n  

la Es c ue la  d e  Arq uite c tura  d e  M a d rid .

La s e gund a c o nfe re nc ia  d e no m ina d a  TSRQPONMLKJIHGFEDCBA
“M ONTEVIDEO: ENTR E EL CAM B IO COM 

PETITIVO Y EL POS ICIONAM IENTO M AR 

G INAL” , p o s tula  c o m o  hip ó te s is  una  nue 

va c o nd ic ió n d e l Ce ntro  d e  M o nte vid e o  

c o m o  p e rife ria y a b re p a s o  a la p a rte  

e s e nc ia l d e l S e m ina rio , e l e je rc ic io  d e  

PROYECTACIÓN. De fine  a lguno s  c o nc e p 

to s  c la ve s  p a ra  e l d e s a rro llo  p o s te rio r d e l 

S e m ina rio ; a tra c to re s urb a nís tic o s , 

trino m io  c o ne c tivid a d -e s p e c ific id a d -m a s a  

c rític a  y la  no c ió n d e l “ p la n d e  c o ns is te n 

c ia ” c o m o  m o d a lid a d o p e ra tiva . Es ta s  

¡d e a s s e  d e s a rro lla n e n p ro fund id a d  e n  

un a rtíc ulo  d e  p ró xim a  a p a ric ió n e n la  Re 

vis ta  d e l Ta lle r S p re c hm a nn DOM INO No  

2 . Inte re s a d o s  re m itirs e  a l te xto .

La te rc e r c o nfe re nc ia , d e  una s o lid e z 

q ue  d e m ue s tra e l re s pa ld o  d e  una re 

fle xió n e la b o ra d a  -a p a re c e  d e s a rro lla d a  

e n s u lib ro “TÉCNICA Y AR QUITECTUR A  

EN LA CIUDAD  CONTEM POR ÁNEA” a  d is 

p o s ic ió n e n Bib lio te c a - lo s p ro fe s o re s  

a rq . Áb a lo s  y He rre ro s  a na liza n e l s e nti

d o  a c tua l d e  la  te c nific a c ió n , e n una  m e 

d ia c ió n e ntre  la e vo luc ió n te c no ló g ic a  y 

la  tra ns fo rm a c ió n d e  lo s  id e a le s  a rq uite c 

tó nic o s . Re ivind ic a n la  e xp e rie nc ia  p ro fe 

s io na l y c o m e rc ia l d e  lo s  a ño s  '5 0  y ’6 0  

c o ntra d ic ie nd o  la  fo rm ula c ió n  a m p lia m e n 

te  a c e pta d a  q ue  o to rga un p a pe l c ruc ia l 

a  lo s  te xto s  d e  Ve nturi y Ro s s i e n la  a p a 

ric ió n d e  una c o nd ic ió n p o s t-m o de rna  y 

q ue  c o nd e na  a e s ta s  d é c a d a s  c o m o  d e  

o s c uro  c o ntinuis m o  m a nie ris ta . Pro p o ne n  

fina lm e nte  e n la últim a  c o nfe re nc ia  -b a 

s a d a e n una inve s tiga c ió n e n c urs o - e l 

e s tud io  s is te m á tic o  d e  la  re la c ió n  COMER

CIO-CIUDAD, COM ERCIO-TÉCNICA, CO

M ERCIO-CULTURA. Ap e la n a una va lo ra 

c ió n q ue s up e re un “ m o ra lis m o ”  

p re juic io s o  a l q ue  e s ta m o s  ha b itua d o s  y 

s ug ie re n un a ná lis is  d e s p re nd id o  d e  la s  

e s tra te g ia s  triunfa nte s  d e  io s  nue vo s  p ro 

gra m a s  d e  lo s  tipo s  te rc ia rio s . S o b re  e s ta  

b a s e , e l S e m ina rio  p ro p o ne  e nto nc e s  e l 

a b o rd a je  d is c ip lina r d e l te m a  d e l Ce ntro  

d e  M o nte vid e o . S igue n a e s ta s  c ha rla s  

in ic ia le s 1 2  d ía s d e  tra b a jo  e n Ta lle r; 

p ro ye c ta c ió n  e n  e q uip o  y d is c us ió n  d e  la s  

p ro p ue s ta s . Ins is te nte m e nte  e s c a pa nd o  

d e l c lic hé , e n la e xige nc ia  d e  o p e ra c io 

ne s  d e  e s c a la  a d e c ua d a  y ge s tió n p o s i

b le , lo s  a rq s . p ro fe s o re s  Áb a lo s  y He rre 

ro s  s e  m o s tra ro n e xige nte s  y a gud o s  e n  

la  c rític a . Efic ie nte s  c o m o  e q uip o , lo gra 

ro n una  d iná m ic a  viva  a  lo  la rgo  d e  to d o  

e l S e m ina rio , s in d ud a  b a s a d a  e n e l ni

ve l d e  lo s  a rq uite c to s  p a rtic ip a nte s . Re i

vind ic a ro n la  c a p a c id a d  d e  la  a rq uite c tu 

ra d e  "ve nd e rs e ” , inc id ir, gra vita r e n e l 

d e b a te  p úb lic o .

Inte re s a nte  nive l d e  lo s  p ro ye c to s  -q ue  

fue ro n e xp ue s to s  e n e l ha ll d e  Fa c ulta d - 

y d is c us io ne s a c a lo ra d a s p us ie ro n e n  

e vid e nc ia  nue s tra  fa lta  d e  c ultura  d e  d e 

b a te . Lo s  ta lle re s  c o m o  c o m p a rtim e nto s  

e s ta nc o s , c o n  íd o lo s  into c a b le s  e n c a d a  

uno , s in e l c o ns tra s te  q ue  s e  p ud o  d a r 

e s ta  ve z  fre nte  a  fre nte  d e  c o nc e p c io ne s  

d ive rs a s  y q ue  d e m o s tra ro n, una ve z  

m á s , q ue  va ria s  re s pue s ta s  s o n  p o s ib le s  

y q ue  la c a lid a d d e  un p ro ye c to  no  d e 

p e nd e  d e  la líne a  q ue  a c o m p a ñe .

Co m o  m o d a lid a d  p a re c e  un m o d o  no 

ve d o s o  y a tra c tivo : c o nvo c a r a  lo s  a rq ui

te c to s  a o p ina r a p a rtir d e l p ro ye c to , e n  

una c o nfro nta c ió n d ire c ta d e  o p inio ne s  

y e n e l c o m p ro m is o  d e  inc o rpo ra r e l fa c 

to r re a lid a d c o m o  p unto  d e  p a rtid a . Da  

gus to  ve r a q uie ne s no s  e ns e ña n d ive r

tirs e  p ro ye c ta nd o , s ufrie nd o  p o r la c ríti

c a , e nfre ntá nd o s e  a l c ue s tío na m ie nto  e n  

una c o rre c c ió n .

Es to s d o s a rq uite c to s , d e s p ro lijo s y 

s im p á tic o s  vinie ro n a c o nm o ve r nue s tro  

a m b ie nte  a le ta rga d o . Inc is ivo s  y a gud o s  

-c o n la d is ta nc ia  q ue  p e rm ite  ve nir d e s 

d e  fue ra - fue ro n la  e xc us a  p a ra  1 5  d ía s  

d e l p la c e r d e  p e rm itirs e  m o ve r e l lá p iz, 

a s í no m á s ... p o r a m o r a l a rte .

Bue na s  no tic ia s  e nto nc e s ; no  e s tá b a 

m o s  m ue rto s ... s o la m e nte  d o rm id o s .

CARINA NALERIO

S O B R E  E L  C O N G R E S O  U . I .A

B A R C E L O N A  ’9 6

Concentrada toda la actividad en 
4 días, quizá la actividad más impor
tante eran ios debates centrales (3 
mañanas). En ios foros -actividad de
sarrollada por las tardes- se podía 
encontrar gente de todo el mundo 
planteando sus teorías o exponien-

FERNANDO VELÁZQUEZ



do sus obras, quizás no menos importantes en su contenido que la de los 
"grandes arquitectos".

Por otro lado se dictaban cursos y seminarios que duraban toda la semana, 
conferencias y grupos de trabajo que funcionaban en forma independiente; 
sesiones de cine, visitas guiadas y fiestas, todas las actividades en horarios 
coincidentes, lo que hacía imposible concurrir siquiera a una parte de éstas.

Se inscribieron 10300 participantes.
El seminario más concurrido fue el denominado "more is less, las raíces del 

minimalismo". Cabe decir que en el congreso si uno buscaba podía encontrar 
la postura que le interesaba. Así por ejemplo Dominique Perrault -autor de la 
biblioteca de París- decía que la tendencia de la arquitectura actual es hacer 
que los edifios desaparezcan frente al entorno, refiriéndose a los grandes con
tenedores acristalados.

Para resaltar cuál era el sentimiento de gran parte de quienes escuchaban 
estas ponencias, en uno de los momentos más emotivos del congreso, Ralph 
Erskine (veterano de la camada del TEAM X, que extrañamente fue anunciado a 
pesar de adolecer problemas de salud, ..."porque necesitaba darle un consejo 
a los jóvenes"...) mencionando lo que escuchó decir a Jean Nouvel previo a su 
presencia dijo: ..."cada vez pierdo más confianza en la profesión , que se rige 
más por las modas que por las reales necesidades... éstas no están en estas 
teorías de la Arquitectura, hay instituciones que impiden la distribución de la 
riqueza en el mundo, podemos implicarnos como arquitectos y acudir a resol
ver las necesidades de los menos privilegiados, rescatemos la arquitectura 
pequeña, funcional y bella, si no el mundo va camino a la destrucción, por eso 
hago este llamado a los jóvenes, implicarlos en las reales necesidades de la 
gente, en la ruta de aquellas arquitecturas sin arquitectos". Este discurso y el 
del mexicano Legorreta fueron aplaudidos de pie, y este último superando in
cluso los dictados por los demás invitados entre los cuales estaban entre 
otros: Zaha Hadid, Eric Owen Moss,.Wolf Prix, Richard Rogers, Toyo Ito, Miralles, 
Moneo, etc, etc, etc.

FELIPE MANTA PORTEIRO

ARQUISUR
ASOCIACION DE 

FACULTADES DE 

ARQUITECTURA 

DEL SUR DEL 

MERCOSUR

* El consejo de decanos del X 
ARQUISUR, a propuesta del decano 
de la Facultad de Asunción, Paraguay, 
arq. Ricardo Ugarriza, decide felici
tar y reconocer la excelente y pródi
ga tarea desplegada por el Presiden
te saliente, arq. Carlos Acuña.
* Con motivo de cumplirse en 1997 
los 100 años de la Universidad Na
cional de la Plata se resuelve apoyar 
la iniciativa de la Facultad de realizar 
el "Encuentro La Plata, Arquitectura 
y Construcción de la Ciudad", duran
te el mes de setiembre.

* Se toma conocimiento de la reali
zación del VI ELEA, realizado en Mon
tevideo... el consejo de Decanos 
felicitó a los miembros informantes 
por el éxito obtenido.
* Orden del Día del XI ARQUISUR 
será:
- Informes de Presidencia y Secreta
ría ejecutiva.
- Evaluación de los procesos educa
tivos de las Instituciones miembros 
de ARQUISUR.
- Reglamento de conformación, fun
cionamiento y relacionamiento de los 
Grupos Permanentes de Trabajo, en
tre sí y con la Presidencia y Secreta
ría ejecutiva.
- Evaluación de programas en curso. 
- Información de Eventos Regionales.

E l a d i o  D i e s t e

en el nuevo Subte Municipal
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En el recientemente remodelado 
Centro de Exposiciones Municipal, 
realizado en base a proyecto de Ra
fael Lorente Mourelle, se inició el 15 
de noviembre la muestra de la obra 
del destacado ingeniero uruguayo 
Eladio Dieste (1917). Dicha exposi
ción, que culminó el 14 de'diciem- 
bre, fue organizada por la Junta de 
Andalucía y el Departamento de Cul
tura de la I.M.M. La obra de Dieste 
está basada en estructuras puras de 
ladrillo que le permiten cubrir los 
grandes espacios de iglesias y alma
cenes. Dicha lógica constructiva par
te de planteamientos técnicos y plás
ticos similares a las grandes bóve
das de ladrillos que la arquitectura 
catalana desarrolló con el Modernis
mo. Los primeros edificios importan
tes de Dieste (Iglesia de Atlántida, 
el Establecimiento T.E.M. en Monte
video, la Iglesia de San Pedro en 
Durazno, el Cobertizo para terminal 
de autobuses en Maldonado, entre 
otros) se enmarcan temporalmente 
desde fines de los años cincuenta 
hasta fines de la década del seten
ta, y conforman una de las manifes
taciones más atractivas de esos 
años: el expresionismo estructural, 
tecnológico y experimental. Obras 
con estas características realizaron 
autores como Jóm Utzon, Pier Luigi 
Nervi, Félix Candela, Eero Saarínen, 
Kenzo Tange y otros. Tuvieron ante
cedentes en Torroja, Freyssinet y 
Maillart; y este camino encuentra eco 
en tiempos más recientes a través 
de Santiago Calatrava.

PABLO GIMÉNEZ



Publicamos a continuación dos cartas elevadas el miércoles 14 de febrero de 1996, al Sr. 
Decano por parte de la Comisión le Revista, con el fin de darle difusión a las solicitudes 
planteadas.

S r. De c a no  Arq . Ca rlo s  Ac una

Pre s e nte
De  nue s tra  m a yo r c o ns id e ra c ió n :

Po r e s te  m e d io  te ne m o s  e l a gra d o  d e  d irig irno s  a  Ud . c o n e l fin d e  no tific a rle  a c e rc a  d e  la  a c tua lid a d  d e  nue s tra  re vis ta .

La  re vis ta  TRAZO, c o m o  e s  s a b id o , lle va  m á s  d e  1 5  a ño s  d e  e xis te nc ia . Na c e  e n e l a ño  1 9 8 1 , e n un m o m e nto  d e  gra n p ro life ra c ió n d e  

re vis ta s  e s tud ia ntile s . TRAZO no  s ó lo  ha  lo gra d o  m a nte ne rs e  s ino  q ue  ha  e vo luc io na d o  m uc ho  d e s d e  e nto nc e s , a d a p tá nd o s e  a  c o ntinuo s  

c a m b io s . El últim o  núm e ro  (N-2 7 ) inc luye  una  c o nfro nta c ió n  e s c rita  s o b re  un  te m a  c a nd e nte  e n nue s tra  Fa c ulta d : la  s e m e s tra liza c ió n d e  lo s  

c urs o s . Inc o rp o ra  ta m b ié n la  tra ns c rip c ió n d e  una p o lé m ic a o rga niza d a  c o n la p a rtic ipa c ió n d e  lo s  d o c e nte s  d e  ta lle r d e  Ante p ro ye c to s , 

p o nie nd o  d e  m a nifie s to  la p o s ic ió n d e  c a d a  uno  d e  e llo s  e n c ie rto s  te m a s  d e  a c tua lid a d . Ad e m á s , a pa re c e n c ua tro  vis io ne s  re la tiva s a l 

q ue ha c e r a rq uite c tó nic o  a c tua l; una  e ntre vis ta  a l fla m a nte  Inte nd e nte  d e  M o nte vid e o , Arq . M a ria no  Ara na ; un re c o rrid o  his tó ric o  d e l c ine  e n  

nue s tro  p a ís  a  p ro p o s ito  d e  c um p lirs e  lo s  c ie n a ño s  d e l c ine  a  nive l m und ia l; la s  re fle xio ne s  d e  d o s  e s tud ia nte s  s o b re  e l via je  d e  e s tud io s ; 

y la  a c o s tum b ra d a  m ue s tra  re fe rid a a l c o nc urs o  d e  vivie nd a  o rga niza d o  p o r e l Grup o  d e  Via je , c o m ple m e nta da  e n e s te  c a s o  p o r un a ná lis is  

d e  un e q uip o  d e  tra b a jo  d e  ta lle r.
Ac o m p a s á nd o s e  a  ta n inte re s a nte  c o nte nido  te m á tic o , la p re s e nta c ió n d e  la re vis ta e s  d e  un e xc e le nte  nive l, q ue  lle ga  e n e s te  

núm e ro  a  s u e xp re s ió n m á s  a lta  e n la  his to ria  d e  la  p ub lic a c ió n .
El c o nte nid o  d e  la re vis ta  e s tá  o rie nta d o  e n b a s e  a  d o s  o b je tivo s : in fo rm a c ió n y d e b a te . El ro l d e  TRAZO e s  e nto nc e s , re fle ja r e l 

a c o nte c e r c ultura l d e  nue s tra  Fa c ulta d . Ta m b ié n c ub re  a lguna s  a us e nc ia s  no to ria s  s o b re  c ie rto s  te m a s , q ue  no  p ue d e n s e r a b a rc a d o s  p o r 

o tra s p ub lic a c io ne s  d e  nue s tra Fa c ulta d , func io na nd o  p o r lo  ta nto  c o m o  c o m ple m e nto  d e  la s m is m a s , y c o m o  ins trum e nto  d ifus o r d e  

c o no c im ie nto s  im p a rtid o s  p o r Ins tituto s  y Cá te d ra s .
Pe rm ite , a s im is m o , q ue  e s tud ia nte s  y p ro fe s io na le s  d is p o nga n d e  un e s p a c io  p a ra  e xp re s a r s us  inq uie tud e s  e n una  re vis ta  c o n  

c ie rta  tra ye c to ria  e n  e l á m b ito  a c a d é m ic o . Orga niza  nue vo s  c o nc urs o s  y c o m p e te nc ia s  te m á tic a s  o  grá fic a s , e s ta b le c ie nd o  nue va s  o p o rtunid a d e s  

d e  m a nife s ta c ió n e s tud ia ntil, nue vo s  c a na le s  d e  p a rtic ipa c ió n a c tiva . Po r últim o , o to rga  un c a m p o  la b o ra l a  e s tud ia nte s  d e  Arq uite c tura  c o n  

vo c a c ió n e n p ub lic id a d  y ve nta s , d is e ño  grá fic o , y d ib ujo  té c nic o , p a ra  c uya  c o ntra ta c ió n s e  re a liza n lla m a d o s  a  c o nc urs o .

El p úb lic o  re c e p to r e s tá  c o nfo rm a d o , e n e s te  m o m e nto , p o r e s tud ia nte s  d e  Arq uite c tura  y p ro fe s io na le s  d e  d ic ha  d is c ip lina . Nue s tra  

inte nc ió n  e s  lo gra r una  re la c ió n m á s  flu id a  c o n la  c o m unid a d  e n  q ue  vivim o s , p o r lo  c ua l b us c a re m o s  lo s  c a m ino s  q ue  no s  p e rm ita n  e xte nd e r 

e l ra d io  d e  a c c ió n  q ue  no s  b rind a  e l á m b ito  d e  la  Fa c ulta d , y ve nd e r la  re vis ta  e n lib re ría s  d e l m e d io . Es  d e  inte ré s  in fo rm a r a s im is m o , q ue  la  

re vis ta  c o m ie nza  a  te ne r re c e p c ió n  ta nto  a  nive l re gio na l (Arge ntina , Bra s il, Chile ) c o m o  m und ia l (c a s o  Es p a ña , e tc .)

Pa ra e llo  s e  ha c e  ne c e s a rio  c o nc re ta r d o s a s unto s : e l lo c a l y e q uip a m ie nto  e le c tró nic o  d e  la re vis ta , a s í c o m o  la s  fo rm a s  d e  

fina nc ia m ie nto  d e  la  m is m a .
Co n re s pe c to  a l p rim e r p unto  c re e m o s  q ue  s e  to rna  ine vita b le  ra c io na liza r lo s  re c urs o s  d is p o nib le s  d e  la  Fa c ulta d . El o to rga m ie nto  a l 

CEDA (d e l c ua l TRAZO fo rm a p a rte ) d e  un lo c a l ind e pe nd ie nte  m á s a m p lio  q ue  e l a c tua l, y la c o nc e s ió n d e  un p e rm is o  p a ra utiliza r e l 

e q uipa m ie nto  d e  in fo rm á tic a  d e  la Fa c ulta d  d e  Arq uite c tura , p a ra  a b a tir c o s to s  d e  la re a liza c ió n grá fic a , d e s e m b o c a ría  e n una  s ue rte  d e  

c o la b o ra c ió n m utua  q ue  p ue d e  re nd ir fruto s  a  c o rto  p la zo , c o ns id e ra nd o  q ue  la re vis ta  a p unta a  c o nc re ta r la  a d q uis ic ió n d e  e q uip a m ie nto  

p ro p io  e n un futuro  no  m uy le ja no .
En c ua nto  a l s e gund o  p unto , la  re vis ta  TRAZO fue  p o r m uc ho  tie m p o  la  p ub lic a c ió n d e l Grup o  d e  Via je . Cua nd o  e s to  d e jó  d e  s e r a s í, 

s e  ha  d e pe nd ido  igua lm e nte  d e  é s te  p a ra  s o lve nta r la  re vis ta , p a ra  lo  c ua l e n lo s  últim o s  tie m p o s  s e  ha  p ro p ue s to  a  lo s  Grup o s  d e  Via je  un  

c o nve nio  a  tra vé s  d e l c ua l la  ge ne ra c ió n inte rm e d ia  c o m p ra una  re vis ta p o r c a d a  inte gra nte , a  p re c io  d e  c o s to , y la  q ue  s e  p re p ara  a  via ja r 

a d q uie re  1 0 0  unid a d e s  p a ra  lle va r c o m o  m a te ria l d e  inte rc a m b io . Cre e m o s  q ue  e s  un a c ue rd o  e q uita tivo .
S in e m b a rgo , e s to  no  s ie m p re  ha  func io na d o . Pa ra  lo gra r una  fre c ue nc ia  y c o ns ta nc ia  m a yo r, y p a ra  o b te ne r m e jo re s  re s ulta d o s , HGFEDCBA

ne ce s itam o s  e s tam pa r un  a cue rdo  o fic ia l con  la s  tre s  ge ne ra c io ne s  de l Grupo  de  Via je , lo  c ua l s e  p o d ría  ins trum e nta r d e  m a ne ra  s e m e ja nte  

a  la  c o o p e ra c ió n a  la  Fa c ulta d  q ue  c a d a  a ño  re a liza  la  ge ne ra c ió n q ue  e s tá  p o r via ja r.

La  c o la b o ra c ió n q ue  s e  no s  p ue d a  b rind a r e n  e s to s  a s unto s  e s , d e s d e  ya , a gra d e c id a .

S r. De c a no  Arq . Ca rlo s  Ac uña
Pre s e nte

De  nue s tra  m a yo r c o ns id e ra c ió n:

Po r e s te  m e d io  no s  d irigim o s  a  Ud . c o n d e l fin d e  p la nte a rle  c ie rta  inq uie tud .
Una  d e  la s  in ic ia tiva s  q ue  s e  d e b e ría  re c up e ra r d e  la  Fa c ulta d  d e  o tro s  tie m p o s  e s  la  d e  lo s  Ana le s  d e  la  Fa c ulta d  d e  Arq uite c tura .

Co m o  e s  s a b id o , e n d ic ha p ub lic a c ió n a pa re c ía n lo s  m e jo re s p ro ye c to s  d e  ta lle r d e  c a d a a ño  le c tivo , e n to d o s  lo s  nive le s  d e  la  

c a rre ra , a s í c o m o  un b a la nc e  ge ne ra l d e  la  p ro d uc c ió n d e  e s e  a ño .

La  p ub lic a c ió n  d e  la  p ro d uc c ió n e s tud ia ntil e n  e l á re a  d e  p ro ye c to s  s e  ha c e  im p re s c ind ib le  p a ra  a c um ula r c o no c im ie nto  y e xp e rie nc ia  

(e s to , q ue  no  e s  ninguna no ve d a d , fue  a firm a d o  e n la m e s a  re d o nd a d e  ta lle re s  p ub lic a d a e n TRAZO 2 7 ). Po r o tra  p a rte , a c tua ría  c o m o  

e s tím ulo  a d ic io na l s o b re  e l e s tud ia nte  p a ra  inte nta r a lc a nza r nive le s  d e  e xc e le nc ia . Ha ría  a lgo  s e m e ja nte  c o n  e l e q uip o  d o c e nte  d e  c a d a  c urs o  
y d e  c a d a  ta lle r, q uie ne s  b us c a ría n lo s  m e jo re s  re s ulta d o s . Dina m iza ría , e n d e finitiva , la  a c tivid a d  d o c e nte  y e s tud ia ntil. El tie m p o , tra b a jo  y 

d ine ro  q ue  e l e s tud ia nte  vue lc a  e n c a d a  e ntre ga p ue d e  ve rs e  a s í re c o m p e ns a d o , y s im ultá ne a m e nte  a p o rta ría a l p ro gre s o  a c a d é m ic o  e n  
m a yo r m e d id a  d e  lo  q ue  lo  ha c e  a ho ra . El tra b a jo  d o c e nte , nunc a  c a e ría  e n e l o lvid o .

La  re vis ta  TRAZO, c o nc re ta m e nte  e n s us  núm e ro s  2 4  y 2 5 , ha  c o ntrib uid o  a  p a lia r e s a  s itua c ió n. Ta m b ié n lo  ha  he c ho  la  p ub lic a c ió n  
d e l Grup o  d e  Via je  Ge n. 8 7 , titu la d a  “ Am o re s  d e  Es tud ia nte ” .

Pe ro  c re e m o s  q ue  e s a  p ub lic a c ió n  d e b e  s e r ins trum e nta d a  p o r e l De p a rta m e nto  d e  Pub lic a c io ne s  d e  la  Fa c ulta d  d e  Arq uite c tura . S e  

tra ta ría  de  una  re vis ta  a nua l, con  e l m e jo r proye c to  de  ca da  s e m e s tre , de  ca da  curs o  y de  ca da  ta lle r. Un  to ta l de  8 0  pro ye c to s , con  e l 

com e nta rio  de l e s tud ia n te  y de l e qu ipo  do ce n te .

Es te  e s  un p a s o  im p o rta nte  a  d a r e n la  b ús q ue d a  d e l a va nc e  a c a d é m ic o .
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■ LdilL4iR«
Las siguientes indicaciones sirven, a modo de referencia, para evitar errores u omisiones en la entrega de un artículo 

a la Comisión de Revista. Los valores numéricos en este caso son dados a manera de ejemplo; los mismos se 
ajustarán a lo que oportunamente se indique en el caso de los artículos solicitados por la Comisión de Revista, y serán 
a criterio del articulista en el caso de los artículos presentados a consideración de dicha Comisión sin previa solicitud 
por parte de ésta.

El te xto  d e b e rá  s e r e ntre ga d o  e n un d is ke tte  a d junta nd o  una im p re s ió n d e l m is m o  y lo s  grá fic o s  c o rre s p o nd ie nte s  e n un s o b re  
m a nila  c la ra m e nte  id e ntific a d o , te nie nd o  e n c ue nta  e l s iguie nte  p unte o :

- Pue d e  p re s e nta rs e  e n c ua lq uie r p ro c e s a do r d e  te xto s  us ua l (p o r e je m p lo  Wo rd , Wo rd Pe rfe c t, Wo rd s ta r) ind ic á nd o s e  p o r 
e s c rito  la ve rs ió n e m p le a d a .

- La lo ng itud d e b e  e s ta r c o m p re nd id a p re fe re nte m e nte  e ntre  2 4 0 0  y 3 6 0 0  p a la b ra s  o  s u e q uiva le nte  1 8 5 0 0  a 3 0 0 0 0  
c a ra c te re s  (4  a 6  c a rilla s  d e  re vis ta ).

- Lo s  grá fic o s  d e b e rá n e ntre ga rs e  a  c o lo r o  b la nc o  y ne gro , p re fe re nte m e nte  a l ta m a ño  e n q ue  s e  re pro d uc irá n, e  ind ic a nd o  
s i e s ne c e s a rio la p o s ic ió n e n e l te xto  y s us c o rre s p o nd ie nte s p ie s d e  ilus tra c ió n . La c a ntid a d s e rá e ntre  8  y 1 0  im á ge ne s  
e s p e c ific a nd o  la s  q ue , e n c a s o  d e  ne c e s id a d , p o d ría n s uprim irs e . S e  p re fie re n  fo to gra fía s  (inc lus o  d ia p o s itiva s ) o  d ib ujo s  o rigina le s  
o  re a liza d o s  p o r c o m p uta d o ra  e n luga r d e  re pro d uc c io ne s  im p re s a s  c o n la s  q ue  s e  o b tie ne  m e no r c a lid a d .

- La s  c ita s  o  no ta s  d e  re fe re nc ia  s e  id e ntific a rá n e n e l te xto  m e d ia nte  núm e ro s  e ntre  p a ré nte s is  y e xpre s a d a s  a l fina l d e l 

d o c um e nto .
- Ta nto  la s  no ta s  c o m o  lo s  te xto s  a  p ie  d e  ilus tra c ió n y lo s  d a to s  d e  a uto r d e b e rá n s e r inc lu id o s  e n e l d o c um e nto  (o  s e a , 

e n e l d is ke tte ) a l fina l d e l te xto  d e l a rtíc ulo .
- Lo s  p á rra fo s  q ue  p re c is e n d ia gra m a c ió n e s p e c ia l —c o m o  p o r e je m p lo  lo s  títu lo s— d e b e rá n m a rc a rs e  e ntre  lla ve s  c o m o  

s e  m ue s tra  e n e l e je m p lo  a d junto .
- La p ub lic a c ió n s e  d ia gra m a  e n P.C. (to m a r p re c a uc io ne s  a l tra b a ja r c o n M a c into s h).

Ésta es la forma de indi
car los párrafos especiales. 
No es necesario centrarlos, 
darles sangría o cambiar el 

tipo de letra

< Título > Ob ra s  e n La d rillo
< S ub título > ¿ Tie ne n Futuro ?

< Co p e te > Últim a m e nte  s e  ha n c re a d o  num e ro s a s  o b ra s  c re a d a s  c o n la d rillo s p ue s  
to s  uno  p o r uno  c a d a uno  s o b re  e l q ue  e s tá  a b a jo . En e s te  a rtíc ulo  a na liza re m o s  
a lguna s  d e  la s  m á s  d e s ta c a d a s .

El renglón entre párrafos 
es opcional ------------------

< Enc a b e za d o > EI fa m ilis te rio  d e  Ne w Le ngo

Se pueden destacar pa
labras o frases con negritas 
o cursivas tal como se de
seen en el artículo impreso

< Cue rp o > Es ta  m o num e nta l o b ra e nm a rc a d a  e n la s  c o rrie nte s  fila ntró p ic a s  d e  fi
ne s  d e  s ig lo (l) fue  c re a d a  c o n la d rillo s  p ue s to s  uno  p o r uno  c a d a  uno  s o b re  e l q ue  
e s tá  a b a jo .

En e s te  c a s o  la p ue s ta  e n o b ra  e s  HGFEDCBAm uy e le ga n te  ya  q ue  lo s  la d rillo s  d e  una  fila  
e s tá n c o rrid o s  un c inc ue nta  p o r c ie nto  c o n re s p e c to  a  la  a nte rio r.

S e  us ó  la d rillo  d e  p re ns a  d e  c o lo r m a rró n c o m b ina d o  c o n la d rillo s  c o lo r c re m a .(2 ) 
La s  p ue rta s  y ve nta na s  no  s o n d e  c e rá m ic a  s ino  q ue  s e  e m p le ó  m a d e ra .

< Te xto > ” La  vivie nd a  d e  la d rillo  e s  un luga r d o nd e  vivir"---------------------------------------------
< Auto rTe xto > Arq uite c to  El Cue rvo .

Los llamados a las no
tas y citas bibliográficas 
se indican siempre entre 
paréntesis

Las citas se marcan 
con comillas comunes

Aquí no es necesario in
dicar el estilo <cuerpo> que 
continúa igual que el párra
fo anterior ------------------

< Enc a b e za d o > La  vivie nd a  Pé re z

< Cue rp o > Es ta p o c o  m o num e nta l o b ra no  e s tá e nm a rc a d a e n la s c o rrie nte s  
fila ntró p ic a s  d e  fine s  d e  s ig lo  p e ro  ta m b ié n fue  c re a d a  c o n la d rillo s  p ue s to s  uno  p o r 
uno  -p o r o b re ro s  q ue  no  te nía n  e s pe c ia liza c ió n  c o no c id a - c a d a  uno  s o b re  e l q ue  e s tá  
a b a jo . ------------------------------------------

En e s te  c a s o  la p ue s ta e n o b ra e s p o c o  e le ga nte  p e ro  m uy s ó lid a ya  q ue  lo s  
la d rillo s  d e  una  fila  e s tá n c o rrid o s  un c inc ue nta  p o r c ie nto  c o n re s p e c to  a  la  a nte rio r.

S e  us ó  la d rillo  d e  c a m po  d e  c o lo r m a rró n-b a rro  c o m b ina d o  c o n la d rillo s  c o lo r m a 
rró n o s c uro . La s  p ue rta s  y ve nta na s  ve rd e s  no  s o n  d e  c e rá m ic a  s ino  q ue  s e  e m p le ó  
a lum inio  c o n e nc ha pa d o  d e  m a d e ra d e  una  fo rm a “ p o c o  o rto d o xa  y b a s ta nte  d e s - 
a gra d a b le ” .(3 )

Los guiones que se 
usan en lugar de parénte
sis deben ser dobles para 
distinguirlos de los 
separadores

< Auto r> Pe d ro  Gim é ne z
< Auto r> Ca rlo s S á nc he z

No es necesario dividir 
en guiones y NO debe usar
se la tecla Retorno (Enter) 
más que en los puntos y 
aparte. NUNCA al final del 
renglón

Las citas van al final del 
documento con su estilo co
rrespondiente. Puede usar
se la función de notas del 
procesador si se conoce su 
funcionamiento---------------------

< Da to s  d e  Auto r> Pe d ro  Gim é ne z. Na c id o  e n 1 9 3 2 . Arq uite c to  d e s d e  1 9 7 7 . Pro fe 
s o r Agre ga d o  d e  Ta lle r d e  Ante p ro ye c to s  (Ta lle r Alta m ira no ), Ayud a nte  d e  la  Cá te d ra  
d e  His to ria  d e  la  Arq uite c tura , Fa c ulta d  d e  Arq uite c tura , M o nte vid e o , Urugua y.

< Da to s  d e  Auto r> Ca rlo s  S á nc he z. Na c id o  e n 1 9 6 5 . Ba c hille r d e s d e  1 9 8 3 , Fa c ul
ta d  d e  Arq uite c tura , M o nte vid e o , Urugua y. Ac tua lm e nte  c urs a  Ante pro ye c to  IV e n e l 
Ta lle r Gó m e z. --------------------------------------------------------------------------------------------------------------

Siempre va un despacio 
después, y no antes, de un 
punto y aparte o una coma

* * *  CITAS  Y NOTAS
< No ta > (l)No s  re fe rim o s  a l s ig lo  1 9 .
(2 )No s  re fe rim o s  a  c re m a  d e  va inilla .
(3 )Gim é ne z, Pe d ro  y S á nc he z, Ca rlo s .- “ Ob ra s  e n  Alum inio ” , e n  TRAZO Ne 3 5 , Re vis 

ta  d e l CEDA, M vd e o ., 1 9 9 8 :1 1

< Pie  d e  llus tra c ió n> (l)EI la d rillo  c rud o  
(2 )EI la d rillo  c o c id o

Éste es el orden para las notas. Se comienza por el apellido y nombre 

de los autores. A continuación se escriben el título del artículo,el nom
bre de la revista (o el nombre del libro) y finalmente la editorial, lugar 
y fecha de publicación, indicando (si corresponde) la/s página/s
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TRAZO

TRAZO Ngl gfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAM a rzo . 1 9 8 1 .

ÍNDICE:

EDITORIAL.

-Nue s tra re s p o ns a b ilid a d .

-Aná lis is  s o b re  e l á re a  d e l c e rro .

-El á re a  d e l c e rro . TSRQPONMLKJIHGFEDCBAE. Am a to .

ENTREVIS TA.

-Al o e s te : e l c e rro . Arq . Va ia . 

ENS EÑANZA.

-La  e ns e ña nza  d e  la  a rq uite c tura  e n Fra n 

c ia . B e rn a rd  Hu e t.

TRAZO Ng 2 M a yo , 1 9 8 1 .

ÍNDICE:

EDITORIAL.

-A m o d o  d e  b ie nve nid a .

CONCURS O.

-1 ’ 7 5 . Co ntinua nd o  e l d e b a te .

-Entre vis ta  jura d o .

-Ca rta  d e  lo s le c to re s .

-le r.p re m io .

-M e nc io ne s .

TRANS CRIPCIONES .

-Lo s  m il d ía s  d e  un d ire c to r. B o h ig a s . 

NOTAS  BIBLIOGRÁFICAS .

-Ho m b re  y e s p a c io . F. B e rve jillo .

TRAZO Ns3 Julio , 1 9 8 1 .

ÍNDICE:

EDITORIAL.

-El ta lle r...

APUNTES .

-La  vo z a us e nte .

-M o nte vid e o  y la d e fe ns a d e  s u p a trim o 

nio  a rq uite c tó nic o .

M a ria n o  Ara n a .

-Una  c iud a d  s in m e m o ria . G ru p o  d e  e s tu 

d io s  u rb a n o s .

TRANS CRIPCIÓN.

-M e ns a je  d e  Le o n a rd o  B e n é vo lo .

OPINIONES .

TRAZO Ng4 0 c tub re , 1 9 8 1 .

ÍNDICE:

EDITORIAL.

-El b o s q ue  y e l lo b o .

APUNTES .

-Re fle xio ne s  a c e rc a  d e  un e q uívo c o . Jua n  

M . B a s ta rric a .

-S o b re  lo s p e s a re s y p e nuria s q ue  

a c o nte c ié ro nle  a un a rq ue típ ic o

e s tud ia nte  e n una e ntre ga  s a b a tina , d e  

c ó m o  s e  d e s e nvo lvió ,

d e  la s  p e rip e c ia s  q ue  tuvo  q ue  s up e ra r, 

d e  la s  c o ns e c ue nc ia s  q ue

tra jo  a p a re ja d a s  s u re c lus ió n o  d e  c ó m o  

to d a s  la s  d is c us io ne s

va n  s ie m pre  a l m ue re . Hé c to r Co lin a ;  Jo s é  

Pe s c e ; R a ú l Ve lá zq u e z.

-Cua nd o  la a rq uite c tura  d e p re d a . Fe rn a n 

d o  Vá zq u e z R a m o s .

TRANS CRIPCIÓN.

-La  p re s e nc ia  d e l p a s a d o . Ch a rle s  Je n c ks .

-La  his to ria  e n la p ro ye c ta c ió n . Ac titud e s  

e  inte rro ga nte s . G e rva z , B e rve jillo .

TRAZO Ng5 Año . 1 9 8 1 .

ÍNDICE:

EDITORIAL.

-Ha c ie nd o  c a m ino .

APUNTES .

NOVEDADES .

ENCUES TAS .

-Enc ue s ta a a rq uite c to s . Co m e nza nd o  e l 

d e b a te .

-Ha c ia una  te o ría d e  la a rq uite c tura . Ta 

lle r Ch o c c a .

ENTREVIS TAS .

-Ele c c io ne s  e n la S .A.U.

-S o b re  e l e xa m e n d e  ingre s o .

DOCUM ENTOS .

-Ha b la n lo s  e s tud ia nte s .

-Ca rta d e  un p a d re  d e s e s p e ra d o .

TRAZO Ng 6 Y 7 M a rzo , 1 9 8 2 .

ÍNDICE:

EDITORIAL.

-Unive rs id a d  y tra ns ic ió n.

APUNTES .

■M a rina  Wa is m a n e n M o nte vid e o .

-S im p o s io  s o b re  Pa trim o nio  c ultura l y na 

tura l.

Es tre lla  Am a to . Ale ja n d ro  Villa lb a .

NUEVOS DOCENTES .

HUM OR.

HABLAN LOS ES TUDIANTES.

OPINIONES .

-Pe rd im o s , o tra  ve z ...R a úl Ve lá zq u e z .

-Vivie nd a s  I ’ 7 6 : un fia s c o . J. B a s ta rric a , 

D. Ve n tu rin i.

ENCUES TAS .

-Co ntinua nd o  e l d e b a te . Ens e ña nza  y ta 

lle re s .

-Enc ue s ta  a Dire c to re s  d e  Ta lle r.

Arq . N. Ba s c o u., Arq . C. Buq ue t., Arq . J. 

Ca s a l Ro c c o

Arq . N. Cho c c a ., Arq . U. He rra n., Arq . W.

Ló pe z Pe rd o m o

Arq . G. M o la s ., Arq . R. Pe ra zzo ., Arq . A. 

S o m m e r.

-Enc ue s ta  a  e s tud ia nte s  d e  1 e r. a ño .

ENS AYO.

-Arq uite c tura  e  His to ria . S . S c h e lo tto .

-Co nc urs o  d e  vivie nd a s  I ’ 7 6 .

-Ap re c ia c io ne s s o b re  un Co nc urs o . 7 . 

S p re c h m a n n .

-Grupo  d e  Es tud io s  Urb a no s . Entre vis ta  a l 

Arq . M . Ara n a .

ENCONTRAZO.
LA PUERTA DE ATRÁS .

-Re fle xio ne s  d e l c a m ina nte .

TRAZO Ng8 M a yo , 1 9 8 2 .

ÍNDICE:

EDITORIAL.

-Re q uis ito s  p a ra  la  tra ns ic ió n.

APUNTES .

CARTAS .

HUM OR.

Via je s  p o r a hí. . . Có rd o b a . A. Villa lb a . H. 

S a ra b ia .

HABLAN LOS ES TUDIANTES. 

ENCONTRAZO.
-Una  a p ro xim a c ió n a la  c iud a d .

-¿ Id e o lo gía c rític a o c rític a id e o ló g ic a ? . 

Jo s é  Pe s c e .

-Unive rs id a d y d o c e nc ia . Fe d e ric o  

B e rve jillo . R a ú l Ve lá zq u e z .

ENS AYO

-S i a l (Po s tm o d e rnis m o ), p e ro  no . . . 

Cé s a r B ru n o , Ju a n  Artic a rd i.

ENTREVIS TAS .

-R o g e lio  S a lm o n a : Po r una  a rq uite c tura  d e  

re a lid a d .

BIBLIOGRAFÍAS .

-Re fle xio ne s  a c e rc a  d e  un lib ro . S a n tia g o  

Ott.

-índ ic e  te m á tic o  y b ib lio grá fic o p a ra una  

a p ro xim a c ió n a na lític o -o pe ra tiva

-a l te m a  d e  la  vivie nd a  m a s iva  e n e l Uru 

gua y. An to n io  G e rva z .

-S e rvic io  d e  no ve d a d e s .

LA PUERTA DE ATRÁS .

-No ta s  p a ra  una  re vis ió n . J. P.

TRAZO Ng9 Jul¡0 .1 9 8 2 .

ÍNDICE:

EDITORIAL.

-¿ De  q ué  tra ns ic ió n m e  ha b la ? .

APUNTES .

HUM OR.

HABLAN LOS  ES TUDIANTES .

-Co o p e ra tiva  d e  a p unte s . De finic ió n , Fine s  

y Func io na m ie nto .

-Via je s  p o r a hí. . . Có rd o b a . H. S a ra via . 

A. Villa lb a .

-Ta lle re s  d e  a rq uite c tura . Fo ro s . 

ENS EÑANZA.

-El p la n nue s tro  d e  c a d a  d ía . Jo s é  Pe s c e . 

ENCONTRAZO.

-Cró nic a s . Ciud a d  d e  M o nte vid e o . G ra c ie la  

La m o g lie .

-Ens e ña nza d e  la Arq uite c tura . En riq u e  

Ne iro tti.

-Co nc lus io ne s . Cic lo  e ns e ña nza . Jo s é  

Ló p e z , Ca rm e n  B u h o , R o s a rio  Do va t, 

-En riq u e  M a c h a do , Lu is  S u a ra , G o n za lo  

Alta m ira n o , Pa tric ia  Pe tit.

-Op inio ne s .

-Cró nic a  d e  un e nc o nTRAZO a nunc ia d o .

-Ins ufrib le s  d e l e nc o nTRAZO.

-Pre m io s  GRAM MY d e l e nc o nTRAZO. 

ARQUITECTURA.



-El p ro b le m a  d e  la his to ria .

-Po s ib ilid a d e s  d e  re ha b ilita c ió n d e  la  c iu 

d a d  vie ja  d e  M o nte vid e o .

G ru p o  d e  Es tu dio s  Urb a n o s  

TRANS CRIPCIONES .

-R. P. P. (Ra ta s , Po s ta s  y o tra s  Pe s te s ) - 

Ald o  Va n  Eyc k.

LA PUERTA DE ATRÁS .

-Lo s Es tud ia nte s  y La Pa rtic ip a c ió n .

N.R .U.

TRAZO Ng10Setiembre, 1982.

ÍNDICE:

EDITORIAL.

-El tie m p o  d e  la s  re s p ue s ta s .

APUNTES .

CARTAS .

ES TUDIANTES .

-Ha b la n to s  e s tud ia nte s .

-La  c irc ula r no  d e ja  c irc ula r.

BIBLIOGRAFÍAS .

-Una  a p ro xim a c ió n  ( m á s  ) a  la  c iud a d . S .

S c h e lo tto .

ARQUITECTURA.

-La  te o ría . G . Pe in a d o .

-Lo s  ve ric ue to s d e l d is c urs o  c rític o . F.

B e rve jillo .

PAGINAS CENTRALES .

-La s  e s truc tura s a rq uite c tó nic a s  y urb a 

na s  d e  M o nte vid e o  a  tra vé s

d e  s u his to ria .

-PRIM ERA PARTE: M o nte vid e o  b a jo  la  d o 

m ina c ió n c o lo nia l. T. S p re c h m a n n .

OBRAS :

-Una  a p ro xim a c ió n a  la  c rític a  a rq uite c tó 

nic a .

-Ed ific io  Ella uri.

-Ed ific io  Ce ntine la .

-Do s  e p is o d io s  d e  la  c iud a d . J. B a s ta rric a ,  

R . Ote ro .

ÍNDICE.

-Tra zo  1  a  1 0 .

ENS EÑANZA.

-De s d e  e l ta lle r. A. G e rva z .

LA PUERTA DE ATRÁS .

-El le ngua je  e s tá  e n o ff- s id e . N.R .V.

TRAZO Ng UM a rzo , 1 9 8 3 .

ÍNDICE:

EDITORIAL.

-Unive rs id a d  y c o ns tituc ió n .

APUNTES .

ES TUDIANTES .

-M e s a  re d o nd a . ¿ Qué  te m a s  inte re s a n a  

lo s  unive rs ita rio s  c ua nd o  ha b la n  

d e  la  Unive rs id a d  ? ¿ Có m o  lo s  e nfo c a n  

y q ue  p o s ic io ne s  a s um e n ?

-Fo ro  juve nil.

ENTREVIS TAS .

-Alq uile re s . G ru p o  d e  Es tud io s  S o c ia le s  

d e  la  Vivie n d a .

-Co o p e ra tivis m o  e n e l Urugua y. G .

La m o g lie . E. Va c c a re zza .

-Lo s Nue ve  Ba rrio s . De c la ra c ió n d e  s us  

p o b la d o re s .

-¿ Es  ine vita b le ? . Arq . E. B a ru zze , Arq . L.

R o c c a , G . M a rtín e z Vila .

OBRAS :

-Ed ific io  M o lla s .

-Una  a lte rna tiva p a ra la  c a lle .

ARQUITECTURA.

-R o s s i y  S a lm o n a  e n M o nte vid e o . ¿ Do s  

vis io ne s  c o ntra d ic to ria s ? .

-A p ro p ó s ito  d e  Va n Ha le n.

Un e p is o d io  m á s  e n la  e te rna luc ha d e  

Ap o lo  y Dio nis io s . J. B a s ta rric a

-Lo  q ue  no  d e b e  ha c e rs e . El p ro gra m a  d e  

c o ns truc c io ne s UNI-BID.

ENS EÑANZA.

-¿ Po r q ué ,” Ha c ia  una  Unive rs id a d  d e m o 

c rá tic a  “ ?  S . S c h e lo tto .

-Fo ro s : Do s o p inio ne s . Arq . Hé c to r J.

Cre s p i, R a fa e l Ca lve tte .

-Co nc urs o  I '7 7 . Pre m io s  y M e nc io ne s .

-S ínte s is  d e  la s  a c ta s  d e l jura d o .

-El fa llo  vino  fa lla d o . En riq u e  Ne iro tti. 

ENTREVIS TAS .

-La S .A.U. re no va d a . F. B e rve jillo , F. 

Co m e rc i.

LA PUERTA DE ATRÁS .

-Una  re fo rm a  a is la d a . N.R .V. F.B .

-El p o d e r d e  to s  d o c e nte s . N.R .V.

-¿ Que  p a s ó  e n intro d uc c ió n? . F. B .

-Circ ula r 5 0 : una  s itua c ió n  q ue  no  s e  a c la 

ra . F. B .

TRAZO Ng13 No vie m b re  ,1 9 8 3 .

ÍNDICE:

EDITORIAL. A.S .C.E.E.P. De s p ué s  d e  la  

" s e m a na  “ .

S .A.U.

-II Co ngre s o  Na c io na l d e  Arq uite c to s .

ARQUITECTURA.

-Co nc urs o  I '7 8 .

-La s  c iud a d e s  d e  Am é ric a  La tina . G u s ta 

vo  Ve ra  Oc a m p o , Fe m a n do  Vá zq u e z .

-Áre a s  d e  inte ré s  his tó ric o , c iud a d  y te rri

to rio .

-Lib re  e le c c ió n d e  ta lle r.

ENS EÑANZA.

-Año  c e ro : M e s a  re d o nd a  e s tud ia ntil.

-Año  c e ro : Enc ue s ta  a  d o c e nte s .

-Últim a s  e le c c io ne s  e n la Unive rs id a d .

1 2  d e  S e tie m b re  d e  1 9 7 3 . S . S c h e lo tto .  

ES TUDIANTES .

-A 2 5  a ño s  d e  la Le y Orgá nic a  y a  1 0  d e  

la Inte rve nc ió n .

Una  s e m a na  p a ra  la  his to ria .

TRAZO Ng14 Junio , 1 9 8 4 .

ÍNDICE:

EDITORIAL.

-La  re vis ta  d e l C.E.D.A..

GREM IALES . No ta s .

-Lo s  o tro s  d ía s , . . . ¿ d e  q uié n s o n?

-Bib lio te c a , la ne c e s a ria re vis ió n .

-Co nve nc ió n d e  A.S .C.E.E.P.: tre s  o p inio 

ne s .

-Am nis tía  Ge ne ra l e  Irre s tric ta  ¡ YA I 

ARQUITECTURA.

-Co nc urs o  Te rm ina l Tre s  Cruc e s .

- ¿  Un luga r p a ra lle na r ?

-le r.pre m io .

- 2 2 p re m io .

-3 e r.pre m io .

-M e nc io ne s .

- Vivie nd a  p o p ula r. A. Pip e rn o , C. Cro c c o ,  

S . B ra s e lli, R . R a m ó n .

- La p a rtic ip a c ió n d e  la p o b la c ió n e n la  

p ro d uc c ió n d e  vivie nd a s .

-La  Óp e ra  d e  Ott. S a n tia g o  Ott.

-Ciud a d . . .? C. B ru n o , R . Ca lve tte , Y. 

Ha re a u .

-Pro b le m a s  d e  d is e ño  e n una p la nta in 

d us tria l d e  gra n ta m a ño .

Co m p le jo  ind us tria l d e  M o nte vid e o  Re fre s 

c o s  S .A.

L. R ío s , M ig u e l Ca n a le , Ed ua rd o  Ca n a le . 

ENS EÑANZA.

-De s d e  e l ta lle r (II). A. G e rva z , M . 

Fe rn á n d e z  d e  Ve g a .

-Exp re s ió n  Grá fic a : e ns a yo s . F. De  S ie rra , 

P. R a vio lo , D. Crís to ff.

la . p a rte : un p ro b le m a  b á s ic o .

2 a . p a rte : c ro q uis  p e rs pe c tivo . Crite rio s  

d e  e va lua c ió n.

-Anfite a tro : La q ue  s irve ...

-La  Unive rs id a d d e l Re e nc ue ntro .

-Intro d uc c ió n a la a rq uite c tura .

LA PUERTA DE ATRÁS .

-El a ño  d e  la  d e s inte rve nc ió n . N.R .V.

TRAZO Ng15 Junio , 1 9 8 5 .

ÍNDICE. EDITORIAL.

-Un la d rillo  m á s ... M e s a e je c utiva d e l 

C.E.D.A.

NOTAS .

-Bie nve nid a  Ge n. '8 5

-Re c ib im o s  y p ub lic a m o s  d e  la S ra . Iné s  

R. d e  De us .

-Bib lio te c a , la c e ns ura  y la d e s truc c ió n . 

Ca rlo s  Pa s c u a l, Jua n  Pa b lo  G il.

-I2 d e  M a yo : a p ro fund iza r la d e m o c ra 

c ia . Co m is ió n  s in dic a l C.E.D.A.

-Anive rs a rio  d e  la  F.E.U.U. G a s tó n  B ru n o .

-Año  Inte rna c io na l d e  la Juve ntud . Ju a n  

Ca s trilló n .

-El c o go b ie rno  y la  re c o ns truc c ió n unive r

s ita ria . B a lta s a r B ru m .

-Expo s ic ió n d e  la  Vivie nd a  y la Co ns truc 

c ió n .

GREM IALES .

-II Co nve nc ió n d e  AS CEPP-FEUU.

-Co rrie nte  d e  Es tud ia nte s  p o r una  Unive r

s id a d Nue va .

-Agrup a c ió n Ca rlo s  Fo ns e c a .

-Agrup a c ió n Fue rza  Ind e p e nd ie nte  2 5  d e  

S e tie m b re .

-Co rrie nte  Gre m ia l Unive rs ita ria . (Arq uite c 

tura ).

-Pa rtid o  d e  lo s Tra b a ja d o re s . (Círc ulo  

Arq uite c tura ).

-Ve rd a d  y jus tic ia : Apa ric ió n c o n vid a  d e  

Jua n Pa b lo  Re c a gno y d e m á s

c o m p a ñe ro s d e s a p a re c id o s . Co m is ió n  

DD.HH. C.E.D .A.

E
N

S
E

Ñ
A

N
Z

A



-Algo  m á s  q ue  una rifa . TSRQPONMLKJIHGFEDCBAJu lio  C. G a e ta ,  

G a b rie l Fa lke n s te in .

REPORTAJES .

-Cr. S a m ue l Lic hte ns te jn .

-Arq . Ca rlo s  Re ve rd ito .

-Arq . Ca rlo s  Gó m e z Ga va zzo .

ARQUITECTURA.

-Ta lle re s : Ha c ia  la re e s truc tura  d e  Fa c ul

ta d .

-Ta lle r Va nini.

-Ta lle r S e rra lta .

-Ta lle r Ha re a u.

-Ta lle r S o m m e r.

-Ta lle r He rré n.

-Ta lle r Pa ro d i.

-Ta lle r La tc hinia n.

-Ta lle r M o la s .

-Ta lle r Re ve rd ito .

-le r. Enc ue ntro  Na c io na l d e  Vivie nd a  Po 

p ula r.

-El C.E.D.A. re c ib ió  a  lo s  c o m p a ñe ro s  re 

c ie nte m e nte  lib e ra d o s .

-Ta lle r. . .¿ q ué  ta lle r?  Po la c o .

-M o nte vid e o  S ho p p ing Ce nte r (...d o nd e  

c o m p ra r vue lve  a  s e r un p la c e r).

Edu a rd o  Fo lie , Julio  C. G a e ta , Ju a n  P. G il.

-Bie na l Inte rna c io na l d e  Arq uite c tura  e n  

Bue no s  Aire s .

No  ta n b ie n-a i. M a rc e lo  Ag uia r.

-Ap unte  m uy p re lim ina r s o b re  una  b ie na l 

q ue  ya  p a s ó . Po la c o .

-Co nc urs o  d e  Vivie nd a I ’ 7 9 . Ed ua rdo  

Fo lie , G a b rie l M a rtín e z .

-Hum o r.

TRAZO Na 16 Junio , 1 9 8 6 .

ÍNDICE:

EDITORIAL.

-Nue va m e nte  TRAZO.

TRAZO.GREM IALES .

-Ba la nc e  d e  la s  e le c c io ne s  unive rs ita ria s .

En riq u e  Pe re ira .

-En c a rne  p ro p ia  ( Ac e rc a  d e l p re s up ue s 

to  unive rs ita rio  ). M a rc e lo  Ag u ia r.

-Prim e r Enc ue ntro  d e  Re vis ta s  La tino a m e 

ric a na s  d e  Arq uite c tura .

-La  d e ud a  e xte rna : e xp lic a c io ne s  fá c ile s .

Da n ilo  As to ri.

TRAZO. ENS EÑANZA.

-Una  e xp e rie nc ia  d o c e nte . Da n ie l Cris to ff, 

Pa b lo  R a vio lo , Fe rn a n d o  De  S ie rra .

-El a ná lis is urb a no  c o m o  p ro ye c to . Jua n  

P. Urru zo la .

TRAZO. HUM OR.

TRAZO. ARQUITECTURA.

-Otro  c o nc urs o  y va n.

-Arq uite c tura p o p ula r. Es té tic a p o p ula r.

Ale ja n dro  R o d ríg u e z  Ju e le .

-Vivie nd a  y e s p a c io  ge o grá fic o  e n la s  zo 

na s  a gra ria s . G e rm á n W e tts te in .

-Ha c ia un nue vo d e b a te . Da n ie l 

Ks ia ze n ic k i, R o b e rto  M o n te a g u do .

-Tip o lo g ía  d e l há b ita t y m o rfo lo gía urb a 

na . Ch ris tia n  De villie rs .

-Ap ro b a c ió n y p a rtic ip a c ió n urb a na . Ju lio

C. G a e ta .

-Co nc e s io ne s : un c a m ino ha c ia la  

p riva tiza c ió n . Ju lio  C. G a e ta , G a b rie l 

La b o rd e .

-La  a rq uite c tura  e s  d ina m ita , no  d e b e m o s  

juga r c o n e lla . G u s ta vo  Ve ra Oc a m p o .

TRAZO Na17 No vie m b re , 1 9 8 6 .

ÍNDICE:

EDITORIAL(ES ).

-M e s a  e je c utiva  d e l C.E.D.A.

TRAZO/ NOTAS .

TRAZO/ GREM IALES .

-Do s e xp e rie nc ia s . Ed u a rd o  M a c c h i. Lu 

c ía  To p o la n s ky.

-A lo s  e s tud ia nte s  y p ro fe s o re s  d e  Arq ui

te c tura . Cte . Ern e s to  G u e va ra .

-Tre s Cruc e s : ¿ Te rm ina l vs . Vivie nd a ?  

Da n ie l Ks ia ze n ic k i, R ic a rd o  M u tto n i.

TRAZO/ ARQUITECTURA.

-Co ns truir e l e s c e na rio  p a ra  la  vid a . Julio  

C. G a e ta , R u b e n s  S ta g n o .

-El inte rio r (ta m b ié n e xis te ) Da n ie l R e a l, 

Os va ldo  Fe rre ira .

-Pa ra  una d e c o ns truc c ió n d e  la c iud a d . 

G . B a la rin i, G . B o e ro , J. L. In fa n zó n .

S . Pe ro s s io , H. R e g ia rdo .

-Es té tic a Po p ula r/ Arq uite c tura Po p ula r 

(II). C. Fe de r, A. G o n zá le z  Arn a o .

-S e gre , la a rq uite c tura c ub a na ... y a lgu 

na s  o p inio ne s .

-Co nc urs o  d e  Vivie nd a s  I * 3 6 .

-La c iud a d q ue  no he m o s he c ho . I. 

Alva re z , M . M a rin o , A. Ala m za n , J. C. Hu n . 

-Una  m o rfo lo g ía  d e l há b ita t. Entre vis ta  a  

R o b e rto  Do b e rti y  Lilia n a  G io rda n o .

-Tra d ic ió n y ruptura  e n Ad o lf Lo o s . Jua n  

P. Urru zo la .

-Bib lio gra fía : M o nte vid e o , c o ns truc c ió n  

s o c ia l. Arq . S . S c h e lo tto .

TRAZO/ ENS EÑANZA.

-9 0  x 7 0 : e l a lc a nc e  q ue  no  a lc a nza .

E. Do m ín g u e z , H. G a lla rd o , R . Pis a n o , A. 

R u c h a n s ky.

-Intro d uc c ió n a la  c o m p o s ic ió n : Un c urs o  

ins trum e nta l.

Ne ls o n  R . Ve lá zq ue z , Niñ o  Pe s c e .

TRAZO Na 18 Julio , 1 9 8 7 .

ÍNDICE:

TRAZO. NOTAS .

TRAZO. EDITORIAL.

TRAZO. GREM IALES .

- VIII Co ngre s o  d e  la OCLAE. M a rc e lo  

Ag u ia r.

TRAZO . S OLIDARIO.

- 1 9 8 7 :¡ Aq uí no  s e  rind e  na d ie ! Ja vie r 

Ola s c o a g a , R ic a rd o  Ca lic c h o .

TRAZO. DDHH.

-El d ic c io na rio  tie ne  ra zó n. M a rc e lo  Ag uia r.

TRAZO. UNIVERS IDAD.

-As to ri y la unive rs id a d .

-La  q ue te ne m o s , la q ue  q ue re m o s  y la  

q ue  no s  q uie re n d a r.

TRAZO. INVES TIGACIÓN.

-¿ Qué  va s  a  s e r ( a  ha c e r) c ua nd o  s e a s  

a rq uite c to ?

Ale ja n d ro  Dib a rb o u re , G u s ta vo  Ve ra  

Oc a m p o .

TRAZO . DOCUM ENTOS .

- ¡S i fué ra m o s  c a p a c e s  d e  unirno s  m á s  

e n s o lid a rid a d ! Fe rn a n do  S a lin a s .

TRAZO. VIVIENDA.

-El Año  Inte rna c io na l d e  la  Vivie nd a  p a ra  

la s  Pe rs o na s  s in Ho ga r.

En riq u e  Pe re ira .

-La le y e s o tra . G ric e l Ca m p ó n , En riq u e  

M a c h a d o , R o s a n a  S o m m a ru g a .

-¿ Qué p a s a c o n e l BHU ? Em ilio  

Nis c ivo c c ia , Adria n a  Pip e rn o .

-M o vim ie nto s  S o c ia le s Urb a no s . Fe rn a n 

d o  Le n s , Jo s é  L. M a zze o .

-El p ro ye c to  d e  Tre s  Cruc e s . Pa zAn to n e lli 

y  o tro s .

-Eva lua c ió n  d e  la  p ro d uc c ió n  d e  vivie nd a s  

y s u s ituac ió n .

Ta lle r d e  in ve s tig a c io n e s  u rb a n a s .

TRAZO. ENS EÑANZA.

-Dib ujo . Da n ie l Cris to ff, Fe rn a n d o  De  S ie 

rra , Pa b lo  R a vio lo .

-Ac e rc a  d e  Intro d uc c ió n  a  la  Te o ría . Ed u a r

d o  M a uris  y  o tro s .

TRAZO. ENTREVIS TA.

-Entre vis ta nd o  a l ITU. R o s a rio  An tig a , 

Da n ie l Cris to ff.

TRAZO. ARQUITECTURA NACIONAL.

-La  vivie nd a  c o le c tiva  e n la p e rife ria .

Un c o njunto  e n Pe ña ro l. G o n za lo  B a la rin i 

y  o tro s .

TRAZO. EXTENS IÓN.

-La  e s c ue la  na 1 8 1  d e  La s  Pie d ra s .

Fra n c o  Co m e rc i, Ce c ilia  Lo m b a rd o , 

M a rc e lo  Vio la .

TRAZO. ARQUITECTURA.

-Lo s s is te m a s  c o ns truc tivo s : una ne c e 

s a ria re inte rp re ta c ió n .

Cris tina  Co lo m b o , Hé c to r Be rio .

TRAZO. S IN M UROS.

-Una  c ha rla  c o n Ed ua rd o  Ga le a no .

Lo s c a b a llo s e s c o nd id o s , lo s c a b a llo s  

e nc o ntra d o s .

TRAZO. BIBLIOGRAFÍAS .

-De  la  c iud a d  a  la  p ro p ue s ta , M o nte vid e o .

S a lva do r S c h e lo tto .

TRAZO. HOJAS  S UELTAS .

TRAZO. HUM OR.

TRAZO Ng19 Oc tub re . 1 9 8 7 .

ÍNDICE:

TRAZO/ NOTAS .

TRAZO/ EDITORIAL.

TRAZO/ TES TIM ONIOS.

-C.E.D.A. e xp líc ito .

TRAZO/ IDEAS .

-An to n io  G ra m s c i: un re vo luc io na rio  d e  

nue s tro  tie m p o .

Pa b lo  Va le n zu e la , M a rc e l B la n c h a rd . 

TRAZO/ OPINIÓN.

-Ha c ia  una  ne c e s a ria  a lte rna tiva  te c no ló 

g ic a . Arq . Né s to r Us e ra .



TRAZO/ HOM ENAJE.

-Ce nte na rio d e l na c im ie nto d e TSRQPONMLKJIHGFEDCBALe  

Co rb u s ie r. Al M a e s tro . Pa b lo  R a vio lo . 

TRAZO/ DECO.

-Pio ne ro s  d e  una  a rq uite c tura m a ld ita  

(y una  intro d uc c ió n a l Art De c ó  e n nue s 

tro  p a ís ).

J. P. M a rg e n a t, S . S c h e lo tto . 

TRAZO/ AÑO INTERNACIONAL.

-Ce rta m e n inte rna c io na l d e  s o luc io ne s  

s o b re  nue va s  te c no lo g ía s  d e  la  vivie nd a  

s o c ia l (CINTOS ). Elin o r W ib m e r.

TRAZO/ BIS .

-M á s s o b re  e l p ro b le m a d e  la vivie nd a . 

An to n io  G o n zá le z  Arn a o .

TRAZO/ ARQUITECTURA NACIONAL.

-Vivie nd a s e n la Agua d a . Fe m a n d o  De  

S ie rra , Ed u a rdo  Fo lie .

TRAZO/ M ONOGRAFÍAS.

-Una e xp e rie nc ia d e tra b a jo  

e xtra c urric ula r: e s tud io  s o b re  vivie nd a  

c o le c tiva . Ta lle r Va n in i.

TRAZO/ TALLER.

-As pe c to s  fo rm a le s  e n la p e d a go g ía d e l 

ta lle r. Hug o  G ilm e t.

TRAZO/ ENS EÑANZA.

-Pla n  d e  e s tud io s , la  e xp e rie nc ia  e s p a ño 

la . M . R o d ríg u e z B o n n e c a rre .

TRAZO/ ENTREVIS TAS / ARQUITECTOS/  

CIUDAD/ HIS TORIA:

-Una e ntre vis ta  c o n Ph ilip p e  Pa n e ra i. J.

P. G il, Ed u a rdo  Fo lie .

TRAZO/ S IN M UROS.

-S ue ño , fe rm e nto  y s ue ño : re po rta je  a  Lo s  

Es tó m a g o s ,

Cua rte to  d e  No s , A.D.N. y la Cha nc ha  

Fra nc is c a . Ga b rie l M a rtíne z, P. Ra vio lo . 

TRAZO/ HOJAS  S UELTAS .

-S tre a m line . E. Fo lie , P. R a vio lo . 

TRAZO/ HUM OR.

TRAZO Ng20 Año , 1 9 8 8 .

ÍNDICE:

TRAZO/ EDITORIAL.

-Po rs up ue s to  p re s up ue s to . 

TRAZO/ NOTAS .

TRAZO/ DIVERTIM ENTOS.

-EL Entre ga tlo n .

TRAZO/ IDEAS .

-Ga lile o  e s m á s vie jo ...” ¡Ep p ur s i 

m uo ve !". M . B la n c h a rd, S . S ilva .

TRAZO/ DIS CUS IÓN.

-Pa ra  la  d is c us ió n d e  un Pla n  d e  Es tud io s .

E. M a u ris , A. G o n zá le z  Arn a o . 

TRAZO/ EXTENS IÓN.

-La  Fa c ulta d  y e l m e d io . 

TRAZO/ CONCURS OS .

-Co nc urs o  I ’8 7 .

- El c o nc urs o  y s us  a rra b a le s . G . B o e ro . 

A. G e rva z .

TRAZO/ CONS TRUCCIÓN.

-Inve s tiga c ió n e n e l ICE. 

TRAZO/ EVENTOS .

-Arq uite c tura Pa is a jis ta : Ha c ia e l d is e ño  

inte gra l .

/. M o n te ve rd e . L. Ce s to .

TRAZO/ CONQUIS TA.

- La  o tra  c o nq uis ta . J. C. G a e ta , E. Fo lie . 

TRAZO/ OPINIÓN.

- El p ro ye c to  d e  a rq uite c tura : tra ns gre s ió n  

y tip o lo g ía . To n y Día z .

TRAZO/ DEBATE.

- La  te o ría  c o m o  d e b a te . J. P. Urru zo la .

TRAZO/ VIAJES .

-Es c ue la d e  Am s te rd a m : Ac c e s o s . G .

Alb a .

TRAZO/ INVES TIGACIÓN.

- La e s p e c ula c ió n inm o b ilia ria : e l c a s o  

Be llo  y Re b o ra ti.

M . Ara n a , Y. B o ro n a t, M . R is s o .

TRAZO/ VERDE.

-El e nto rnó m e tro : d e  c ó m o  lo s  ve ge ta le s  

s o n ta m b ié n a rq uite c tura .

R . M o re ira , D. R o dríg ue z , J. Ve g h . 

TRAZO/ ENS EÑANZA.

-Na d a  vie ne  d e  la  na d a . A. To c a  F.

TRAZO/ LIBROS .

A la  his to ria , p o r lo s  te xto s . S . S c h e lo tto . 

TRAZO/ HOJAS  S UELTAS .

La s  b a rre ra s  a la  c re a c ió n .

TRAZO/ S IN M UROS .

-¿ Ha y ye rb a  e n e l e s ta nq ue ?  M . Ca n a le , 

D. Du h a lde .

TRAZO/ CIUDAD.

S i s e  d e c id e n a  to c a rno s  .. .J. C. G a e ta ,  

P. R a vio lo .

TRAZO Na21 S e tie m b re . 1 9 8 9 .

ÍNDICE:

TRAZO/ EDITORIAL.

-Pris io ne ro s  d e  no s o tro s  m is m o s . CEDA. 

ENS EÑANZA.

TALLERES .

-Lo s  ta lle re s  re s p o nd e n. Re d a c c ió n .

COLOQUIO.

-Co nflic to s  e n la  e ns e ña nza  d e  la a rq ui

te c tura . I. S in g e r.

ARQUITECTURA.

REPORTAJE.

-M a rio  B o tta ." La a rq uite c tura no  e xis 

te ...” M . Ca n a le . D. R o d ríg u e z .

VIAJES .

-M a rio  B o tta  e n Lyo n. G . Pin ta do . B . 

M o n te ve rde .

INTERIOR.

-¿ Un a rq uite c to m ultip ro pó s ito ? W .

Ca s te lli.

CONCURS O. Ge n ‘8 3 .

APORTES.

-Pro d uc to  - Fo rm a  - His to ria . H. B e rio . L.

R o c c a .

ENCUENTROS .

-Lo s  re ye s  s o n lo s  p a d re s . M . Ca n a le . D.

R o d ríg u e z .

TRANS CRIPCIONES .

-Un  d e s e nc a nto  lla m a d o  Po s m o d e rnid a d .

N. Le c h n e r.

LIBROS .

-De la c iud a d y s us c o nflic to s . S . 

S c h e lo tto .

S IN M UROS .

-Ala s  y d e s e o s  d e  Win We nd e rs . J. C. 

G a e ta .

TRAZO Ng22 S e tie m b re , 1 9 9 0 .

ÍNDICE:

EDITORIAL.

NOTAS .

-Co ns truir la  c iud a d .

- 9 9 .5  e n ta lle re s .

-Té c nic a s  c o ns truc tiva s  ind us tria liza d a s .

-Co nc urs o  na c io na l d e  o b ra  re a liza d a : 

una  ta re a d e  to d o s , p a ra ha b la rno s  d e  

fre nte .

- Vil Bie na l d e  Arq uite c tura  e n Quito . 

ENS EÑANZA.

-Lo s ta lle re s re s p o nd ie ro n...Ta lle r 

La tc hinia n. Ta lle r S o m m e r. Ta lle r Va nini.

-La  d e c o ns truc c ió n, e l p é nd ulo  y a lguna s  

re fle xio ne s . Es tu dio  Im p a r.

-“ Arq uite c tura  e n re a lid a d ” ... y o tra s  p re 

c is io ne s  s e m á ntic a s . M ig u e l Ca n a le .

-“ La a rq uite c tura  s o n la s  a rq uite c tura s ” .

Jo rg e  Nu de lm a n .

CONCURS O. Ge n '8 4 .

ARQUITECTURA.

-Pa trim o nio  a rq uite c tó nic o  y urb a no .

Ra c io na lid a d e s  y ra c io na lis m o s . M a ria n o  

Ara n a .

-Enc ue ntro  c rític o  d e  a rq uite c tura  la tino a 

m e ric a na . Bie na l d e  Chile .

-M uje re s  y Unive rs id a d : ¿  p re s e nc ia  o  p a r- 

tic ip a c ió n?

Un a ná lis is d e l c e ns o  unive rs ita rio  d e  

1 9 8 8 . Ale ja n d ro  Co r (c h in o ).

-Arq uite c tura  y vid e o . Pa ra q ue  s irve  la  

s e d ... Ca rlo s  R e h e rm a n n .

TRAZO Ng23 No vie m b re . 1 9 9 1 .

ÍNDICE:

EDITORIAL.

NOTAS .

Co nc urs o  d e  p o rta d a .

ENS EÑANZA.

-Re g io na l No rte : un d e s a fío  a la re gió n .

-Lo s  ta lle re s  re s p o nd e n... c o n p ro ye c to s .

-Ac e rc a  d e l Pla n d e  e s tud io s . Ce d a . 

ARQUITECTURA.

-Arq uite c tura e n la Ba rra . Jo rg e  

He rn á n d e z .

URBANIS M O.

-Alguno s  e je m p lo s  d e  p la nific a c ió n urb a 

na  e n M o nte vid e o .

M a ria n o  Ara n a .

CONCURS OS .

-Co nc urs o  d e  Vivie nd a  Grup o  d e  Via je  Ge n  

’8 5 .

ENTREVIS TAS .

-Fruto  Viva s . Exc e le nc ia s  d e  una  a rq uite c 

tura  tro p ic a l. Ju a n  Pe d ro  M a rg e n a t.

-Arq uite c tura , te c no lo gía , luga r: una  vis ió n  

a lte rnativa . Ale ja n d ro  Co r.

DEBATE.

Id e ntid a d . ¿ Re a lid a d o  ne c e s id a d ? Fe r

n a n d o  Do c e , Ho ra c io  Flo ra .

1 3



BIBLIOGRAFÍAS .

Arq uite c tura  e n Urugua y 1 9 8 0  - 1 9 9 0 .

Una intro s pe c c ió n ne c e s a ria . TSRQPONMLKJIHGFEDCBAAle ja n dro  

Co r.

M EDIO AM BIENTE.

-(Re ) d e s c ub rie nd o  una vie ja re la c ió n .

Cé s a r Cro s a .

CRÍTICA.

Un b ue n c o m ie nzo . M a rc o s  Fe de r. 

LATINOAM ÉRICA.

-Expe rie nc ia c o n intro d uc to rio . G a rc ía , 

R e c o b a , Na le rio , Fie rro , Am b la do .

-“ Enc o nTRAZO” . Pe rla  Ta ra n to , Ce c ilia  

M é n d e z , Da n ie l G a llo .

-Al s ur d e  un Río  ... R ic a rd o  Es c o b a r.

TRAZO Ng24 No vie m b re , 1 9 9 2 .

ÍNDICE:

EDITORIAL.

NOTAS .

-Lo s  c o lo re s  d e  TRAZO.

-Co nvo c a to ria  Enc ue ntro  d e  Es tud ia nte s .

-Bie na l d e  Chile .

-V S e m ina rio  d e  Arq uite c tura  La tino a m e 

ric a na .

-XIX Co ngre s o  Pa na m e ric a no  d e  Arq uite c 

to s .

-S e m ina rio Inte rna c io na l. Arq uite c tura  y 

M e d io  Am b ie nte .

-Nue vo  Kio s c o  d e l CEDA.

-Co nve nio  TRAZO - GRUPOS DE VIAJE.

GREM IALES .

ENS EÑANZA.

-Exp re s ió n grá fic a .

-Co nc urs o  p o rta d a .

-El d ib ujo . S u d im e ns ió n s ignific a tiva . 

R u b é n Ote ro .

-M o nte vid e o  futura . Co nc urs o  grá fic o  d e  

¡d e a s .

-M o no gra fía s  d e  His to ria  Na c io na l.

-Ante p ro ye c to  III. Pro p ue s ta s  d e  e s tud ia n 

te s .

-Dis e ño / Ve ge ta le s .

ARQUITECTURA Y URBANIS M O.

-Es té tic a  y d is e ño . E. Die s te .

-His to ria  d e  d o s  c iud a d e s . Né s to r Ca s tro  

S o m o za .

-Ap o rte s a una Inve s tiga c ió n s o b re  e l 

Ba rrio  Re us  a l No rte . Ern e s to  S p ó s ito .

-Ca s a  Ve rd e . L. M a zzin i, C. Lo m b a rd o .

-Co nc urs o  d e  Vivie nd a  Ge n '8 6 .

-La  Ilum ina c ió n e n e l Dis e ño . L. Fa b ra . 

LATINOAM ÉRICA.

-Entre vis ta s .

-E. R o ja s .

Un m o d o  d e  ha c e r m o d e rnid a d  c o n tra 

d ic ió n la tina . Es c o b a r, Co r.

-C. G o n zá le z Lo b o .

La e le ga nc ia d e  un m a e s tro . B e llin i, 

Na le rio , To rre s .

ENCONTRAZOS .

Ep ílo go  d e una c o nfe s ió n. Co n Jo rd i 

Ga rc é s  e n Có rd o b a .

M á s  a llá  d e l um b ra l. Ale ja n dro  B a da n ia n , 

Ale ja n dro  Co r.

TRAZO N225 No vie m b re , 1 9 9 3 .

ÍNDICE:

EDITORIAL.

Al a m igo  y c o m pa ñe ro  Pa b lo  Va le nzue la .

2 5  NÚM EROS .

-La s  b o d a s  d e  p a p e l.

NOTAS .

-Entre ga d e l título  d e  “ Do c to r Ho no ris  

Ca us a  " a l Ing . Ela d io  Die s te .

-Re c o no c im ie nto  inte rnac io na l.

-Yo q uie ro  s e r una  c hic a  Alm o d ó va r.

-Tra zo  inte rna c io na l.

-S o b re  e l a le ja m ie nto  d e l p ro fe s o r Pe tit.

-Vis ita d e l a rq uite c to  fra nc é s Cla u d e  

Va s c o n i.

-Co nc urs o  d e  p o rta d a .

ENS EÑANZA.

-Fo rm a c ió n p lá s tic a  d e l a rq uite c to . M e s a  

Re d o nd a .

-Hum o r e n la Unive rs id a d . ¿  S a s tre  o  d e 

s a s tre  ?

-Ante p ro ye c to  IV. Zo na  d e  rie s go .

-His to ria  c o nte m po rá ne a . Tra zo s  fre s c o s .

-CAD. La re a lid a d  ya  no  e s  s ufic ie nte .

ARQUITECTURA Y URBANIS M O.

-De c o ntruc tivis m o  c ulina rio . Nue va  c a nti

na d e  fa c ulta d .

-Vitra De s ign M us e um . Fra nk Ge hry.

-Co nc urs o  d e  Vivie nd a . Grup o  d e  Via je  Ge n  

'8 7 .

-M urm ullo s  s e rra no s . Fe rn a n d o  Oxle y.

DEBATE.

-Un c o nc urs o  e n la p a re d . Co nc urs o s  d e  

vivie nd a .

-To m á s  To rib io , ¿  El fin d e  un m ito  ?

-Punto  y c o ntra p unto . Un d e b a te  d e  c o 

lo r.

TRAZO Ng26 Dic ie m b re . 1 9 9 4 .

ÍNDICE:

EDITORIAL.

NOTAS .

-De  m uro s  y m ura le s .

-Pre m io  a nua l “An to n io  B o n e t".

-Co nc urs o  p o rta d a .

-Có m ic s . Es te b a n Orte g o , S e b a s tiá n  

B a rta b u ru .

URBANIS M O Y ARQUITECTURA.

-Un p ue nte , una  re g ió n , un p a ís ...

M . A. Od rio zo la , Jo rg e  Di Pa ula , D.

Ca p a n d e g uy.

-S a n Gre go rio  d e  Po la nc o .

-M a d rid , una a p ro xim a c ió n e s tra té g ic a .

Jo s é  M a . Ezq u ia g a .

-Us ina Tra nvia ria d e  Arro yo  S e c o . M a .

Ce lia Ortiz  d e  Ta ra n c o .

-Vivie nd a s  d e l BS E e n Punta  Ca rre ta s . M a .

La ura  Ce s io .

-Ap unte s  d e  Via je . M a rc e lo  G u a la n o , Ce 

c ilia  Le iro . G '8 6 .

-Co nc urs o  d e  Vivie nd a . Ge n ’8 8 .

DEBATE.

-S ur, Cuc a ra c ha s  ...¿ Y De s p ué s  ?

Pa b lo  G im é n e z , Ce c ilia  Cu a d ro .

-Co nc urs o  d e  Po e s ía Grá fic a .

-Una m ira d a s e m ió tic a . R o b e rto  

La n g w a g e n .

-El im p e rio  d e lo s s e ntid o s . Fra n c o  

Co m e rc i.

-Pa ra  Ve r la  Vid a  Co lo r d e  Ro s a .

Jua n Ca rlo s  Ap o lo , G u s ta vo  Ve ra  

Oc a m p o .

-Bie nve nid o s  a l c lub . G u ille rm o  M e la n to n i.

-Últim a s  te nd e nc ia s . Eug e n io  La b o rd e .

-M á s  a llá  d e l b ie n y d e l m a l.

Em ilio  Nis ivo c c ia , M a ris a  G a rc ía  Ve rg a ra . 

ENTREVIS TAS .

-M o nte vid e o , Tre s  vis io ne s :

Pa b lo  Do tta , Fe rna nd o  Ca b re ra , Enriq ue  

Ba d a ró , R ic a rd o Es c o b a r, An dre a  

Ve n dra s c o .

TRAZO N227 Oc tub re , 1 9 9 5 .

ÍNDICE:

NOTAS .

-Ad e la nto s .

-Ed ito ria l.

-Co nc urs o  d e  p o rta d a s .

-Re vis te ro .

ENS EÑANZA.

-La  p é rd id a  d e l le ngua je . Alic ia  To rre s .

-S e m e s tra liza c ió n . Ce da  - Nud e lm a n .

-M e s a re d o nd a . G im é n e z , M a n g g ia ro tti, 

S e rra to .

CONCURS O DE VIVIENDA.

-Co nc urs o  Ge n '8 9 .

-La b o ra to rio  d e  d is e ño . Eq u ip o  ta lle r Yim . 

DEBATE.

-Tre s  c ue s tio ne s . M a rc e lo  Da n za , Die g o  

Ca n p a n de g uy.

-Ac e rc a  d e  rup tura s . Pa b lo  G im é n e z , Ca rla  

Po llo n i.

-Va ngua rd ia  y ne o va ngua rd ia . La u ra  Ale 

m á n .

M a m á , ¡¡ no  q uie ro  s e r va ngua rd ia 1 !

Alva ro  R o dríg u e z .

CIUDAD/ ES.

-And a re s  p o r e l m und o .

An a  La u ra  G a rc ía  Ch a n s , Ca rin a  Na le rio . 

ENTREVIS TA.

-Arq . M a ria no Ara na . G im é n e z , 

M a n g g ia ro tti, S e rra to .

-Lo s  e d ific io s  c ine m a to grá fic o s d e  M o n 

te vid e o . Co r.

RECOPILACIÓN: MACARENA MENDIONDO



Tr a n s f o r m a c i o n e s  d e l C e n t r o  d e  E s t u d i a n t e s , u n  p u n t o  d e  v i s t a .

C a m b i o s  p a r a  l a  m e j o r a r l a  g e s t i ó n , r a c i o n a l i z a c i ó n  y  c o o p e r a c i ó n  e n  l a  
p r e s t a c i ó n  d e  s e r v i c i o s  q u e  b r i n d a  e l C e n t r o  d e  E s t u d i a n t e s .

SEBASTIÁN RODRÍGUEZ

Algunas reflexiones

El CEDA es un Movimiento de Jó
venes y ello implica dinamismo, un 
estar en búsqueda de desafíos, de 
trabajar juntos. Es esforzarnos por 
superarnos, realizándonos personal 
y colectivamente. Buscar la transfor
mación de uno mismo y la facultad, 
que surge de la confrontación y el 
trabajo, en nuestro ámbito natural - 
Taller-, en nuestro grupo circunstan
cial -comisión, equipo, área de tra
bajo, etc.- o en aquellos espacios 
donde definimos nuestras grandes 
líneas de acción -Asambleas-.

Para todo ello debemos organizar- 
nos, buscar estructuras que nos per
mitan trabajar juntos, con espacios 
propios donde uno pueda desarrollar
se plenamente.

El desafío será grande, respetar las 
responsabilidades que cada uno asu
me, con sus carencias y sus virtu
des, respetar las instancias que no
sotros mismos nos propusimos.

Seguramente todos estemos de 
acuerdo, de que el CEDA requiere de 
una estructura que eche raíces en los 
estudiantes. Debemos democratizar 
el CEDA.

Hemos pasado por muchas eta
pas, donde la inexperiencia y nues
tro impulso adolescente fueron nues
tras premisas, caracterizando nues
tra presencia en facultad.

Aprovechemos nuestro viaje

Participar del CEDA es como viajar 
en tren. Allí existen pasajeros de to
dos los colores, bajos, morochos, 
gordos, alegres, altos, blancos, in
quietos, melancólicos, cristianos, 
músicos, pragmáticos, tranquilos, 
divertidos, judíos y especuladores. 
Suben y bajan permanentemente de 
nuestra loco-motora. Es un mar de 

gente que en cada vagón se crea su 
estilo, su manera de hacer las co
sas. Todos hablan y se preguntan 
cuál es el destino. Cuestionan su 
rumbo, mientras otros lo estimulan. 
Un tren que ha pasado por muchas 
ciudades del mundo, que ha hecho 
historia y que ha perdido pasajeros 
así como los ha olvidado. Un tren que 
parece descarrilarse todos los días, 
arriesgando su posible llegada a la 
meta. Pero los pasajeros nuevos 
meten el carbón que llevan dentro, 
hasta disparar a una velocidad incon
tenible que remueve su estructura.

Creo que es hora de hacer silen
cio, de mirarnos las caras, de re
flexionar. Porque el viaje hay que ha
cerlo con alegría, sino seguiremos 
perdiendo vagones, y no llegaremos 
a la próxima estación donde existan 
los necesarios ascensos y descen
sos. Nuestra meta no es llegar al 
destino del tren, sino que por el con
trario compartir un trecho del viaje 
con los demás. Pero si de algo estoy 
convencido, es que todo tren tiene 
conductores, mientras que el nues
tro lo hemos llenado de guardas don
de simplemente nos cobramos el 
boleto.

Estructura vs. participación

Hoy en día muchos compañeros 
han planteado que los términos es
tructura y participación, son opues
tos. Confieso que mi discrepancia no 
pasa por una ideología o un partido 
político. La generación de adolescen
tes que ocuparon los liceos, la gene
ración de Tineli o la 7up nos han de
mostrado que para pelear algo se 
requieren dos cosas: la convicción de 
que lo que planteamos es un objeti
vo colectivo, y la organización para 
llevarlo a cabo. Aquellas verdaderas 
sociedades que durante varias sema
nas se organizaron bajo un régimen 
comunitario para llevar adelante su 
plataforma, tenían compañeros que 
coordinaban el encuentro. Habían 
logrado en general, que cada inte
grante asumiera una responsabilidad 
de acuerdo a su realidad, y no por 
aspiraciones personales o de grupos 
reducidos. Creo sinceramente que

ahí esta el secreto, asumir respon
sabilidades de acuerdo a nuestras 
posibilidades, y colaborar a que to
dos podamos cumplirlas. Esto impli
ca diferenciación de tareas y roles, 
de potestades y funciones. Crear 
espacios donde cada uno pueda dar 
lo que tiene, donde progresivamente 
uno crezca en responsabilidades.

Bases para la transformación

Uno de los grandes problemas que 
tenemos, es no definir que entende
mos por responsabilidad y autoridad. 
Términos que sin duda significan 
cosas distintas, e incluso podemos 
adelantarnos a definir que uno 
conceptualiza al otro, lo integra, lo 
limita.

Autoridad: implica un derecho de 
mando: adoptar decisiones y hacer
se obedecer.

Responsabilidad: implica la acep
tación de deber de rendir cuentas.

Por consiguiente: la autoridad pue
de delegarse, la responsabilidad se 
asume, los trabajos y tareas se asig
nan.

Este razonamiento lógico, y casi 
matemático, es el que utilizamos 
para delinear las funciones de los ór
ganos de dirección política y los ór
ganos de dirección ejecutiva.

La autoridad se delega, la respon
sabilidad no.

Espacios de organización 
Representación Directa

Requerimos tener espacios natu
rales donde cada uno se sienta a gus
to y pueda participar a su manera. Y 
es muy fácil detectar que la facultad 



nos propone espacios de interacción 
que nos ayudan a profundizar no sólo 
en nuestro estudio sino también en 
nuestras relaciones. El Taller crea en 
su entorno un ambiente que invita a 
compartir experiencias. Sería muy 
irónico pensar que el CEDA no se 
organice basándose en él.

La coordinación de estas comuni
dades vivas, nos permiten colectivi
zar y delinear cuáles son las inquie
tudes del estudiantado. Pero es re
conocible que los estudiantes parti
cipan en otros espacios que son tan 
transcendentes que no podemos 
dejar pasar. Aquí aparece el Grupo 
de Viaje, gente que participa activa
mente en esa historia, con objetivos 
claros y una máquina donde cada 
pieza es perfecta y por ello funda
mental. Este androide, no debe es
tar ajeno al Centro de Estudiantes, 
debe ser parte fundamental de él.

Por otro lado contamos con aque
llos compañeros que han asumido 
responsabilidades de representación 
en los órganos de co-gobierno. La 
presencia de Claustristas y Conseje
ros, juega un doble rol que se podría 
observar de contradictorio. Su asis
tencia caracteriza al órgano en cues
tión como algo importante y trascen
dente, ya que los compañeros son 
electos por todos los estudiantes, 
pero al mismo tiempo los integra y 
compromete a una estructura más 
soberana democratizando sus potes
tades. Con estos elementos nos ani
mamos a aseverar que es el ámbito 
propicio para definir nuestras líneas 
de acción. Un organismo como el 
mencionado, difícilmente pude llevar 
acabo sus políticas, para ello requie
re de un grupo que ejecute los 
lineamientos.

Comisión Directiva (C.D) y Comi
sión Fiscal (C.F)

La creación de una Comisión Di
rectiva electa por el organismo inter
medio, permitirá la ejecución preci
sa y directa de las políticas a llevar 
a cabo. Será la cara visible del CEDA.

Deberá operar en el plano de coor
dinación, planificación estratégica y 
administración. Estará compuesta 
por cinco integrantes y figurarán 

como directivos en la Personaría Ju
rídica. Para ejecutar los lineamientos 
fijados, deberá contar con una estruc
tura permanente que los apoye. Por 
ello se recomienda la descentraliza
ción de la administración por áreas y 
la creación de tres Secretarias, co
ordinados por un Director Ejecutivo.

El órgano de mayor represen- 
tatividad deberá elegir a tres compa
ñeros que actúen en la Comisión Fis
cal. Deberán realizar el balance anual 
para su aprobación en el órgano de 
mayor representatividad. Esta comi
sión es necesaria para cada genera
ción del Grupo de Viaje, debiendo in
formar para su posterior aprobación 
a la Asamblea correspondiente.

Director Ejecutivo (D.E.) y Secre
tarías

En todas las organizaciones de 
cierta complejidad existe un nivel Po
lítico-Institucional o de Dirección Su
perior -Consejo Directivo-, un nivel 
de Dirección Gerencial o ejecutoria - 
Director Ejecutivo, Gerente General, 
Directores y Gerentes de Áreas 
Operativas-y un nivel de Supervisión 
o Mandos Intermedios -Secretarías 
Jefes o Sub-Jefes-. En todas las or
ganizaciones, el cargo de Director 
Ejecutivo o de Gerente General des
empeña un rol articulador entre el 
nivel político y el nivel ejecutorio. Con 
frecuencia integra también el nivel 
político-institucional, asumiendo un 
doble rol de decisor político y ejecu
tor operativo. (1)

Para nuestra realidad es claro y ne
cesario que el Director Ejecutivo no 
integre el órgano político, e incluso 
afirmamos la necesidad de que el 
D.E. debe ser designado a libertad 
de dicha Comisión Directiva, carac
terizando a dicho puesto en cargo de 

confianza. Esto permitirá libertad en 
la administración a la C.D. y no 
hipertrofiar este articulador entre la 
el poder político y la administración. 
Desde el momento que la C.D. cesa, 
mas allá de motivos formales o de 
hechos políticos, el D.E. también 
cesa. La constante que hasta la ac
tualidad ocupa el Secretario es que
brada, no asumiendo el mismo ca
racterísticas de conducción política.

En este ámbito -nivel de Dirección 
Ejecutoria- hay cuatro áreas de ac
ción diferenciadas: la cultural y rela
ción con el medio, la prestación de 
servicios y finanzas, el Grupo de Via
je, y el co-gobierno. En la actualidad, 
dos de estas áreas tienen estructu
ras armadas que mas allá de los con
flictos continúan funcionando sin 
máximos inconvenientes. Por otro 
lado debemos recrear el área de cul
tura y relación con el medio y la de 
co-gobierno. Para ello se proponen 
dos Secretarías, que sirvan de so
porte al desarrollo de dichas áreas. 
En el caso del Grupo de Viaje existe 
una Secretaría para la administración 
y de acuerdo a lo acordado en la CIV, 
la creación de una Unidad Académi
ca integrada por un Docente G-3 - 
responsable- y un docente GS1 -re
servado para estudiantes-, financia
da por convenio entre la Facultad y 
la Asociación Civil CEDA. Por último 
el área de Prestación de Servicios y 
Finanzas, requerirá de la participa
ción activa y directa del D.E. ya que 
aquí se encuentran dos de las fun
ciones mas importantes de la C.D.: 
la administración de los recursos hu
manos y financieros. Para apoyar la 
gestión se propone que la Secreta
ría este a cargo del D.E. y cuente con 
el apoyo del contador.



Área de Cultura

Secretaría de Cultura y Relación 
con el Medio

Será integrada con un compañero 
que tendrá asignadas doce horas 
semanales y deberá articular las 
Comisiones de Cultura, Bienvenidas, 
Teatro, Deportes, Oficina de Publica
ciones -Trazo-, y por otro lado activi
dades de relación con el medio, - 
Mesa de Vivienda, Comisión de Ex
tensión, etc - así como eventos, - 
Eleas, Arquisur, etc- becas, etc.

Deberá tener al día las carteleras, 
así como la información de Bienes
tar Universitario tanto en las becas 
que el mismo destina, como las acti
vidades que organiza. Coordinará los 
contactos para las funciones expues
tas con las: Intendencias Municipa
les o Juntas Locales y particularmen
te en Montevideo en los Centros 
Comunales, el INJU, el Foro Juvenil, 
los países integrantes de los Eleas, 
y organizaciones sociales y sindica
les y las ONG, -Serpaj,Pit-Cnt, Redes, 
etc.-

Área Co-gobierno

Secretaría de Co-gobierno

Será integrada con un compañero 
que tendrá asignadas doce horas 
semanales y deberá articular los 
Equipos de Claustro, Consejo y co
misiones Ad-hoc. Se encargará de 
citar a los compañeros involucrados 
a las reuniones de las Comisiones 
Permanentes del Consejo. Deberá 
mantener al día la cartelera en lo que 
se refiere a política universitaria, 
entregar las resoluciones del Conse
jo y Claustro al Servicio de Fotoco
pias para su difusión. Entregará aque
llas resoluciones del Consejo, Claus
tro, FEUU, Política Universitaria, etc. 
a la Oficina de Publicaciones para su 
impresión en el boletín. Atenderá la 
Comisión de Política Universitaria.

Dentro de sus funciones y para 
descongestionar las funciones y atri
buciones del D.E, deberá realizar las 
convocatorias al órgano de represen
tación directa -delegados de taller, 
grupo de viaje, consejeros, 
claustristas y C.D-, llevar las actas, 
y publicarlas si ello así se define.

Área Grupo de Viaje

Mas allá de la integración de dele
gados del Grupo de Viaje al órgano 
de representación directa, la Comi
sión Intergrupos de Viaje -CIV-, será 
la que articulará los grupos entre si 
y las distintas comisiones del gremio. 
Se integrará de acuerdo al reglamen
to aprobado actualmente. Hay que 
hacer notar que la estructura del gru
po de viaje requiere de una indepen
dencia necesaria y comprensible.

La creación de la Unidad de apo
yo, permitirá mantener el equilibrio 
necesario entre lo académico y lo fi
nanciero, hecho que en los últimos 
años ha desvirtuado y puesto en pe
ligro esta gran aventura cultural. Con 
respecto a la Secretaría Administra
tiva, continuará funcionando como 
hasta ahora.

Área Servicios y Finanzas

De acuerdo a las responsabilida
des que contiene esta área, debemos 
ejecutivizar la misma. Crear una Se
cretaría que dependa directamente 
del D.E., permite que la C.D. asuma 
un control permanente, además de 
la creación de políticas. Por ello la 
Secretaría de esta área, tiene dos 
integrantes, el D.E. como responsa
ble y el Contador como carácter de 
asesor.

Director Ejecutivo

Creo haber definido anteriormente 
las características del cargo, aunque 
ha faltado especificar sus funciones. 
El hecho de contar con un cargo que 
aparece con connotaciones que lo 
hacen temporal y su manera de se
lección, permite garantizar que el 
mismo no podrá jugar el doble papel 
de planificación y ejecución.

Abonará los sueldos de todos los 

funcionarios del gremio, y mantendrá 
al día los libros de la personería jurí
dica, a excepción del Libro de Cuen
tas -que se encargará el contador-. 
Ejecutará los gastos aprobados por 
la C.D. Preparará el orden del día de 
la C.D., articulando por intermedio de 
las Secretarías y la CIV los temas a 
tratar. Deberá convocar a la Comisión 
Coordinadora de Servicios -CCS-. 
Esta última comisión será el ámbito 
institucional de coordinación y des
centralización de la gestión, donde 
se podrán diseñar iniciativas por par
te de los funcionarlos. La misma es
tará integrada por los responsables 
de cada servicio.

La existencia de un responsable en 
cada servicio, permite descentralizar 
las funciones del D.E. Ellos deberán 
garantizar el buen funcionamiento del 
servicio a su cargo, por lo que su 
remuneración será mayor. Una com
pensación adicional de un 40% a los 
responsables de los servicios que no 
se encuentran a concesión y un 20% 
a los restantes. Los cargos de los 
responsables no serán rotativos, 
sino que se adjudicarán automá
ticamente al funcionario con más 
antigüedad, a no ser que existan 
motivos fundados para adjudicar a 
otro funcionario dicha responsabili
dad.

Contador:

El haber realizado las gestiones 
para la creación de una Asociación 
Civil nos obliga a atender con serie
dad los recursos humanos y finan
cieros. Para ello es necesario sin lu
gar a dudas contratar un Contador.

El mismo deberá encargarse de la 
contaduría del gremio, llevando las 
cuentas de cada servicio, y de cada 
área. Se encargará de llevar las cuen
tas bancarias del gremio. Pero su 
tarea fundamental es la de fiscalizar 
los movimientos de dinero del gre
mio, entregando un balance mensual 
a la Comisión Directiva. Ello implica 



que tendrá acceso a todos aquellos 
datos que se requieran para desem
peñar dicha función. Realizará los 
balances anuales de la Asociación 
Civil, entregándoselo a la Comisión 
Fiscal para su informe y presentación 
a los órganos de representación di
recta para su aprobación. Llevará los 
trámites frente al BPS, BSE, MTSS, 
DGI, y todos aquellos organismos del 
Estado con los cuales debemos re
lacionarnos.

Cantina

Desde que el CEDA se ha encarga
do de prestar el servicio, ha signifi
cado un conjunto de problemas que 
hasta la actualidad confirman la ne
cesidad de gestionar la misma por 
intermedio de una concesión. Agre
gamos a esto las dificultades lega
les en que explotamos el servicio, lo 
que ha llevado al CEALS la recomen
dación de terciarizar el mismo. Es
toy convencido que para realizar una 
buena gestión en la cantina, se re
quiere de un conocimiento muy es
pecífico sobre este ramo. Una canti
na en una facultad con característi
cas como la nuestra y con 2500 per
sonas activas no puede funcionar 
como en la actualidad. Y desde ya 
dejo en claro que a nivel personal y 
conversando con algunos compañe
ros reconocemos el esfuerzo y cari
ño que algunos funcionarios han rea
lizado para sacar adelante el servi
cio. No debe interpretarse la propues
ta de concesión como un trabajo ne
gativo de los funcionarios, sí una 
irresponsabilidad del gremio. Pode
mos afirmar que parte de nuestra 
cantina trabaja en forma terciarizada; 
de hecho algunos productos que se 
podrían hacer en la cantina, son com
prados afuera. Por último creo que 
el esfuerzo realizado por los compa
ñeros del servicio, no es recompen
sado salarialmente como sucede en 
los otros, lo que genera un desalien
to y lo que es peor injusticias que 

deben ser corregidas inmediatamen
te.

La concesión de la Cantina, de ser 
favorable la propuesta requerirá de 
un estudio particular. Para ello debe
remos contar con el apoyo de perso
nas vinculadas con el ramo. Para el 
servicio, se prevee mantener cuatro 
becas, siendo el resto del plantel 
trasladado a otros servicios o áreas.

Papelería -Quiosco-
Ei quiosco funcionará como pape

lería, volcando las ventas de las pu
blicaciones a la librería. No venderá 
más las fichas de la Oficina del Libro 
-OLCEDA-, Trazo, publicaciones de 
Facultad, y publicaciones nacionales. 
Estos cambios implican el aumento 
de . stock del quiosco en los rubros 
de papelería. Por la cantidad de pro
ductos que tiene, es fundamental 
iniciar un proceso de informatización 
del servicio. De esta manera dismi
nuiríamos la cantidad de horas des
tinadas a lo administrativo, permitien
do dedicar ese tiempo a pensar el 
crecimiento del servicio. Se entien
de conveniente reducir a 20 las hs. 
de cada cargo y crear un cargo de 
responsable con similares caracterís
ticas que la librería.

Fotocopias

El servicio de fotocopias deberá 
continuar funcionando sin cambios, 
debiéndose gestionar frente a la fa
cultad la ampliación dei servicio. Pos
teriormente se exigirá a los conce
sionarios la inclusión de un funcio
nario más con carácter efectivo, y la 
puesta en marcha de la fotocopiadora 
color de baja definición. En este sen
tido es de destacar la mejora indu
dable con respecto al concesionario 
anterior, y la amplitud y buen 
relacionamiento con los actuales.

Librería
La librería deberá pasar en un pla

zo prudencial a la órbita del gremio, 
eliminando de esta manera los inte
reses del concesionario. Evidente
mente no podemos permitir que un 
servicio de importancia cultural como 
lo es la librería sea delineada por in
tereses puramente económicos. La 
experiencia a constatado que la in

clinación del stock hacia una corrien
te cultural u otra se define de acuer
do a la ganancia que se saca del pro
ducto, hecho que trae consecuencias 
que van desde las recriminaciones 
hasta la adjudicación de 
intencionalidad explícita. También 
resolveríamos el cuidado de nuestra 
cartera de clientes, generalmente 
violentada por empresas con fines de 
lucro.

Para mantener dicho servicio sin 
concesionario, se requiere de un car
go más de 20 hs. semanales. Se de
berá encargar del mantenimiento y 
renovación de stock, la incorporación 
de material, y el crecimiento del ser
vicio. Este manejo de importancia 
trascendental caracteriza al cargo 
como responsable del servicio.

Oficina de Publicaciones

La Oficina del Libro funcionará con 
la Revista Trazo, conformando la Ofi
cina de Publicaciones. Se financiará 
con la venta de las publicaciones de 
la OLCEDA, Trazo y el total de la ven
tas por publicaciones de Facultad. El 
mismo se estructurará sobre el si
guiente esquema: un responsable del 
servicio, un diseñador y una perso
na encargada del equipo que vende 
publicidad así como de la colocación 
de los productos. Esto de ninguna 
manera sustituye la Comisión de 
Revista Trazo, sino que por el con
trario requiere de ella para el éxito 
de la publicación. El retirar las publi
caciones de la papelería garantiza 
que el servicio tenga un potencial de 
crecimiento a corto plazo.

Socios del gremio:
Lamentablemente en un caso pos

tergado y de irresponsabilidad. Ya fue 
realizado el llamado para Cobrador 
de Cuotas, y existen aspirantes que 
esperan la respuesta. Falta confor
mar la comisión que asesore a la 
Comisión de Servicios para la pues
ta en marcha.

El servicio requiere de un cargo de 



doce horas para tareas administrati
vas y el resto de acuerdo a la canti
dad de socios. Dentro de sus funcio
nes, deberá mantener el listado de 
socios al día, cobrar las cuotas y 
entregar a los socios al momento del 
cobre el boletín, cartas u otras infor
maciones que la C.D. entienda con
veniente.

Oficina de Trabajo

La oficina de trabajo con la obten
ción de la personería jurídica permi
te realizar convenios con otras insti
tuciones, garantizando los puestos 
de trabajo y la rentabilidad del servi
cio. Para su puesta en marcha se 
creará un cargo de doce horas se
manales.

Criterios a tomar en cuenta

Los contratos con los funcionarios: 
Todos los funcionarios firmarán un 

contrato antes de ser confirmados en 
el cargo efectivo. Por razones jurídi
cas y económicas, es conveniente 
que los mismos tengan una duración 
de seis meses, renovándose tantas 
veces sean necesarios de acuerdo 
a la duración de la beca. El contrato 
explicitará las relaciones contractua
les con el gremio. El declarar al MTSS 
la existencia de funcionarios, tam
bién se deben decir sus horarios. 
Esto impl'ca que los funcionarios 
deberán fijar semestralmente el ho
rario de trabajo en el cual desempe
ñarán las funciones, para cubrirnos 
de posibles inspecciones. Las 
inasistencias por enfermedad debe
rán ser declaradas el mismo día.

Remuneración de los funcionarios: 
Los funcionarios cobrarán un suel

do mensual que se les abonará con
tra recibo antes de los cinco días há
biles del mes. El mismo se reajusta
rá cuatrimestralmente de acuerdo al 
índice de Precios al Consumidor.

En los últimos tiempos, el tema del 
porcentaje de utilidad o venta que se 
les asigna a los funcionarios a 
distorsionado totalmente las becas 
e incluso el espíritu de los servicios. 
Los servicios en algunos casos son 
gestionados con intereses económi
cos personales perdiéndose la obje

tividad en las decisiones. Esto se 
observa en los precios, así como la 
propia venta que un servicio realiza 
al otro. No es posible que la Oficina 
del Libro le venda a la librería y esta 
lo revenda. 0 que la fotocopiadora 
haga las copias de publicaciones que 
existen en el quiosco, siendo su pre
cio prácticamente igual. ¿Y el porcen
taje que se les paga a cada funcio
nario por la venta de la revista Trazo, 
siendo que la misma tiene enorme 
dificultades para su financiación? ¿Es 
posible que una vaso de agua cues
te prácticamente lo mismo que un li
tro?.

Es claro que estos ejemplos son 
algunos de los problemas que exis
ten, y que no es producto de la mala 
intención de los funcionarios, sino del 
sistema de estímulo que se aplica. 
El ganar porcentaje sobre los ingre
sos del servicio sirvió para el creci
miento de los servicios, pero en la 
actualidad no requiere esencialmen
te de ello. Creo que una buena políti
ca de estímulos, y que pase necesa
riamente por el apoyo a compañeros 
para avanzar en sus estudios, debe 
ser más justa y acercarse más a la 
¡dea de centro de estudiantes. Sí, 
debo aclarar que sólo el cobrador de 
cuotas mantendrá esta política ab
surda y justamente por la necesidad 
de iniciar nuevamente este servicio. 
Señalo que no es la ¡dea reducir los 
sueldos, por ello es que es comple
mento esencial de la propuesta au
mentar el precio hora nominal.

Estímulo a los funcionarios:
Los funcionarios gozarán de quin

ce días hábiles anuales por estudio 
y uno por cada materia aprobada en 
el correr del año. Los primeros inclu
yen los días de parcial, examen o en
trega.

Se surtirá de material para estu
dio al principio de cada semestre a 
los funcionarios que cursen materias 
teóricas y taller. El monto equivalen
te se estudiará posteriormente.

Evaluación de los servicios y fun
cionarios:

De la misma manera que los estu
diantes planteamos la Evaluación 
Docente, deberíamos tomar como 
elemento fundamental para el creci
miento y mejoramiento de gremio el 

mismo criterio. Por ello se propone 
realizar dos evaluaciones anuales de 
carácter general de los servicios por 
intermedio de encuestas. Deberán 
existir evaluaciones personales y por 
equipo de servicio. La primera se 
realizará a los veintiún días posterio
res a la semana de entrega fijada por 
el Consejo y la segunda cada dos 
meses. Las mismas serán confeccio
nadas y tratadas en la Comisión 
Coordinadora de los Servicios. Por 
último la C.D. deberá realizar una 
evaluación de los servicios, la cual 
deberá ser comunicada al funciona
rio o servicio correspondiente.

Para iniciar este proceso de cam
bio debemos estar convencidos de 
que tenemos los medios y las fuer
zas, cada uno debe opinar, proponer, 
evaluar. En lo que respecta al área 
de servicios los funcionarios tienen 
el deber y derecho a opinar, y ello 
implica compromiso, sí no es así cae
ría por su propio peso esta reestruc
tura. B

(l)-Extractado del proyecto para la 
mejora de la gestión de la Universi
dad de la República, realizado en 
1996.

SEBASTIÁN RODRÍGUEZ PIÑÓN 
n. 1971, Gen '91. 

Curso ANT III. 
Es Consejero estudiantil.



Dar cuenta de la experiencia del ELEA luego de 
algunos meses no es tarea fácil. Sin embargo, retransitar 
la intensidad, la euforia, la magnitud de las vivencias 
que surcaron Montevideo durante una semana resulta 
de algún modo indispensable. Una pregunta surge inevi
tablemente del repliegue del último día: “¿qué queda 
después?" Pensar, evaluar, reflexionar en torno al ELEA 
me parece necesario si queremos absorber al máximo 
las múltiples potencialidades que se van abriendo a partir 
de un acontecimiento como éste, si queremos darle una 
continuidad, no solamente hacia el próximo ELEA, sino 
dentro de nuestra propia facultad.

Realizado en Montevideo, del 6 al 13 de octubre de este año, el VI ELEA marcó un vuelco fundamental en esta 
aventura que se viene gestando desde 1990. El V ELEA (Valparaíso 1995) fue el inicio de una forma de trabajo diferente. 
No se trata ya de reunirse a exponer los trabajos de los distintos países y polemizar sobre ellos (como había ocurrido en 
San Pablo, 1993), sino de producir trabajo en conjunto como la mejor manera de acercamiento: acercamiento a la 
realidad de cada facultad, acercamiento entre estudiantes, y acercamiento al sitio geográfico. ¿Qué mejor manera de 
conocernos que proyectar juntos en el escenario mismo de la ciudad? Allí, con las "croqueras" y el 6B, en el paisaje 
inconmensurable de los cerros, las actitudes proyectuales y los diferentes abordajes de las situaciones urbanas fueron 
apareciendo, dibujándose de a poco, corto-circuitando al principio, complementándose después.

Esta experiencia singularísima, directamente apropiadle por cada estudiante, fue llevada aún más lejos en Mon
tevideo: del proyecto se pasó a su ejecución. Fue así como cinco barrios de nuestra ciudad (Capurro, Cerro, Aguada, 
Malvín Norte, Peñarol), vieron equiparse poco a poco algunos de sus espacios urbanos. Inusitada chance la de poder - 
nosotros, estudiantes del tercer mundo- construir aquello que diseñamos. Alegría inmensa de poder ofrecer nuestro 
trabajo como un regalo a la ciudad.

Los “Talleres de acción urbana” asumieron un enorme desafío que abarca -además- otros tantos aspectos de 
nuestra “futura” profesión, hoy un poco olvidados en la cotidianeidad de los estudiantes: el trabajo co-participativo en los 
barrios, con vecinos y Comisiones de Fomento, así como la puesta en práctica de saberes constructivos. Semejante 
tarea requirió una organización previa que movilizó no solamente a aquellos que participaban en comisiones, sino a 
todos los talleres de nuestra facultad. Reconocimiento y relevamiento de los barrios, diálogo con los vecinos, elabora

ción de propuestas en forma de esquicios, prefabricación 
de elementos de hormigón armado para equipar los es
pacios urbanos, fueron algunas de las tareas emprendi
das. Paralelamente a los talleres, se desarrollaron Con
ferencias y mesas redondas, cuyo objetivo era el de apor
tar elementos teóricos que nutrieran nuestra formación.
Organizadas en torno a temas que atañen directamente 
la situación de los barrios elegidos, y que coinciden con 
la problemática que caracteriza hoy a las ciudades lati
noamericanas ( la ciudad y su geografía, la ciudad y su 
identidad, la ciudad y su medio ambiente, rehabilitación 
urbana), las mesas redondas tenían el cometido de guiar 
las acciones en los barrios. Sin embargo, la corta dura
ción de la experiencia (cuatro días de trabajo en los ta
lleres), el poco tiempo concedido al procesamiento y
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asimilación por parte de cada estu
diante, de los fundamentos teóricos 
adquiridos, dificulta, como es natu
ral, esta transferencia.

El rol de las mesas redondas fue 
entonces otro, no menos importan
te: el de poner en juego o hacer pre
sente el debate disciplinario en el mo
mento mismo de la acción 
proyectual. La coexistencia de estas 
dos dimensiones, debería permitir a 
los grupos de estudiantes una inser
ción más genuina en la especificidad 
de la praxis arquitectónica.

Es evidente que la copresencia de 
lo teórico y de los problemas surgi
dos en la práctica, es la situación pri
vilegiada para la reflexión, situación 
que nuestras facultades no pueden 
actualmente brindar.

Es por todo esto que el VI ELEA 
convalida el nuevo rumbo tomado a 
partir de Valparaíso y lo consolida, 
potencia una dinámica que promete 
ricos itinerarios a recorrer aún. Los 
logros han sido muchos, y de muy

diversa índole. Pero creo que éstos no deben verse solamente como parte de 
la mecánica anual de los Encuentros: saber incorporarlos y aprovecharlos en el 
funcionamiento interno de cada facultad es la tarea que nos queda, es el "des
pués”.

Varias comisiones se han formado en este sentido, con el fin de retomar 
aspectos como:

- la capacidad y la infraestructura de organización alcanzada, que resul
taría de gran utilidad para el Centro de Estudiantes a la hora de discutir proble
máticas como la del Plan de Estudios.

- la eficiente red de comunicaciones creada entre países (COLEAS, etc.) 
que podría ser utilizada también para intercambios de tipo académico, gremial, 
etc.

- la organización de tareas relacionadas a las técnicas constructivas, 
como las jornadas de prefabricación de hormigón armado, que podrían ser 
incluidas entre las actividades curriculares de la facultad.

- el trabajo “de campo” realizado con vecinos, que moviliza el esfuerzo 
conjunto de diferentes talleres de facultad y fomenta la presencia real del estu
diante de arquitectura en la ciudad.

- los aportes académicos recogidos en Conferencias y mesas redondas 
que pueden ser objeto de publicaciones del Centro de Estudiantes, y de este 
modo alimentar el debate en los diversos ámbitos de la facultad en lugar de 
perderse en la oralidad de Conferencias a las cuales, por otra parte, no todos 
pudieron asistir.

Las páginas que siguen intentan recoger este último propósito.—



Conversando con el artista chileno
Francisco Brugnoli,

JORDANA MAISIAN

Creo -con firmeza- que el turismo, lejos de acercar a los pueblos, los 
distancia irremediablemente. Ávido consumidor de exotismos, seguidor 
obediente de circuitos estipulados, retina-diafragma que inmortaliza los 
momentos de nadie, el turista camina paso a paso hacia su propia pérdi
da.

Los ELEA, porque conllevan asentamiento y trabajo de grupo, conviven
cia y esfuerzo creativo, abren la dimensión del encuentro. Y crean así un 
nuevo espacio para la aprehensión de nuestras ciudades, de nuestras 
identidades. Un espacio efímero, suspendido sobre lo real, desde donde 
-extranjeros todos, nativos todos- la ciudad se nos devela re-configura- 
da, re-diseñada por los ojos del otro.

Así es como un artista de Chile, que pisa por primera vez Montevideo, 
me pasea por mi ciudad, me la cuenta, me la describe con sus pasos, 
con sus palabras. Así es como recorro mi territorio cotidiano con la 
mirada absorta de quien descubre lo diferente en lo conocido, lo inima
ginable, en el paisaje de siempre...

Francisco, en tu conferencia hablaste de acontecimientos originados 
por la ubicación de “artefactos" en la trama urbana. Por otro lado, an
tes de llegar a Montevideo, ya estabas fascinado con nuestra plaza 
Zabala, eso tiene quizás una relación...

Claro, mira, yo antes de venir a Montevideo había comprado, para 
seguir la historia de la trama fundacional de Santiago, un número de la 
Revista del Colegio de Arquitectos que hacía referencia a un Semina
rio Internacional sobre las plazas fundacionales en América. Y lo pri
mero que vi allí, fue que en la planta fundacional de Montevideo, apa
recía algo extrañísimo, aparecía una plaza girada. Después de eso no 
pude yo prácticamente leer nada, salvo algunos datos de fechas, etc. 
Pero mi obsesión era llegar a Montevideo, y preguntar acerca de esa 
plaza, porque esa plaza rompe la trama y esto no ocurre en ningún 
otro ejemplo de los que yo conozco en América. Ahora, la explicación 
que tuve resultó mucho más fascinante todavía, porque resulta que 
la plaza, como tú misma me dijiste, correspondía a un antiguo fuer
te, y a un antiguo trazado, que nunca alcanzó a cumplirse, y al que 
se superpuso una nueva trama, con una nueva disposición, y la pla
za quedó incrustada de alguna manera. Esto a mí me resultó mu
cho más fascinante porque tenía que ver con algo de lo que yo venía 

a hablar...
Creo que te resultó fascinante porque estabas preocupado 

por la búsqueda de sentidos...
Exactamente, es que hay algo que tiene que ver con memo

ria, y que tiene que ver con sentidos también, y era lo que calzaba 
con lo que yo quería decir. Por lo tanto, cuando empecé a hablar, 
dije que iba a proponer esto como un ejercicio habitual de los que 
hago con mis alumnos de arte contemporáneo, lo que yo llamo las 
operaciones de calce y descalce. Yo entrego una información, por 
ejemplo un manifiesto de la vanguardia, y mando buscar calces 
con el manifiesto, o sea que hay un arquetipo. Buscar entonces 
qué es lo que funciona con el arquetipo y qué es lo que quedó 
fuera, porque en ese “fuera" hay algo, donde no cae la plantilla, 
hay un vacío. Entonces yo traía el calce de Santiago a Montevi
deo: ¿qué es lo distinto? Y lo distinto es la plaza. Ahora ¿qué 
sentido tiene eso? Mientras yo traigo una propuesta de Santiago 
sobre una opción de sentido para su trama, me encuentro con 
algo a lo que tengo que inventarle un sentido, tengo que
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descubrírselo porque de otra manera no funciona. Y lo que me interesa al mismo tiempo es el otro problema, y es que el 
sentido que yo puedo encontrarle, es un sentido que tiene que ver con memoria: allí hay una huella de algo. Pero lo 
fascinante es que es la huella de algo que no sucedió, y eso deja un espacio abierto al descalce que es un espacio muy 
grande, es el espacio de la posibilidad, y es en la posibilidad que los sentidos pueden organizarse. Sí, parecería que los 
sentidos no están dados, habría que encontrarlos, serían el objeto de un encuentro. O de pronto, habría que inventarlos, 
tú hablaste de invención...

Para mí el problema de los sentidos, sí bien es un problema muy antiguo, tuvo mucha fuerza en lo que empezó a 
suceder con la realidad política de Chile, y yo creo que de Latinoamérica, en el período último de las dictaduras militares. 
Con la caída de los mundos socialistas, hubo gradualmente una pérdida de imagen, un desgaste, y empezaron a apare
cer dentro del friso posmoderno, todos estos discursos que hablan de que no hay ningún sentido que no organice poder. 
Lyotard habla de que la diferencia sólo puede ser cautelada fuera de un sistema único de derecho, de la norma. Entonces 
se comenzó a generar una especie de reacción violenta: aquellos que yo llamé -en una ponencia que presenté en un 
seminario sobre la posmodernidad- “los vendedores de sentido", empezaron a aparecer por todas partes; por un lado 
“los vendedores de sentido’’ y por otro, una especie de euforia por la pérdida de los sentidos. Una euforia absolutamente 
delirante, impensable, era como si todos nuestros deseos, aquellos que buscaban establecer las más maravillosas 
utopías, se hubieran de pronto, en un abrir de brazos, desparramado en un montón de reflejos y de brillos por el universo.

M o nte vid e o  fo rtific a d o .

La  Pla za  Za b a la  s e  d e s ta c a  e n e l c e ntro .

Y era un placer infinito el que causaba esa destrucción que se estaba dando. Pero en medio de todo esto, aparece la 
pregunta necesaria: ¿sin sentido podemos vivir? Resulta entonces que la cautela sobre los sentidos es algo demasiado 
importante de conservar, que no se trata de que uno adhiera a los sentidos como puede ponerse la camiseta de un 
equipo de fútbol, sino que los sentidos se empiezan a estructurar como especies de acciones poéticas diarias. Las 
cosas -como decía De Chirico-, están ahí. Pero están ahí porque yo organizo su presencia ahí. Eso es bastante terrible, 
pero eso es así, y por último es bueno que sea así, es bueno saber que la vida te la tienes que inventar tú, que hay una 
soledad tremenda, y que sin esa invención de vida, tú no puedes sobrevivir. Ahora, eso te hace mirar también muy crítica 
y muy analíticamente todo lo que son las cosas en cuanto a su sentido, por qué estuvieron allí, por qué están, qué 
sueños o qué deseos crearon esas cosas...

Y ¿qué recursos tenemos nosotros para inventar esos sentidos, nosotros estudiantes de arquitectura, en relación a 
los problemas de la ciudad?

Mira, me creas un problema muy fuerte ahí, casi insoluble. Para mí hay algo que únicamente se podría resolver 
según el concepto de que el sentido, sólo es alcanzadle a través de un hacer y un rehacer. Al ser un operador constante, 
te conviertes en un operador constante de tí mismo, un operador constante del espacio. Pero al mismo tiempo, al saber 
que eres tú un operador constante, ganas una conciencia de otros operadores constantes, y de cruces que solamente 
tienen lugar al estar tú en ese quehacer cotidiano, con tu cuerpo, con tu desplazamiento, con tus deseos. En la medida 
en que yo me reconozco como deseante, y por lo tanto como inventor de sentidos en cuanto a mi deseo, tengo que 
reconocer que el mundo está poblado de deseo, que es un territorio poblado de sentidos que de pronto pueden armar 
explosiones convergentes extraordinarias, pero de pronto pueden ser increíblemente pasivos. El problema para mí es 
cuando hay sentidos que nosotros no reconocemos como tales. Beatriz Sarlo ha hecho un ensayo estupendo sobre el 
zapping, pareciera ser que por medio del zapping, tú realmente hayas logrado la aspiración máxima de interactividad con 



tu televisión, pero lo que ha sucedido con eso es al revés, puesto que las 
estructuras de las teleseries incorporaron el zapping, cambian de escena ellas 
mismas muy rápidamente, porque se ha creado un espectador que necesita 
cambios muy bruscos. Y por último, aunque tú hagas zapping, lo que recorres 
es todo igual, entonces, hay una pregunta ahí: ¿por qué organizan ese senti
do? Esto no puede ser tan ¡nocente, a lo mejor es un sentido de lo disperso, 
que no reconocemos como tal. Cuando tú te preguntas por tus sentidos, estás 
más atento a analizar críticamente la historia de los sentidos. Y la historia de 
las ciudades son historias de sentido, o sea, historias de poder. Y todo poder 
se construye por un deseo, un deseo de un colectivo que lo manifiesta. Habrá 
que entender entonces que cuando yo camino por una ciudad, y llego a una 
esquina -y en Santiago yo camino 138 metros, dentro de la fundación históri
ca-, allí tengo que tomar una decisión: hay una conducta que la ciudad me está 
imponiendo, me tengo que preguntar por esa conducta; cuando la ciudad se 
deforma me tengo que preguntar por esa deformación, ¿qué conducta me im
pone? Cuando el modelo de Santiago cambia, de la ciudad fundacional a la 
ciudad de Los Ángeles, de Estados Unidos, me tengo que preguntar ¿qué pasa 
con Los Ángeles? ¿por qué Los Ángeles es el paradigma de Santiago? Son 
preguntas, pero son preguntas que envuelven tu cotidianeidad completamen
te...

Y en cuanto a la formación de los arquitectos, esta invención de senti
dos, ¿cómo puede hacerse desde el taller de proyecto, cómo el docente puede 
guiar al estudiante, llevarlo a que invente sentidos?

Mira, en la Facultad de Artes existe un concepto dentro del estudianta
do, que a mí me causa una fuerte repugnancia. Te dicen que la cosa tiene que 
salir de las tripas, que si la cosa no sale de las tripas no hay creación. A mí las 
cosas que puedan salir de las tripas no me interesan como arte. Para mí el 
problema tiene que ver con otra cosa, y esto es lo primero que yo trato de 
explicarle a los estudiantes en la Facultad de Arquitectura. Yo hago un curso de 
composición, entonces les hablo de las leyes de la simetría, les digo: todo 
acto implica una inflexión, es un problema de inercia; yo he roto la inercia e 
inicio una acción. Frente a esta acción, yo hago un gesto, y significa que ésta 
retorna sobre sí misma: es la reflexión. Retornar sobre sí mismo significa 
ensimismarse, significa meterse adentro de la cosa, dentro del propio gesto, 
es la pregunta ¿por qué lo hago? Pero eso no tiene ninguna posibilidad si yo no 
hago otro gesto, por ejemplo, a partir de la reflexión, hacer una rotación, y 
crear entonces una traslación. Y vamos leyendo las operaciones, el problema 
es reflexionar, pero no reflexionar en la lógica metodológica, sino desde el 
concepto teórico, desde el concepto de una teoría. Reflexionar significa así, 
pensar con la cosa , y desde la cosa. Desde allí desplazo, relaciono, contacto, 
y ésas son leyes formales, pero tú les das otro significado, y el estudiante ya 
tiene una línea distinta. Tú puedes partir incluso con cosas mucho más senci
llas: de qué manera la diagonal implica movimiento en relación a la vertical y la 
horizontal. Y tú haces ver cómo, al construir un cuadrado, aplicas diagonales y 
el cuadrado se viene para adelante. Desde allí, cada gesto que él hace tiene un 
sentido, pero son sentidos que él va inventando, son simulacros que tienen 
esa otra cualidad, y es que le van perteneciendo a cada momento. No hay más 
película que eso, y todo eso es mentira, pero lo importante es que él se crea la 
película, yo les hablo mucho de eso, de creerse la película, “si ustedes no se 
creen la película no son nadie”, bueno, eso es la invención de sentido.

¿Y la intuición en todo eso?
Es muy importante. Es por intuición que yo sé el gesto que voy a valori

zar, y sobre el que voy a reflexionar. ¿Cómo lo puedo reconocer? Hay algo 
terriblemente primitivo en cada uno de nosotros, que nos hace aferramos de 
pronto a ciertas cosas. Estamos llamando intuición al primer elemento de re
conocimiento deseante, en su vinculación con algo. Los deseos para mí -los 
únicos deseos posibles-, son aquellos que no tienen formulación, los que no 
se satisfacen. Los deseos son siempre insatisfechos. Yo lo primero que trato,

es de que el estudiante tome con
ciencia de que en sus manos tiene 
una operación espectacular de ima
ginarios, de que tiene en sus manos 
por lo tanto una operación de deseos, 
un planteamiento que sólo puede re
solverse a través de la identificación 
de los deseos. Aquí el estudiante tie
ne que aprender también a operar li
bremente. Yo creo que lo que uno tie
ne que enseñar al estudiante, es a 
reconocer cosas que él tiene. El es
tudiante representa siempre en la 
Universidad lo que viene de afuera, 
representa siempre de alguna mane
ra una actualización, aunque él mis
mo no tenga conciencia de que es 
un deseante. Y los mayores deseos, 
aquellos que somos incapaces de 
formular, los que sólo pueden expre
sarse por metáforas, son inéditos, 
por eso las metáforas son las úni
cas capaces de instalar deseos. Yo 
trato de meterlos en un espacio me
tafórico, con el que ellos vayan, de 
alguna manera, inventando cosas. 
Leemos, leemos a Borges, analiza
mos cosas como el texto del puen
te, del “Habitar, construir y pensar” 
de Heidegger, tratamos de imaginar 
la otra orilla, la idea de borde, qué 
es el puente; del puente imaginamos 
el muelle, el muelle como lo que te 
obliga a imaginar la otra orilla, el fi
nal del viaje. Yo creo que es con esos 
elementos con los que hay que tra-
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NORMA. JUSTIFICACIÓN Y SIGNIFICADO:
UN ORDENAM IENTO ES TRUCTURAL DE LA TEORÍA DEL PROYECTO. |

ROBERTO DOBERTI

aplicada....desaliñada, cuspidal o a 
patio interno?

Estas ironías no son superfinas: 
plantearnos cuál es la naturaleza de 
la Teoría del Proyecto nos llevará a 
plantearnos cuál es la naturaleza 
misma del saber, nos va a obligar a 
poner en cuestión el cuadro 
epistemológico; finalmente nos exi
girá desestimar las clasificaciones y 
calificaciones supuestamente bien 
instituidas.

Un nombre alternativo, provisorio 
y preliminar para esta presentación 
podría ser “Un Rato Antes de la Teo
ría del Proyecto".

Este título señala dónde o cuándo 
me ubico o, lo que viene a ser lo mis
mo, indica la cuestión necesaria y 
decisiva de establecer la posición y 
la delimitación de la Teoría del Pro
yecto. En otras palabras, no voy aho
ra a especificar una Teoría del Pro
yecto sino a establecer la ubicación 
y con ello la estructura genérica de 
la Teoría del Proyecto. No voy a de
sarrollar contenidos particulares sino 
a plantearme cuál es la naturaleza 
de esa Teoría.

Así las cosas, trataremos de res
ponder a la pregunta fundamental 
¿Qué es la Teoría del Proyecto? y a 
otras preguntas que surgen casi in
mediatamente como consecuencia 
del primer interrogante ¿Hay una, 
varias o infinitas Teorías del Proyec
to? ¿Es ésta una cuestión objetiva o 
subjetiva? ¿Es una cuestión de elec
ción, de verdad o de eficacia? y en 
seguida ¿La Teoría sirve para condu
cir o prescribir la actividad 
proyectual? ¿Esto es posible? y si lo 
fuese ¿Es deseable? ¿La Teoría sir
ve para explicar el Proyecto? ¿Esto 
es necesario o el Proyecto es algo 
que se despliega de manera trans
parente?

No mucho más lejos aparecen nue
vas preguntas ¿Qué clase de Teoría 
o de Ciencia es aquella que toma 
como objeto al Proyecto Arquitectó
nico? ¿Será una ciencia dura, blan
da... semimate, ansiosa, agridulce? 
¿Será una Ciencia básica,

-Ar» ' * "í|

Ese heteróclito conjunto de pregun
tas que rondan permanentemente la 
actividad y la enseñanza de la Arqui
tectura las contestaremos a partir de 
un interrogante que está en el um
bral de la Teoría del Proyecto ¿Cuál 
es la naturaleza del objeto de esta 
Teoría? La inicial y crucial respuesta 
es una doble refutación que puntea 
sobre los significantes de la pregun
ta.

Primera refutación a la pregunta 
sobre la naturaleza del objeto de esta 
Teoría: el objeto de la Teoría del Pro
yecto no tiene naturaleza, tiene his
toria; el Proyecto no está inserto en 
el dominio de lo natural sino de lo 
cultural.

Segunda refutación: la Teoría no 
debe mirar a un objeto sino a una 
actividad, a un quehacer; no podrá 
saberse acerca del resultado -el Pro
yecto- sino indagando su proceso 
productivo -el Proyectar-.

Se trata de atenuar la cosidad del 
Proyecto, de reencontrarlo como 
marcas de una gestión, y sobre todo 
se trata de descolocar al objeto para 
posibilitar la presencia del sujeto.

Aquí, atendiendo a ese sujeto -pro
ductor del Proyecto, protagonista de 
la tarea de Proyectar- nos encontra
mos frente a las variadas y comple
jas dimensiones que conforman su 
identidad. Por un lado, somos noso
tros mismos, en un autoanálisis que 
no puede asegurar que la reflexión 
no configure imágenes deformadas 
y engañosas por el eventual alabeo 
del espejo -en este caso el instru
mento conceptual- con el que nos 
miramos. Por otro lado, son los otros, 
no más permeables a la observación 
directa, no menos ajenos a la impos
tura de determinaciones; de esta

Palacio Barolo, Buenos Aires. 
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manera los distintos niveles implican 
distinciones pero también conllevan 
relaciones entre ellos; se trata de una 
estructura estratificada, no de un 
simple adosamiento o superposición 
de niveles. En órdenes crecientes de- 
complejidad esta tesis sostiene tam
bién que la Teoría incide y transfor
ma las prácticas que estudia y, en 
último y primordial lugar, que las prác
ticas sociales -que son una porción 
de lo real- determinan la totalidad de 
lo real.

Nos dedicaremos ahora a especi
ficar, aunque sea someramente, los 
niveles Normativo, Justificativo y Sig
nificativo teniendo en cuenta que con 
ellos estamos intentando decir en 
qué consisten o cómo son las prácti
cas sociales, y en particular, cómo 
se estructura la Práctica del Proyec
tar.

En primer lugar debe quedar en cla
ro que las prácticas no están “com
puestas” por sus niveles; en este 
sentido se aproximan a las proyec
ciones de un objeto sobre un triedro 
de referencia: las proyecciones no 
son porciones o partes del objeto, 
pero a su vez, el objeto no puede 
reconstruirse sin poner en relación 
sus distintas proyecciones porque 
sólo su concertación, su incidencia 
conjunta da cuenta de la forma; 
inversamente las proyecciones 
“devienen” del objeto sea éste real 
o imaginado. Hasta aquí la validez 
de la analogía, la diferencia 
irreductible es que las proyecciones 
dependen del triedro de referencia 
mientras que los niveles son también 
el marco de referencia, los lugares 
posibles de ejercicio y análisis de las 
prácticas sociales.

Empecemos entonces, con el nivel 
Normativo. Este nivel estructural con
tiene las prescripciones y regulacio
nes, en suma las reglas que rigen o 
norman cada práctica social. La Prác
tica del Proyectar, como cualquier 
otra, requiere ser reconocida, ejerci
da y convalidada por la sociedad en 
que se desarrolla, es decir, tiene que 
ser entendida como algo “normal". 
Tan normales -en el sentido de habi
tuales, reiteradas, esperadas- se 
manifiestan las operaciones en el 
interior del Proyecto que no resulta

Iglesia de San Ignacio en Bs. As.
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evidente que su ejercicio está regla
do, es más, en muchos momentos 
parecería que lo que se hace es “sim
plemente apropiado a su fin” o bien 
que las acciones y decisiones de los 
participantes son “naturales o es
pontáneas”. Si bien hay normas ex
presas o reconocidas -asumen en
tonces la forma de “ordenanzas", 
“reglamentos” o “reglas del arte"- 
muchas otras normas sólo se reve
lan como tales por el escándalo y la 
penalidad que trae aparejada su vio
lación.

Las prácticas de las que estamos 
hablando son sociales porque aun
que siempre está predispuesta la 
penalidad por el no acatamiento de 
las normas, también es cierto que 
siempre se producen transgresiones, 
y fundamentalmente porque hay ca
sos en que dejan de ser penalizadas 
y entonces se transmutan de trans
gresiones en nuevas normas.

El conjunto de Prácticas articula la 
socialidad, así como la Práctica del 
Proyectar articula la Arquitectura. Esa 
articulación se produce según el 
modo de la historicidad, de la muta
bilidad, del carácter creativo y 
adaptativo de las personas y las co
munidades; contiene una incesante 
transformación de las prácticas se
gún deseos e intereses que recorren 
tonos tan divergentes como la sordi
dez, la imaginación, la locura, la soli
daridad o la desesperación.

El nivel Justificativo de las prácti
cas sociales es aquel que da razón 
de ellas y particularmente aquel don
de se explican o convalidan las nor
mas que las rigen. Más aún, en este 
nivel, las normas se muestran y des
pliegan como derivaciones de ciertos 
principios, como consecuencias de 
ciertas premisas o causas, que las 
sustentan o las ocasionan.

Lo relevante es que la justificación 
nunca está ausente. Precisamente 
estamos diciendo que se trata de 
niveles estructurales de las prácticas 
sociales porque su incidencia en 
cada una de ellas es indeclinable.

Las justificaciones, del mismo 
modo que las normas se modifican, 
se renuevan, desaparecen algunas 
y emergen otras, contienen y cons
truyen la condición de la historicidad.
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Las justificaciones son mutables 
pero densas, nunca presentan va
cíos, nunca se carece de justifica
ción, la carencia de apoyo equivaldría 
a la anulación de la norma: la norma 
rige porque se justifica, e 
inversamente, se necesita justificar
la porque tiene vigencia.

Normas y justificaciones pueden o 
no ser conscientes, pueden o no ser 
explícitas, pero están siempre 
estructurando la Práctica del Proyec
tar, yaciendo en ella, proveyéndole la 
mecánica para su ejercicio y también 
para su transformación.

El nivel Significativo es aquel que 
remite al orden o campo del “senti
do”. Pese a la amplitud o laxitud de 
interpretación que tiene esta frase, 
sin embargo marca algo específico: 
la aparición de menciones, de apre
ciaciones, de determinaciones, de 
evocaciones y de valoraciones que 
se ponen en juego en el ejercicio de 
una práctica. En primer término pen
sar en el significado de la Práctica 
del Proyectar requiere ponerla en re
lación con otras prácticas, porque 
precisamente significa a partir de sus 
equivalencias y diferencias, de sus 
dependencias y correspondencias, 
con otras prácticas con las que arti
cula su sentido; básicamente el sig
nificado de la Práctica del Proyectar 
en un marco social específico está 
ligado a su relación con el Dibujar, el 
Construir y con esa gran matriz de 
prácticas sociales que es el Habitar. 
En segundo término y en razón de 
esa contextualidad, la Práctica del 

Proyectar recoge una tradición, sea 
para confirmarla, ampliarla o negar
la, o bien irrumpe como mutación en 
un marco que es el parámetro de 
reconocimiento de esa irrupción.

Si se quiere y se requiere pensar 
las prácticas desde el lugar de la sig
nificación es porque son ellas las que 
construyen y habilitan el significado. 
Estamos planteando un lugar donde 
la Práctica del Proyectar evoca, con
voca y provoca múltiples menciones, 
conductas, valoraciones, asociacio
nes, conocimiento según el mapa de 
las disciplinas científicas ya 
convalidadas concluye con la susti
tución de ese mapa, más dinástico 
que plausible, por un ordenamiento 
básico que se ancla en las prácticas 
sociales y reconoce una estructura 
estratificada y solidaria según tres 
niveles que se ordenan alrededor de 
la norma, la justificación y el signifi
cado.

Avancemos ahora en la propuesta 
verificando que cada uno de los tres 
niveles tiene una división que deli
mita dos aspectos o consistencias 
diferenciadas.

Las normas, las justificaciones y 
los significados tienen un aspecto o 
consistencia superficial o externa - 
algo así como su piel- y tienen otro 
aspecto o dimensión profunda o in
terior-que se correspondería con su 
cuerpo, su espesor o volumen-. El 
primero es entonces, más accesible, 
iluminado o directamente observable
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y el segundo es relativamente más 
oscuro, más denso, más difícil de 
abordar.

Cada nivel contiene ambos aspec
tos: tiene siempre una superficie y 
un espesor. Es en la dimensión ocul
ta, recubierta, volumétrica, donde 
residen las cuestiones más decisi
vas, donde residen las fuentes que 
alimentan cada práctica. Sin embar
go, no puede prescindirse del aspec
to más directo y ostensible, ni tam
poco subsumírselo en el más den
so.

Veamos la cuestión con un poco 
más de detalle. En el nivel Normati
vo la distinción entre el aspecto su
perficial y el profundo o, en otros tér
minos, la pertenencia de una norma 
a la piel o el espesor del nivel hace 
que la norma funcione como una 
prescripción en el primer caso, o 
como una regulación en el segundo 
caso.

Estamos en la superficie, en lo ilu
minado y accesible, cuando la nor
ma tiene carácter explícito, o bien 
cuando se patentiza a través de sus 
efectivas transgresiones, o bien 
cuando al traerla al plano conscien
te por medio de su enunciación es 
claramente reconocida como una 
prescripción, una regla. Por el con
trario cuando una norma presenta 
resistencias a ser reconocida como 

tal, cuando su transgresión aparece 
como imposible o alocada, cuando 
su mención o descripción parecen 
cubrir un neutral “ser así de las co
sas”, en definitiva cuando es difícil
mente percibida, cuando es asocia
da a lo natural o lo espontáneo, en
tonces estamos en el espesor, en el 
consistir denso y profundo, donde la 
normativa es regulación de la prácti
ca.

La diferencia entre las justificacio
nes que ubica a algunas en la faz o 
superficie del nivel y a otras en su 
cuerpo o veta interior, las distingue 
en convalidaciones y explicaciones.

Cuando la justificación atiende pun
tual y separadamente a cada norma, 
cuando se refuerza por su multipli
cación -capaz de dar cuenta de una 
norma desde distintas vertientes- 
pero no por su coherencia y continui
dad con otros desarrollos 
justifícatenos, cuando la justificación 
apela al argumento más persuasivo 
para sostener cada caso normativo, 
cuando en la justificación se recono
ce la función directa de convalidar, 
de aprobar la norma, entonces esta
mos en el aspecto superficial, ex
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puesto y ostensible.
Cuando, por el contrario la justifi

cación se constituye como un todo 
orgánico, cuando tiene continuidad 
lógica, cuando es esta totalidad sis
temática la que sostiene las normas, 
cuando la función esencial que se 
asigna a la justificación es explicar 
la práctica y la norma, entonces es
tamos en el volumen, en la veta pro
funda.

El primero de estos deslindes de 
la justificación, el que contiene a las 
convalidaciones, tiende a ser depen
diente, y en algún sentido parasita
rio del nivel Normativo. Responde, 
casi como un automatismo, a argu
mentar a favor de cada particulari
dad reglamentaria.

Cuando nos situamos en el cam
po lindero, en el constituido por las 
explicaciones, se produce la interde
pendencia entre los niveles Justifica
tivo y Normativo. Ahora la lógica in
terna que organiza las justificaciones 
no sólo da cuenta de reglas sino que 
también es generadora de reglas.

En el nivel Significativo la distinción 
entre la superficie y el espesor es 
quizás más fuerte y decisiva que en 



los otros niveles. Aquí no se trata de 
la ubicación de determinados signifi
cados en uno u otro de los lugares 
del nivel. Aquí lo que se ubica en la 
piel o en la interioridad son las for
mas genéricas del significar, los dis
tintos modos de gestación y 
ejercitación del sentido. Estamos dis
tinguiendo entre el circuito de las 
evocaciones y la instancia crucial de 
determinación de lo real a través del 
signo.

En la superficie se trata de un jue
go de menciones, de remisiones, de 
alusiones, de formas que evocan a 
otras formas. En el aspecto profun
do -y a la vez primero del significa
do- la Práctica del Proyectar supone, 
propone, instaura, dispone y en bue
na medida impone una “noción" de 
Arquitectura, determina el lugar y el 
sentido de la Arquitectura.

Cada práctica significa porque pro
duce cierta "noción de realidad”, en 
otras palabras, dice en qué consiste 
esa “realidad” que elabora. El signi
ficado incide en el ordenamiento de 
lo real, lo precisa y determina, gene
rando entidades que se perfilan, con
cretan y transforman en el ejercicio 
normado y justificado de las prácti
cas sociales.

Tenemos entonces, en el aspecto 
superficial o exterior al grupo consti
tuido por las prescripciones, las 
convalidaciones, y las evocaciones. 
Se genera desde aquí una rama de 
la Teoría del Proyecto, la rama des
criptiva, la que manifiesta el modo 
imperativo de la norma, el modo de
fensivo de la justificación y el modo 
asociativo del significado.

También tenemos, en el otro as
pecto, en el profundo, volumétrico o 
subterráneo al grupo que compren
de a las regulaciones, las explicacio
nes y las determinaciones. Se gene
ra desde aquí la parte más decisiva 
y requerida de la Teoría del Proyecto, 
la que manifiesta el modo en que la 
norma, la justificación y el significa
do no se manifiestan. Se trata de la 
instancia en que es necesario ir a 
buscarlos, en que es necesario des
cubrir la norma detrás de lo que pa
rece mera regularidad natural, en que 
es necesario desacreditar las razo
nes puntuales y ad-hoc para construir 

el fundamento sistemático que orga
niza el Proyecto y en que es necesa
rio que el significado no sea sólo una 
ostensible mención de las cosas sino 
el proceso que determina a las co
sas, es decir, que hace que ellas 
puedan ser reconocidas y valoradas.

Se deberán encontrar los nexos 
entre los niveles de este ordenamien
to estratificado, aquellos que los con
figuran como una estructura; se veri
ficará entonces que la interconexión 
entre los niveles, con sus movimien
tos alternativos de generación y 
transformación, no anula las diferen
cias entre la norma, la justificación y 
el significado, sino que confiere ajus
te y complementaridad al conjunto de 
niveles.

Unas pocas consideraciones fina
les. Por un lado, el desarrollo de esta 
comunicación tal vez haya mostrado 
que si el nombre alternativo, prelimi
nar y anterior a su presentación fue 
“Un Rato Antes de la Teoría del Pro
yecto”, la designación alternativa que 
mejor le corresponde en el momen
to de cierre de su enunciación es “Un 
Rato Antes de la Teoría del Proyecto 
está la Metateoría del Proyectar”. 
Hemos tratado acerca de las condi
ciones necesarias para abordar el 
Proyecto: reconocer al sujeto que lo 
produce, definir la práctica que lo 
instaura y delimita y plantear la es
tructura de las dimensiones o nive
les que lo constituyen.

Roberto Doberti. Nac. en Buenos Aires en 1936. En 1986 crea el Laboratorio de Morfología de la Universidad de 
Buenos Aires y poco después revalida por concurso el cargo de Profesor Titular. Ha escrito numerosos ensayos y 
artículos destinados a la comunicación de sus investigaciones en los campos de la Morfología, el Proyecto y en la 
constitución de la Teoría del Habitar. Actualmente ejerce el cargo de Secretario de Investigaciones de dicha 
Facultad.

Por otro lado, y en acuerdo con la 
tercera tesis o tesis de las relacio
nes dialécticas, debe entenderse que 
si todas estas reflexiones provienen 
de la efectiva existencia de Proyec
tos Arquitectónicos, también éstas 
y otras reflexiones orientadas al mis
mo fin inciden sobre la Práctica del 
Proyectar. Con la Teoría el Proyecto 
existe de otra manera, con ella es 
capaz de mirarse, de elaborar las 
saludables vacilaciones que 
devienen en crítica y desde ahí trans
formarse. Por último me parece ne
cesario destacar que la Teoría del 
Proyecto pone en relación dos térmi
nos -Teoría y Proyecto, o mejor aún, 
Teorizar y Proyectar- que mencionan 
dos actividades bien diferenciadas 
pero que, sin embargo, presentan un 
rasgo esencial común a ambas: no 
son sólo comentarios o interpretacio
nes de lo Real, son también cons
trucción de lo Real. La función de 
Teorizar y Proyectar es instalar el 
mundo. Las tareas que imponen son 
arduas; no estoy diciendo que sirven 
para instalarse en el mundo -como 
si éste fuera previo y estable- sino 
para instalar el mundo.—



MONTEVIDEO RURAL

EL ORDENAM IENTO TERRITORIAL DEL ÁREA RURAL Y EL BORDE URBANO DE M ONTEVIDEO I
HUGO

El área rural en el entorno de la ciudad de Montevideo, de gran valor agrícola, se enfrenta a múltiples riesgos del punto 
de vista productivo, ambiental y paisajístico como consecuencia del proceso de urbanización. Asimismo, se identifica una 
zona de interfase, con tensiones y competitividad de usos en el borde urbano-rural. A continuación se estudian las políticas 
de ordenación del territorio recientemente impulsadas en el ámbito municipal para dichas áreas y algunos de sus antecedentes 
en el ámbito internacional y en la perspectiva histórica de la ciudad.

A n t e c e d e n t e s  e n  e l  á m b i t o  i n t e r n a c i o 

n a l

La extensión territorial de muchas 
ciudades, producto de nuevos des
bordamientos a los límites estable
cidos reiteradamente al crecimiento 
urbano, presenta dificultades para 
determinar nuevos límites. Frente al 
fenómeno de la metropolitización, 
hoy por hoy, resulta muy difícil esta
blecer los límites urbanos, a partir 
de criterios científicos. Esta situación 
se debe en gran parte a los cambios 
y nuevas posibilidades en la movili
dad urbana y las comunicaciones. 
Para definir los límites de áreas ur
banas se pueden seguir, entre otros, 
los siguientes criterios: administra
tivos, de continuidad del espacio 
construido, definiendo un área de 
conurbación, y de la superficie urba
nizada determinada por la distancia 
máxima dentro de la que se estable
ce una vinculación de movilidad dia
ria y obligada de sus habitantes. La 
aplicación de cada uno de estos cri
terios implicará un trazado de lími
tes diferente, no pudiendo, por tan
to, delimitarse la ciudad en forma 
unívoca. Sin embargo, la delimita
ción, en el sentido de una mejor com
prensión del fenómeno urbano y en 
el sentido de la conveniencia de fre
nar la propia expansión por razones 
de economía, mejor funcionamiento 
y participación plena de las ventajas 
de la vida urbana, se entiende nece
saria y tiene, a menudo, una expre
sión normativa, que siempre se apo
ya en un proyecto de ciudad. La deli
mitación de la ciudad pasa a ser, en 
consecuencia, un problema de políti
ca territorial, pues los proyectos son 
diversos, según la visión que tene
mos de la ciudad. Por otro lado, el
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reconocimiento de la ciudad sin lími
tes, de la ciudad difusa, propio de 
ciertas realidades e interpretaciones 
teóricas, en que la condición urbana 
adquiere una ubicuidad hasta ahora 
desconocida, no es contradictorio 
con la necesidad de un ordenamien
to territorial y de una política frente 
a los espacios que ni son naturales, 
ni campo cultivado, ni urbanos. En 
francés se denomina terrain vague, 
a estas realidades de suburbio, tie
rra “no cultivada”, abandonada y va
cía, terreno incierto, campo de bata
lla de diferentes estrategias y visio
nes de ciudad.(1)

Frente a esta frecuente y 
descontrolada dipersión suburbana 
se recurre a viejas y nuevas estrate
gias donde la tierra baldía está en el 
centro del debate, llegando a consti
tuirse para algunos en las áreas de 
nueva oportunidad. Al respecto, en 

el ámbito internacional contemporá
neo encontramos variadas posturas 
del punto de vista teórico.

Una de esas posturas consiste en 
la construcción de límites precisos 
a la ciudad, tal cual se entendían en 
la ciudad preindustrial, basadas en 
una interpretación dicotómica del fe
nómeno de la relación urbano-rural. 
Un caso paradigmático de esta posi
ción es la propuesta de León Krier 
para la planificación de nuevas áreas 
urbanas de expansión de la ciudad 
de Dorchester, Inglaterra, 1988- 
91.(2) En dicha propuesta no apare
ce una zona de interfase urbano-ru
ral y el corte con el área rural circun
dante es tajante, en claro contraste 
y oposición. Recuerda a la ciudad 
medieval ubicada en un mar de 
ruralidad. Domina la visión urbana, 
ensimismada y sin interrelación con 
el entorno rural.



En Italia, en la década de los cin
cuenta, comienza a plantearse una 
nueva actitud respecto a las áreas 
periurbanas, con los Planes Genera
les de Ordenación de Siena, de 
1956, de Luigi Piccinato, y de Asís, 
de 1958, de Giovanni Astengo, que 
atienden al valor productivo de las 
zonas agrícolas, diferenciándolas 
según cultivos. Años más tarde, en 
el planeamiento italiano se toma 
cada vez más conciencia del valor 
ambiental de dichas áreas y se su
braya la protección del suelo y del 
agua, considerándolas recursos limi
tados. Más recientemente, el Proyec
to de Reordenación Ecológico-urbana 
de Reggio Emilia de Campos Venuti, 
de 1991, plantea una posición cla
ramente opuesta a la estrategia del 
arquitecto Krier en Dorchester.(3)
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En este proyecto, con una aproxi
mación global a los problemas del 
territorio, se integran mediante “cu
ñas verdes” los espacios urbano y 
rural, introduciendo el “verde” al in
terior de la ciudad y recíprocamente.

Asimismo, en el medio urbano, se 
establecen parámetros para la rela
ción entre la superficie pavimentada, 
que se trata de disminuir, y los man
tos herbosos. Dicha relación se de
nomina índice de impermeabilización. 
Con propósitos similares, se sepa
ran las aguas blancas de las negras, 
para reconducir las aguas de lluvia 
al sistema hídrico. Esta nueva estra
tegia significa en el área rural definir 
el suelo tramo a tramo, en base al 
estudio de agrónomos, biólogos, 
ecólogos, entre otros técnicos. El 
área verde deja de ser un espacio 
“libre”, abstracto, tan caro a la vi
sión de los CIAM, y adquiere una ca
racterización muy concreta.

Otro antecedente europeo de inte
rés, lo encontramos en Holanda.(4) 
Con la aprobación, en 1993, del

Fourth Report Extra se consolida la 
estructura de interrelación entre las 
áreas urbanas y rurales, que implica 
la definición de un cinturón de ciuda
des, el llamado “Randstad”, y de una 
reserva verde central, denominada
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"Green Heart”, a preservar; consti
tuyendo ambas áreas, en este caso 
tan particular, un esquema invertido 
del conocido green belt. Todo nuevo 
desarrollo debe situarse en el cintu
rón de ciudades y no puede ser a 
expensas del corazón verde, para lo 
que se establece una línea de defen
sa de dicha área. Al mismo tiempo, 
se ordena el área rural, identifican
do diferentes zonas caracterizadas, 
que distinguen desde áreas donde la 
naturaleza es la principal protagonis
ta, hasta áreas donde la agricultura 
convencional se combina con otros 
usos compatibles del suelo.

En conclusión, en esta otra corrien
te, con arraigo en Italia y Holanda, 
entre otros países, se trata el verde 
de las zonas periurbanas en planes 
ecológico-urbanísticos y paisajísticos 
proponiendo un nuevo concepto de 
delimitación de las áreas urbanas.

En su origen, el urbanismo nace y 
se desarrolla como una respuesta a 
los problemas de las ciudades pro
vocados por la revolución industrial, 
por lo que las aplicaciones a las zo
nas rurales de las técnicas de 
planeamiento creadas para el ámbi
to urbano, son recientes y muy inci
pientes. La ecología, que introduce 
una perspectiva holística, también, 
es una respuesta a los problemas, 
entre otros, de la industrialización, 
ya no sólo a nivel de las ciudades, 
sino a nivel planetario. Las nuevas 
estrategias, de ordenamiento del te
rritorio rural, buscan el desarrollo de 
técnicas que integran ambas disci
plinas. Para ello, en términos de di
seño, ha sido frecuente recurrir a una 
reinterpretación de la tradición urba
nística de los sistemas de parques, 
de tratamiento de frentes costeros y 
de cuencas fluviales y otros cursos 
de agua, de corredores, cuñas, ani
llos, y “corazones” verdes.
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D e s a r r o l l o  h i s t ó r i c o  d e l “green belt” m o n t e v i d e a n o

En la época colonial la estructura urbana del trazado de centros poblados de 
nueva planta se regía por las Leyes de Indias, que en ese aspecto se recopilan 
en el Libro IV, aparecido en 1680, según el concepto de ciudad territorio que 
incorpora en una totalidad el área rural con sus funciones productivas.(5)

La jurisdicción territorial está definida por los términos de la ciudad e inte
grada por el ejido, las dehesas, las tierras de propios, las suertes de chacras 
y las suertes de estancias. En Montevideo, se sigue a grandes rasgos la legis
lación indiana y sus pobladores fueron beneficiados por repartimiento de cha
cras, en las zonas de Miguelete y Manga, y de estancias, en Carrasco y Pando. 
Las chacras estaban destinadas a la producción agrícola y las estancias a la 
cría de ganado. De todos los elementos territoriales, el ejido establece el lími
te de la ciudad. El ejido constituía una verdadera reserva fiscal para el creci
miento urbano futuro, además de estar dotado de funciones defensivas. Cons
tituía una zona libre en la que no se podía edificar, ni cultivar, estableciendo un 
límite preciso conjuntamente con las murallas. En la ciudad territorio colonial 
las partes están articuladas entre sí y dotadas de un cometido funcional espe
cífico, estableciendo un ordenamiento para todo el territorio. Esta clara dife
renciación entre el interior y el exterior de la ciudad no impidió que posterior
mente surgieran áreas de suburbios. En el siglo pasado el entorno urbano se 
convirtió en áreas periféricas y marginales estructuradas por los caminos de 
acceso y salida. Cuando las construcciones de las defensas militares desapa
recen, se usa la misma denominación colonial para el área contigua al núcleo 
amanzanado, de "ejido”, sin embargo, se diferencia notoriamente de su homó
nimo, en la medida que deja de ser una zona libre y pasa a ser afectada a la 
producción agrícola. El núcleo amanzanado se convierte en una estructura fá
cilmente extensible, factible de crecer ilimitadamente, sin traza alguna, como 
así ocurrió a impulso de los especuladores en negocios de fraccionamientos y 
ventas de tierras. Este fenómeno fue característico de la segunda mitad del 
siglo pasado y ha continuado, siendo entonces la primera vez en que los lími
tes de la ciudad aparecen como problema de ordenamiento territorial.

En nuestro siglo, un instrumento significativo de ordenamiento territorial lo 
constituyó la Ley de Centros Poblados, sancionada en 1946, vanguardista para 
su época, aunque sin los instrumentos adecuados para su real aplicación, 
rescata la concepción de la ciudad territorio de la legislación indiana, estable
ciendo normas sobre la relación entre la ciudad y el área rural inmediata. Al 
Centro Poblado del llamado tipo “común" se le exige posea un cinturón de 5 
kilómetros de radio de tierras con aptitud para la agricultura intensiva.

En 1947, la Intendencia Municipal de Montevideo, ajusta su normativa a la 
Ley de Centros Poblados con limitaciones impuestas a los fraccionamientos, 
con lo que la aspiración a la detención de la ciudad quedó plasmada en el texto 
legal. Sin embargo, este hecho provocó el desplazamiento de la especulación 
de tierras a los departamentos vecinos de Canelones y San José, con una 
política más permisiva en la autorización de fraccionamientos, favoreciendo el 
crecimiento metropolitano vinculado a la red vial de estructura radial, generan
do un verdadero “green belt” en forma de cuñas verdes en el territorio del 
departamento de Montevideo.

Mientras que la política municipal es explícita en la ¡dea de administrar la 
expansión urbana, con una clara delimitación de las zonas urbana y suburba
na, por otro lado la zona rural queda definida por exclusión, por la negativa, sin 
una consideración en la planificación de la histórica importancia de la produc
ción hortícola y frutícola del cinturón verde.

Unos años antes de la aprobación de nuestra Ley de Centros Poblados, los 
informes de los técnicos ingleses para la reconstrucción de Londres constatan 
la amenaza al territorio agrícola creada por los fraccionamientos en los subur
bios. En 1944, se adopta el Plan de Abercombie y Forshaw, en el que aparece 
el concéntrico “green belt”, como área verde protegida que rodea a la ciudad,
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aunque todavía en un concepto que deriva de Howard, basado en la oposición 
entre campo y ciudad. El significado internacional de este Plan fue considera
ble en los anillos verdes, aunque en Montevideo se impone más por las cir
cunstancias administrativo-políticas, que por las razones teóricas de influencia 
inglesa descriptas.

En su génesis, Montevideo se estructuró como una ciudad mediterránea, a 
pesar de su condición de puerto natural. Las ciudades costeras tienen, en el 
accidente geográfico de la ribera, un límite, que marca la oposición entre el 
paisaje natural del espejo de agua y el medio urbano, en general expresando la 
mayor intensidad de acción antrópica en el borde. En su desarrollo posterior, 
Montevideo presenta ambas situaciones extremas, de un límite de contraste 
máximo en la franja costera y de esfumado difuso, en que la intensidad de la 
acción del hombre, en un proceso de agregación continua, disminuye en forma 
gradual hasta el área verde.

D i a g n ó s t i c o  t e r r i t o r i a l ,  p o t e n c i a l i d a d e s  y  c o n f l i c t o s  d e  o r d e n a c i ó n

El cinturón verde de Montevideo representa una muy importante fuente de 
alimentos a nivel nacional y, en particular, es decisivo su significado en el 
consumo cotidiano de la ciudad, ya sea en términos de superficie cultivada, — 
en 1990 alcanzaba 15.445 hectáreas, aunque en retroceso desde hace varias 
décadas—, de volúmenes de producción y del punto de vista social, por la 
cantidad de productores involucrados, —la producción la realizan unos 1.500 
predios agrícolas—. (6) La producción agrícola de carácter intensivo, allí loca
lizada, tiene una clara especialización en fruticultura, horticultura y 
frutihorticultura, con 41%, 25% y 10% respectivamente del total de la produc
ción agropecuaria del departamento. En particular, es muy importante el rubro 
de frutales no cítricos, en que casi el 30% de la producción nacional de fruta
les no cítricos proviene del cinturón verde de Montevideo. Del punto de vista 
productivo, en un trabajo realizado por la Unidad de Montevideo Rural de la 
Intendencia Municipal de Montevideo (7), se distinguen cinco zonas homogé
neas, a saber: Rincón del Cerro-Punta Espinillo, Melilla, Cuchilla Pereyra-Peñarol 
Viejo, Toledo-Manga y Carrasco. Las dos primeras zonas, situadas al Oeste del 
departamento, tienen el mayor potencial agrícola, en especial, Melilla, caracte
rizada por sus frutales de hoja caduca. Mientras que las tres zonas restantes, 
situadas al Norte y el Este del departamento presentan importantes superfi
cies de campo natural y tierras improductivas o baldíos rurales. Para la produc
ción agrícola antes reseñada, la principal fuente de agua es subterránea. En 
relación a los suelos, el deterioro de su aptitud agrícola es relativamente bajo, 
si se tiene en consideración que son tierras que se cultivan desde la época 
colonial. Otro aspecto a valorar entre las potencialidades del territorio del de
partamento, tiene relación con un concepto, que aunque ambiguo no deja de 
ser muy significativo: el paisaje; cuya valoración más común es en términos 
formales y visuales.(8) El paisaje se considera un recurso económico, por ejem
plo en la perspectiva de la industria turística, con sus componentes de patri
monio natural y cultural. En la mayor parte del paisaje terrestre aparece la 
huella del hombre, donde hay poca acción antrópica tendremos un paisaje 
natural, donde predominan las actividades urbanas, paisaje urbano y, de igual 
manera, donde predominan las actividades agropecuarias, paisaje rural; defi
niendo, así, los tres sistemas paisajísticos básicos.

En el Oeste de Montevideo, se identifican áreas de paisaje natural en los 
ecosistemas de los humedales del curso bajo del Río Santa Lucía, con una 
superficie de 20.000 hectáreas, en los departamentos de San José, Canelo
nes y Montevideo.(9) Son tierras sin aptitud agrícola o forestal, en régimen de 
bañados de agua dulce o salina, destacándose su fauna palustre y la flora de 
pajonales y juncales. En particular, se han detectado una gran variedad de 
especies de aves nidificantes en dicha zona, en paso e invernantes. El caudal 
del Río Santa Lucía inferior ha sido afectado por la extracción de agua para

consumo de Montevideo en Aguas 
Corrientes, apareciendo áreas del 
bañado secas, sobre todo en vera
no.

En el Este de Montevideo, se loca
liza otra planicie de inundación en el 
bañado del Arroyo Carrasco, con una 
superficie de 500 hectáreas, tam
bién montado sobre el límite depar
tamental. En 1975, fue desecado 
mediante la construcción de canales 
que conducen los caudales de los 
arroyos Toledo, Manga, Chacarita y 
De las Canteras que alimentaban el 
bañado para luego continuar en el 
Arroyo Carrasco hacia el Río de la 
Plata. Hoy, en su mayor parte, las 
tierras del bañado son campos de 
pastoreo. Antes de la desecación, el 
bañado cumplía una función 
depuradora o de filtro biológico, ha
ciendo posible que las aguas de las 
playas de Carrasco y Miramar, sobre 
el Río de la Plata, fueran aptas para 
baños.

Además de los referidos bañados, 
del punto de vista de sus singulares 
valores paisajísticos, por su topogra
fía, vegetación, situación costera y 
otras características del paisaje, se 
destacan el Cerro y la Bahía de Mon
tevideo, con las que la ciudad se iden
tifica, y la Costa Oeste sobre el Río 
de la Plata, con sus playas y puntas 
rocosas y las cañadas que escurren 
hacia dicho río. Sin el propósito de 
ser exhaustivos, no podemos dejar 
de citar, también, las nacientes del 
Arroyo Miguelete, que por su posición 
topográfica ofrecen visuales panorá
micas, y el área de Melilla, que con 
sus cultivos hortifrutícolas y sus 
construcciones agrupadas con crite
rio de casco, pertenecen al patrimo
nio paisajístico integrado a la activi
dad productiva agrícola. La ordena
ción del paisaje, aunque no coinci
de, va de la mano del ordenamiento 
del territorio, en el sentido de un 
planeamiento global y menos secto
rial, en una actuación integradora en 
el territorio. En esta perspectiva, los 
paisajes periurbanos se encuentran 
en permanente crisis y las estrate
gias de preservación no siempre son 
tan efectivas, teniendo, quizás, más 
significado en las áreas de paisaje 
natural, en un sentido cautelar.



El mayor conflicto de ordenación se produce a consecuencia, en gran medida, de las rentas 
diferenciales del suelo. Una multitud de usos, en busca de la baratura del suelo, generan una 
ocupación desordenada y muchas veces ¡legal. En Montevideo, el fenómeno de expansión 
urbana continúa, a pesar que el total de la población urbana sufre un estancamiento y en 
algunos casos un retroceso. La mayor disminución se produce en las áreas centrales. Al mis
mo tiempo, tenemos un crecimiento poblacional en la periferia suburbana. En el último período 
intercensal (1985-1996) se constata un crecimiento que ha duplicado la población en Carrasco 
Norte, de sectores socioeconómicos medios y altos; por otro lado, en Cerro Norte y La Palo
ma, de sectores socioeconómicos bajos, han tenido, también, un incremento, en este caso en 
el orden del 40%.(10) El fenómeno sucede en función de una dinámica interna, en que tienen 
gran importancia los movimientos migratorios intraurbanos, e insistimos, a pesar que la pobla
ción total permanece estancada, hay un aumento del consumo de suelo en la zona periurbana. 
En este fenómeno, el mercado inmobiliario es el principal factor discriminador, cuando aparece 
como filtro contribuyendo a la segregación espacial y social. Además de la vivienda, la indus
tria, también, asume el papel de frontera de colonización al ubicarse en el área periurbana. El 
suelo no urbanizado resulta más barato, al no asumirse los costos de urbanización, con lo que 
adquieren una ventaja comparativa, que sustrae a la sociedad la plusvalía que la calificación 
genera, sin ningún tipo de contrapartidas, para, luego, generalmente exigir la infraestructura y 
el equipamiento necesarios a esa misma sociedad. Al mismo tiempo, los sectores sociales de 
escasos recursos, muchas veces no tienen otra salida que el mercado informal de tierras 
periurbanas.

Estos procesos de urbanización contemporáneos significan una transformación radical del 
paisaje natural y de las áreas de uso agropecuario. La ciudad de Montevideo no es una excep
ción y su influencia se extiende más allá de los límites estrictos establecidos por la normativa. 
Así, se generan situaciones de conflicto entre usos y actividades en el ámbito territorial del 
departamento de Montevideo. Se constatan por un lado, las necesidades de suelo para usos 
residenciales e industriales, así como para el crecimiento de la infraestructura viaria y 
equipamientos metropolitanos; y por otro lado, los suelos que actualmente tienen usos 
agropecuarios, en particular hotifrutícolas, y los suelos que, aunque no vírgenes, pueden ser 
considerados de equilibrio ecológico natural. La problemática no se restringe a una competen
cia entre distintos destinos para el suelo, sino que incluye aspectos de política económica y 
social, de fomento de la actividad agrícola, de protección del medio ambiente, de preservación 
paisajística, entre otros, que también tendrán su expresión en una política de ordenación del 

territorio.
La concepción dicotómica entre campo y ciudad actualmente se ha debilitado frente a la 

urbanización global, expresada en nuevos modos de vida y posibilidades comunicacionales, en 
la que surge una nueva sociedad rural urbanizada. Hoy por hoy, estas relaciones, más que de 
oposición se entienden de complementación y de búsqueda de un nuevo equilibrio, con una 
visión global y continua del territorio. El desconocimiento de la realidad urbana de la ciudad de 
Montevideo implica múltiples riesgos , entre los que podemos citar el deterioro de los recursos 
naturales con fenómenos de contaminación causados por instalaciones industriales, la pérdi
da del "cinturón verde” de la ciudad, el alejamiento de la producción hortifrutícola de los 
centros de distrubución y consumo, los problemas causados por la extracción de áridos nece
sarios a la industria de la construcción, la expansión de las urbanizaciones precarias en los 
llamados asentamientos irregulares, la instalación de depósitos de containers y la aparición 
de áreas abandonadas, muchas veces en espera de una política territorial. Más aún, todos 
estos hechos ya han creado una franja o zona de interfase entre la Zona Rural y la Zona 
Suburbana de la normativa vigente, que sustituye de hecho el límite como línea.

P o l í t i c a s  e  i n s t r u m e n t o s  m u n i c i p a l e s  d e  o r d e n a c i ó n  d e l  t e r r i t o r i o  e n  e l á r e a  r u r a l

Los instrumentos de ordenamiento del territorio que encaran lo urbano y lo rural como for
mas particulares de especialización funcional del acondicionamiento del espacio por parte de 
una sociedad, frente a los conflictos en las situaciones de borde urbano, son el camino más 
idóneo. A su vez, la redacción de un plan, como instrumento fundamental de ordenamiento 
territorial, significa sustancialmente buscar y explicitar acuerdos y medidas entre el sector 
público y privado, que luego serán respetadas.

El medio rural ha sido un aspecto marginal en la normativa municipal, recién un decreto



departamental de 1978 atribuye a la 
zona rural actividades del agro y fo
restales con los servicios y 
equipamientos complementarios, 
aunque todavía subyace la falsa an
tinomia urbano/rural. Sin embargo, 
hay que reconocer una realidad 
interdependiente en que a causa de 
las nuevas tecnologías, actividades 
"urbanas" se desarrollan en el me
dio rural. Un instrumento tradicional 
de ordenamiento territorial lo sigue 
constituyendo la recomposición de 
los límites, en relación con propósi
tos políticos de no extender innece
sariamente la ciudad y los servicios,

estudios y propuestas, en diciembre de 1995, la Junta Departamental aprobo 
el Decreto No.26.986, de carácter cautelar, como un paso más en la búsque
da de un necesario equilibrio y freno a los procesos de deterioro ya señalados, 
estableciendo áreas de protección en la Zona Rural, en una "mirada desde lo 
rural”, extendiendo un criterio de preservación que ha tenido gran valor en las 
zonas caracterizadas urbanas, en particular la experiencia de las cuatro Comi
siones Especiales, que se iniciaron con la creación de la Comisión Especial 
Permanente de la Ciudad Vieja, en el año 1982.

Así, se establecen áreas protegidas o de prioridad en el uso agropecuario, 
donde se proteja y promueva la producción agropecuaria frente a otros usos. 
En el Decreto, “se define como Área de Prioridad Agrícola, aquella dentro de la 
Zona Rural del Departamento de Montevideo en la cual se procurará proteger y 
promover un desarrollo social y productivo de carácter agrícola sostenible, pro
curando la conservación de sus recursos naturales y de su calidad paisajística, 
evitando los usos del suelo que contravengan esa finalidad”.(11) A esos efec
tos se ha instalado una Comisión Especial Permanente de Montevideo Rural,
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así como de estudio de la relación 
con el saneamiento, con el tejido 
social y la conformación de la ciudad. 
La situación actual impone estos 
ajustes, con una política de previ
sión de tierras, del llamado —en la 
normativa española— “suelo 
urbanizadle no programado".

En esta situación, mientras se rea
licen los anteriores ajustes y otros

que tendrá como cometido promover las acciones que ayuden al desarrollo de 
la Zona Rural. Con igual criterio, se establecen áreas de protección de paisaje 
natural en que aún es muy rico el Departamento, con sus bañados y costas 
sobre el río Santa Lucía. En el Decreto, “se define como Área de Paisaje 
Natural Protegido aquella dentro de la Zona Rural del Departamento de Monte
video, caracterizada como reserva natural con valores destacados del punto 
de vista paisajístico, de la flora y la fauna y del ambiente en general, en la cual 
se procurará proteger y promover su uso con fines de investigación, de divulga
ción, culturales y turísticos”. (11)

Otro aspecto de la normativa vigente que requirió revisión, vinculado a lo
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d e l c urs o  in fe rio r d e l Río  S a nta  Luc ía

dicho anteriormente, lo constituyó el decreto que regula la ubicación de los 
establecimientos industriales dentro del Departamento de Montevideo, cono
cido como Decreto No. 5.332, del año 1947. En dicha norma, se establecía 
una llamada Zona IV, que coincidía en general con la Zona Rural del Digesto 
Municipal, donde eran admitidos todo tipo de establecimientos industriales, 
haciendo especial mención a los “inadaptados, insalubres o peligrosos”, en 
un concepto hoy caduco, que creía alejar el “peligro industrial” desde la ciudad 
al campo, o desde las zonas pobladas a las despobladas. Por el Decreto No. 
26.986, la Zona Rural no comprendida por la protección de Áreas de Prioridad 
Agrícola y de Paisaje Natural Protegido, sigue siendo regulada por las normas 
de instalación industrial y otras actividades a que hacíamos referencia. Una 
nueva normativa deberá tener una visión más integral y global, estableciendo 
estudios previos de impacto ambiental, definiendo umbrales de los diferentes 
parámetros ambientales y densidades dé las instalaciones, en el marco de un 
principio de coexistencia entre diferentes usos del suelo.

En el mismo sentido que el Decreto No.26.986, los documentos prelimina
res del Plan de Ordenamiento Territorial de Montevideo, que actualmente ha 
entrado en la etapa de Anteproyecto, establecen como uno de los objetivos, 
“preservar las condiciones naturales de los suelos productivos agrarios y pro
teger las unidades territoriales de paisaje y ecosistemas con significado 
paisajístico, cultural, científico y turístico”,(12) reiterando la necesidad de ca
racterizar la regulación del uso del suelo en áreas de equilibrio ecológico natu
ral, muy vulnerables, -también llamadas de paisaje natural protegido-, áreas 
de uso agrícola prioritario y asegurando la protección de elementos relevantes 
del paisaje.

Finalmente, se entiende que del punto de vista del ordenamiento territorial, 
un sistema de áreas verdes equipadas, —nos referimos a las públicas—, cons
tituiría el elemento articulador necesario entre “lo ruraF’y “lo urbano”.(13) Los 
cursos de agua de los arroyos Pantanoso, Miguelete, Malvín y Carrasco, junto 
a sus riberas, transformadas en parques lineales pueden establecer una con
tinuidad de “verde” con la franja costera, alcanzando al mismo tiempo sus 
vertientes el área rural, en un sistema que respeta la geografía del lugar y 
estructura en forma "natural” el territorio. _

(1) Azara, Pedro: “Tierra baldía” en 
. Arenas, M. Basiano.X, Gausa, M. y 

Ruano, M.: Barcelona Transfer, Bar
celona, 1995 .
(2) Krier, León: "Poundbury 
Masterplan, Dorchester, Dorset, 
1988-91”en Revista AD Architectural 
Design, vol 63, No.9110, september- 
october 1993.
(3) Campos Venuti, Giuseppe y Oli
va, Federico: Cincuenta años de ur
banística en Italia, 1942-1992, Ma
drid, 1994.
(4) Faludi, Andreas y van der Valk, 
Arnold: Rule and Order. Dutch 
planning doctrine in the twentieth 
century, Amsterdam, 1994.
(5) Álvarez Lenzi, Ricardo: Fundación 
de poblados en el Uruguay, Montevi
deo, 1987 (primera edición: 1971).
(6) Fuente: Censo General 
Agropecuario, 1990.
(7) CIEDUR (Centro Interdisciplinario 
de Estudios sobre el Desarrollo, Uru
guay) y Unidad de Montevideo Rural 
de la Intendencia Municipal de Mon
tevideo: Desarrollo de los recursos 
hídricos y promoción del riego en el 
área rural de Montevideo, Montevi
deo, 1996 (versión preliminar).
(8) Junta de Andalucía: Seminario 
sobre el paisaje, Madrid, 1987.
(9) Seré, Francisco: Propuesta para 
el Humedal del Río Santa Lucía. Ver
sión mecanografiada, sin fecha.
(10) Fuente: Instituto Nacional de Es
tadística, 1996.
(11) Intendencia Municipal de Mon
tevideo: Áreas de Prioridad Agrícola 
y de Paisaje Natural Protegido en la 
zona rural de Montevideo, Montevi
deo, 1996.
(12) Resolución No.2.004 de fecha 
13 de mayo de 1996.
(13) Intendencia Municipal de Mon
tevideo: Montevideo, Visión de ciu
dad, Montevideo, 1994.

Hugo Gilmet. Nacido en 1945. Arquitecto desde 
1976, egresado de la Universidad de Lund, Suecia. 
Actualmente desempeña los cargos de catedrático 
de Teoría -Facultad de Arquitectura- y Asesor de la 
Unidad central de Planificación Municipal, Montevi

deo, Uruguay.
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(INSTRUCCIONES EN ¡TIERRA
■  FELICIA

En la época prehistórica, a medida que el hombre debe salir a cazar, cultivar la tierra, desplazarse, empieza a 
construir sus resguardos con materiales fáciles de manejar y disponibles sobre el terreno como la tierra (arcilla cruda). 
Si bien este material se ha seguido empleando a lo largo de la historia, actualmente su utilización se ha revitalizado en 
países en vías de desarrollo, caracterizados por una proporción elevada de hábitat rural extremadamente disperso, ya 
que presenta unas ventajas económicas considerables:

a) La producción de este material se realiza con recursos locales en cuanto a mano de obra y materia prima.
b) Las técnicas elementales de producción requieren una inversión sumamente reducida en equipo industrial.
c) El hormigón de tierra estabilizado puede ser producido localmente, lo que permite eliminar los gastos de transporte 

ocasionados por el envío de las materias primas o de los productos acabados.
d) Rapidez de ejecución.
Los elementos determinantes de las técnicas de las construcciones son de orden cultural (transmisión de una 

habilidad), climático y material.
No queda excluido en la actualidad, un nuevo desarrollo del hormigón de tierra, por la reivindicación ecológica 

naciente. La arquitectura de tierra comprimida se presenta como ideal para abrigar a una humanidad que por fin se 
preocupa por preservar su futuro. Implica una importante economía de energía, además se reduce la contaminación que 
se deriva de la producción industrial, sobre todo la de las fábricas de cemento.

Planteado este tema como investigación en el ICE, como consecuencia de trabajos ya comenzados y con hipótesis y 
metodologías claras, no ha podido aún desarrollarse por falta de rubros.

E s t u d i o s  s o b r e  e l  u s o  d e  l a  t i e r r a  r e a l i z a d o s  e n  e l  I C E , e n  l a  d é c a d a  d e l  ‘6 0

A.- Estudio de la vivienda para los damnificados por las inundaciones. (1) (2)

L (m) 
b (cm) 
H (cm) 
h (cm) 
A caña (cm2) 
f o (daN/cm2) 
f sc (daN/cm2) 
fcL (daN/cm2) 

Ehorm (daB/cm2) 
E sc (daN/cm2) 

E caña (daN/cm2)

B.- Ensayos de losas de hormigón y suelo cemento armados con cañas para 

MEVIR y los ensayos de muros portantes de suelo cemento armado. (3)

dBl dB2 dTCl dTC2
3.21 3.21 3.21 3.21 ■y

100 100 100 100
10 10 13 13

8.00 8.25 9.25 9.65
8.72 10.9 20.64 17.2

s a ✓
»

£ 0-

180 180
3

40 40
7

10 5 10 5 l

44000 44000
*

SCO 300 41» SCO

FX>ENT FLECHISSANT (mxxinaie) 
fiCO I 7CO | 80) kc.m

188000 188000 188000 188000
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OBSERVACIONES: A medida que aumentan los momentos flectores, se observa en el gráfico que los valores de las 
flechas dB se separan de los dTC, manteniéndose las deformaciones para las losas armadas con medias cañas inferio
res a las restantes. Además de los ensayos realizados se recomienda NO sobrepasar una luz de 3 m y que es necesario 
investigar más los estudios de adherencia e hinchazón de las cañas.

Siendo:
dBl Hormigón armado con cañas enteras
dB2 Hormigón armado con semi-cañas
dTCl Suelo cemento armado con cañas enteras
dTC2 Suelo cemento armado con semi-caña

C.- A comienzos de la década del '70: muros portantes de suelo-cemento armado (4)

En esta experiencia se utilizó la máquina “Cinva-ram” para la fabricación de los bloques adelantándonos al concepto

Máquina "Cinva-ram"

TAMO** Ot MADCBA P*«A 
OlMPIRUClON DEL «*SC

XIü mma S ot 
ExiSÜ'HCS 
fN CALCHA 'CPE0MÍHU4

Amrmp¿M£*«ro

de “mecanización de la producción 
de ladrillos".
A n t e c e d e n t e s  n a c i o n a l e s

El RANCHO ubicado en el medio 
rural aislado o en la periferia de los 
centros poblados, no es la continui
dad de los resguardos indígenas que 
en la Banda Oriental eran toldados,

sino resultante de la colonización ibé
rica.

Es una transferencia con adapta
ción al medio de la vivienda rural eu
ropea.

Su planta es un paralelogramo con 
paredes de barro junto a otros mate
riales de recolección con cubierta a 

dos aguas, cerramiento superior 
quinchado o con cueros o simples 
ramas entrelazadas. Tiene el horno 

.construido en piedra, adobe o ladri
llo, revocado con barro o cal; su for
ma es elipsoide y presenta una boca 
orientada al norte y un orificio que 
sirve de chimenea.

Otra parte habitual es la enrama
da; construcción hecha con 4 o 6 
palos, sin paredes, con cubierta 
usual, destinada a dependencia del 
rancho, levantada a cierta distancia 
del mismo, a veces adosada. Se ubi
ca allí con frecuencia el palenque 
para atar los caballos y durante el 
verano se realizan allí trabajos al aire 
libre. Los cerramientos laterales del 
rancho tienen como común denomi
nador la tierra como material funda
mental.

Los muros se recubren con revo
ques de materiales arcillosos con es
tiércol, a fin de darle plasticidad y 
consistencia en dos capas, siendo 

la primera tierra, arena y estiércol y 
la segunda sólo de estiércol.

Las aberturas aparecen en su mí
nima expresión, siendo generalmen
te dos ventanas con marco de ma
dera y sin vidrios que se tapan con 
lonas y cueros, una sola puerta divi
dida en dos partes de las cuales la 
superior constituye la ventana.

P r o c e d i m i e n t o s  c o n s t r u c t i v o s

El TAPIAL: es una obra de albañile- 
ría en tierra poco húmeda a veces 
con cantos rodados, comprimida en 
el interior de un encofrado (alrede
dor de 3.00 m por 0.90 m de alto, 
dimensiones que varían según los 
países), con ayuda de un apisonador 
(especie de maza de madera mani
pulada a mano).

Cada operación de relleno permite 
realizar una sección de muro cuyo 
espesor es de unos 50 cm. Si se 
economiza el espesor se hacen mu-
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la FAGINA: (vahante de la anterior) 
es una ramada cubierta con barro.

Herramienta del apisonado y etapas de colocación 

de la tierra apisonada

cía de barro y estiércol terminándo
se a veces con un encalado.

La tierra se aplica sobre las 2 ca

ros más frágiles y se demora la reti
rada del encofrado. El desplazamien
to del encofrado se hace de dos ma
neras: a) con un encofrado con co
rrederas verticales se realiza la altu
ra del muro en su totalidad; b) se 
realiza el muro por series sucesivas 
de 90 cm de aitura, dando la vuelta 
al edificio. En este caso es necesa
rio romper las juntas.

Es difícil usar la construcción de 
tierra apisonada como relleno de una 
estructura.

Las ventajas de la construcción de 
tierra apisonada son:

1 .- homogeneidad
2 .- realización de su gran espesor 

en una sola operación
3 .- no tiene parásitos
4 .- no se produce contracción en 

el secado
5 .- no se pudre
6 .- la construcción lleva poca ma

dera
7 .- buena resistencia al fuego

Sus inconvenientes son:
1 .- se altera más con la lluvia que 

la tapia con paja (necesita un revo
que de tierra y arena o paja, o un re
voque de cal y arena)

2 .- necesita un secado completo 
de los muros antes de realizar los 
suelos o el cerramiento superior (de 
lo contrario resiste mal la compre
sión)

3 . - necesita una protección con
tra la lluvia durante todo el período 
de secado

4 .- necesita más mano de obra 
comparado con el adobe

5 .- necesita una excelente 
hermeticidad en los cimientos a fin 
de evitar las subidas de humedad

6 .- hay que cuidar la rigidez de la 
forma (ortogonal)

EL ESTANTEO: se realiza con una 
estructura de madera que durante el 
proceso constructivo oficia como 
encofrado. Se clavan postes de ma
dera separados entre sí de 1 a 2 
metros y altura igual a la altura del 
muro. Estos postes están cruzados 
con varas de caña tacuara que se 
colocan horizontalmente algo sepa
radas entre sí y sujetas a los pos
tes. Dentro de esta armazón se vier
te un relleno de mezcla de barro, paja 
y yuyos con estiércol como material 
aglutinante. Se revoca con una mez- 

ras del armazón, muchas veces a 
mano o con el esparavel. En ambos 
casos, la tierra hace únicamente un 
papel de relleno, y es aplicada en 
forma de mortero.

Las ventajas del estanteo son:
a ) rapidez de ejecución con respec

to al adobe y a la construcción de 
tierra apisonada

b ) poder realizar enteramente el ar
mazón de la casa y el tejado antes 
de realizar la obra de albañilería de 
tierra; quedando el edificio al abrigo, 
lo que favorece la realización.

Los inconvenientes son los mis
mos de la construcción de tierra api
sonada, más:

7 .- fragilidad del conjunto
8 .- contracción en el secado
9 .- posible aparición de parásitos 

en la paja
10 .- riesgo de incendio
11 .- poco aislamiento
12 .- necesidad de tener madera 

para construir la estructura
13 .- pudrimiento en caso de hume

dad

El ADOBE (o ladrillos sin cocer he
chos a mano). Esta técnica consiste 
en la fabricación de ladrillos con tie
rra arenosa, poca arcilla (20%), paja 
y estiércol que se empasta y bate con 
azada o se apisona agregándose el 
ligante. Se coloca el mortero de tie
rra en moldes sencillos de madera, 

aceitados o engrasados 
(la adobera) construidos 
de modo de evitar las de
formaciones por la hume
dad con caras internas 
cepilladas. Dichos mol
des pueden variar desde 
15 x 15 x 30 cm a 15 x 
30 x 50 cm, e incluso 
hasta grandes bloques.

Lleno el molde y empa
rejada la superficie supe
rior, se toma el molde por 
los extremos y suave
mente se lo hace deslizar 

hacia arriba, quedando el adobe con
formado, el que no se moverá hasta 
que seque. El lugar de fabricación (la 



cancha) sólo requiere un suelo bien 
nivelado. Se colocan uno al lado del 
otro y se cubren con paja u otro ma
terial a fin de evitar el deterioro por 
el rocío o las lluvias. Se los dejan 
secar hasta que pierdan la humedad 
(aparecen pequeñas fisuras por la 
contracción del secado). Se realizan 
con dimensiones mayores que los la
drillos, puesto que al no ser cocidos, 
presentan menor cohesión y resisten
cia que aquéllos.

La misma técnica tiene diferentes 
nombres locales, pero las caracterís
ticas de preparación de los ladrillos 
permanecen (tierra arenosa, moldea
do a mano, estabilizador im
permeabilizante, duración del seca
do, ejecución de los muros).

El secado de los ladrillos antes de 
su utilización exige entre 2 y 3 se
manas y puede hacerse directamen
te al sol, sin cocción. Necesita una 
atmósfera bastante seca, a falta de 
la cual la solidez de los ladrillos pue
de quedar comprometida.

Moldeado.
1) Apisonado a mano.
2) Nivelación.
3) Vaciado

La débil resistencia a la compre
sión de estos ladrillos obliga a reali
zar una armadura metálica entre

2 .- de ejecución más simple que 
la construcción de tierra apisonada, 
menos tecnicismo, menos mano de 
obra

3 .- rapidez de ejecución cuando los 
ladrillos están listos

4 .- habitable desde que se cons
truye (mientras que la construcción 
de tierra apisonada necesita un tiem
po de secado para los muros)

5 .- realización de aberturas e ins
talación de los trabajos de carpinte
ría más simples que en el caso de la 
construcción de tierra apisonada

6 .- rapidez de acabado por el revo
que, ya que el secado se realiza an
tes de la construcción de los muros.

Los inconvenientes son:
1 .- menos homogeneidad que la 

construcción de tierra apisonada
2 .- necesidad de una buena reali

zación del revoque de acabado por
que los ladrillos se alteran con la ero
sión

3 .- superficie importante necesa
ria para el secado de los ladrillos

4 .- se necesita un clima seco para 
la preparación de los ladrillos

5 .- ladrillos frágiles de manipular, 
riesgos de roturas 

después de la colocación del techo, 
ya que no interviene en tanto que es
tructura, sino sólo para llenar los 
vacíos entre los montantes.

De una forma general, se obser
vará que la construcción de tierra api
sonada, de adobe o de ladrillos he
chos con la prensa, que son las téc
nicas más sofisticadas, tienen las si
guientes ventajas:

1 .- excelente aislante cuando es de 
espesor grueso

2 .- masa que permite acumular las 
calorías

3 .- regulación térmica debida a la 
inercia de la tierra y que permite un 
paso de las temperaturas exteriores 
hacia el interior, lo que es interesan
te en el caso de un clima templado

4 .- nada de humedad en el interior
5 .- material que transmite mal las 

vibraciones (aislante acústico)
6 .- elasticidad relativa de la masa, 

lo que hace que las fisuras sean ra
ras

7 .- material económico si se en
cuentra en el lugar de construcción, 
y si se emplea tal cual o con 
estabilizadores económicos

Y sus principales inconvenientes 
son:

1 .- sensibilidad importante a la hu
medad

2 .- necesidad de realizar una per
fecta hermeticidad de los revoques, 
techo y cimientos

3 .- sólo trabaja bien a la compre
sión

4 .- necesita una buena distribución 
de las cargas si existen varios nive
les

cada capa o en aquellos casos en 
que un elemento portador apriete en 
un punto contra un muro de adobe 
(viga, armazón, etc.) Esta armadura 
sirve para repartir las cargas a lo 
largo de todo el muro para evitar 
asentamientos diferenciales.

Las ventajas del adobe, en gene
ral, son:

1.- una mayor plasticidad de forma 
con posibilidades de realizar bóve
das, cúpulas, vivienda de planta cir
cular o irregular

El ENTRAMADO es una técnica se
cundaria de la construcción de tie
rra, porque aquí los ladrillos de tie
rra sólo intervienen en tanto que re
lleno de una estructura de madera. 
Este relleno del entramado puede 
realizarse con ladrillos.

Esta técnica es muy utilizada por 
los carpinteros de obra, cuya labor 
era la de edificar el armazón comple
to de la casa con montantes vertica
les y refuerzos y realizar la techum
bre. El relleno sólo puede realizarse
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C o m p o s i c i ó n  d e l  h o r m i g ó n  d e  t i e r r a  y  
s u s  p r o p i e d a d e s .  E s t u d i o s  r e a l i z a d o s

La arcilla sólo debe existir en un 
porcentaje limitado en el hormigón 
de tierra, inferior al 20%, porque sus 
cambios de volumen con el agua pue
de crearle desórdenes importantes 
al material.

La proporción de arena debe ser 
superior al 45%.

El índice de plasticidad de un hor
migón de tierra caracteriza su com
portamiento en presencia de agua.

La resistencia a la compresión y 
las propiedades mecánicas de un 
hormigón de tierra son proporciona
les a la compacidad del material. Se 
trata de obtener un material de 1900 
daN/m3. Los suelos de 
granulometría no uniforme permiten 
obtener un apisonamiento eficaz por
que las pequeñas partículas pueden 
llegar a ocupar los vacíos entre las 
partículas más grandes.

La proporción de agua óptima es 
la cantidad necesaria para lubricar 
las partículas del suelo y permitirles 
el desplazamiento al interior de la 
masa. Si hay poca agua las partícu
las no pueden desplazarse; si hay 
demasiada agua la tierra se hume
dece en exceso y no presenta la co
hesión necesaria.

E s t a b i l i z a c i ó n

Se limitan las variaciones de volu
men del hormigón de tierra con 
estabilizadores cuya función es im
pedir que el material absorba agua 
evitando así las con ’racciones y dila
taciones.

Ti p o s  d e  e s t a b i l i z a c i ó n

A.- Con cemento portland

El cemento forma un armazón in
terno cuando se mezcla con la tie
rra. Debe mezclarse bien, haciéndo
se a medida que se precise puesto 
que seca muy rápido. Su resistencia 
aumenta cuando se retrasa el seca
do del hormigón así estabilizado, 
debiendo resguardarlo del sol una 
semana más o menos.

La cal (viva o apagada) permite un 
plazo más largo de secado (2 sema

nas), aunque la resistencia final es 
la misma.

La mezcla cal-cemento es posible 
y permite aprovechar las ventajas de 
ambos: más tiempo disponible para 
la mezcla y la producción que con 
cemento solo, secado y resistencia 
más rápidos que con la cal sola.

B.- Por armazón

Se agrega al hormigón de tierra un 
material de cohesión, que permita 
asegurar por un frotamiento de los 
elementos mezclados a la arcilla una 
mayor firmeza. Constituyen un esque
leto interno que aumenta la resisten
cia inmediata de la tierra pero dismi
nuye la final.

No protege totalmente de las 
infiltraciones de agua, pero sí de la 
erosión de la lluvia o el viento.

Los materiales son locales como: 
las pajas secas cortadas, las fibras 
vegetales (cáñamo, pita), hojas de 
palmera, virutas de madera y las cor
tezas.

Los inconvenientes de las materias 
vegetales son el pudrimiento y la ins
talación de parásitos.

C.- Por impermeabilización

El más conocido es el asfalto, que 
es necesario mezclar con agua o con 
un líquido volátil. Se precisan pocas 
cantidades de bitumen. La tierra con
serva su cohesión, pierde su plasti
cidad y no sufre variaciones de volu
men. La cantidad de agua que lleva 
limita su uso a los adobes, no sir
viendo para las tierras comprimidas 
que no deben estar muy húmedas.

D.- Por tratamiento químico

Se trata de productos que reaccio
nen químicamente con elementos de 
la arcilla formando compuestos es
tables. Es necesario un análisis pre
vio dada la variación de la composi
ción de la tierra.

La estabilización a base de cal pue
de ser química en algunos casos ya 
que reacciona con los silicatos y 
aluminatos formando componentes 
puzolánicos estables. La utilización 
de estabilizadores interviene también 

en los morteros de los revoques. 
Estos no precisan el mismo tipo de 
estabilizador.

En la fabricación de los adobes (al
macenamiento y manipulación), es 
preferible el empleo de cemento o cal 
porque reduce la fragilidad, pero para 
su aplicación en revoques será me
jor el mortero con armazón (paja, 
bosta animal, etc.) o impermea
bilizantes.

En muchos países, principalmen
te en Europa, las técnicas de cons
trucción de tierra fueron abandona
das, después de la segunda guerra 
mundial. Este abandono fue debido 
a la aparición o al incremento de 
materiales industrializados, a su pre
cio relativamente bajo y a su facili
dad de ejecución.

El abandono de la construcción de 
tierra nunca fue motivado por razo
nes de calidad con respecto a las 
nuevas técnicas, ni a causa de una 
falta de confort en la vivienda de tie
rra.

Si ahora renace el interés por la 
construcción en hormigón de tierra, 
es porque sus cualidades vuelven a 
ser parámetros importantes que, fi
nalmente, pueden tener peso al com
pararlas económicamente con mate
riales como el hormigón, el bloque, 
añadiendo los caracteres y ventajas 
que se han vuelto fundamentales por 
los problemas energéticos actuales.

NOTAS :
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4 - Re vis ta  d e  la Fa c ulta d  d e  Arq uite c tura  

N2  8 .
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El edificio de la

ImCUi.TAD DE OPONTOLOLOGÍAÍ CARLOS BALDOIRA

El proyecto para el edificio de la 
Facultad de Odontología constituye 
un mojón importante en la introduc
ción de la arquitectura renovadora en 
el Uruguay. Su proceso de diseño (se 
trata de dos proyectos completamen
te distintos) responde a las prime
ras tendencias de nuestros arquitec
tos renovadores, que en un comien
zo se volcaron hacia la llamada “Es
cuela Holandesa”, para adoptar lue
go un lenguaje más racionalista, se
ducidos ya por Le Corbusier.

Más allá de las notables caracte
rísticas plásticas de ambos proyec
tos, este edificio refleja en su arqui
tectura un momento muy especial en 
la vida del país, fuera de cuyo con
texto sería imposible comprenderlo 
cabalmente: la "época de oro”, el 
Uruguay del Centenario", cuando las 
ansias de desarrollo nacional corres
pondían con un progreso económico 
que a la larga demostró ser tan sólo 
una ilusión.

SURGE UN NUEVO PROGRAMA

El surgimiento de la Facultad de 
Odontología, escindida de la de Me
dicina en el año 1929, se produjo 
sobre el final del proceso de moder
nización del Estado e industrializa
ción del Uruguay, que se iniciara du
rante el gobierno de José Batlle y 
Ordóñez casi treinta años atrás.

La educación y la asistencia públi
ca, básicas para la “formación y 
mantenimiento” tanto de la masa 
obrera como de los cuadros técnicos 
adquirieron el carácter de derecho 
social, reconociéndose además su 
importancia para el bienestar de la 
población, siendo asumida su promo
ción por parte del Estado.

Es así que a comienzos del siglo 
XX se produjo un importante impul
so educativo a nivel nacional (que 
incluyó cambios estructurales en sus 
instituciones de enseñanza), al que 
correspondió un considerable desa
rrollo edilicio, levantándose los loca
les para las escuelas José Pedro 
Varela, Brasil, Cuba y José Enrique 
Rodó, en tanto que entre 1904 y 
1911 se construyeron los primeros 

edificios destinados expresamente a 
la enseñanza universitaria: la Facul
tad de Medicina, la de Derecho y 
Ciencias Sociales, la Escuela de Ve
terinaria, la de Agronomía y la Sec
ción Enseñanza Secundaria y Prepa
ratoria (actual liceo IAVA), entonces 
dentro de la órbita universitaria.

Surge así, en forma explícita, el 
programa edificio de enseñanza su
perior en nuestro medio, engrosan
do una larga lista de programas ar
quitectónicos surgidos en este perío
do, consecuencia de la moderniza
ción del país.

La creación de la Facultad de Odon
tología se inscribe en una segunda 
etapa de esta expansión educativa, 
cuando la consolidación de la es
tructura de la Universidad Moderna 
permitió una mayor especialización 
y diversificación de las carreras. En 
un lapso de ocho años las escuelas 
universitarias de Agronomía (1925), 
Odontología (1929), Química y Far
macia (1929), Comercio (1932) y 
Veterinaria (1933) adquieren el ran
go de Facultad, como consecuencia 
del pujante desarrollo de las mismas, 
que en el caso de Odontología había 
ya obligado a las autoridades a con
siderar la necesidad de construir un 
local para uso exclusivo de la mis
ma.

Antesala del Proyecto: la arquitec
tura renovadora llega al Uruguay.

Este proceso de modernización del 
país, inspirado en los modelos euro
peos y estadounidenses, tuvo su 
correlación con la arquitectura nacio
nal, en la que indujo un proceso 
fermental, cuyo momento culminan
te fue sin duda la adopción del len
guaje renovador en nuestro medio.

El surgimiento de numerosas ins
tituciones públicas y privadas, y el 
importante desarrollo que registran 
las ya existentes (incluida la Univer
sidad de la República), sumado al 
momento de prosperidad económica 
que vivía el país, generó una deman
da arquitectónica lo suficientemente 
amplia como para dar cabida a nue
vas formas arquitectónicas. Al mis
mo tiempo, el Uruguay (en pleno auge 
desarrollista y nacionalista) sentía la 

imperiosa necesidad de representar
se a sí mismo, de exaltar la prospe
ridad y la pujanza con que había en
trado al mundo moderno. La conjun
ción de estos factores generó pues, 
el marco apropiado para la adopción 
del lenguaje arquitectónico renovador 
en nuestro medio.

La arquitectura renovadora logró 
imponerse en el Uruguay en base a 
los impulsos individuales y aislados 
entre sí de un grupo de jóvenes ar
quitectos que, formados en una fa
cultad aún historicista, accedieron al 
conocimiento del nuevo lenguaje ar
quitectónico por sus propios medios, 
tal como sucedió en el caso de los 
arquitectos Rodolfo Amargos y Juan 
Antonio Rius, autores del proyecto 
para el edificio de la Facultad de 
Odontología.

La principal vía por la cual llegaron 
al país esas nuevas propuestas fue
ron las revistas extranjeras especia
lizadas, en su gran mayoría de ori
gen europeo, que solían engrosar las 
bibliotecas de los estudios de nues
tros arquitectos. Entre éstas se des
tacaban la “Moderne Bauformen" 
(alemana), la “Architectural Forum" 
(estadounidense), y la “Wendingen” 
(holandesa), siendo esta última la 
que alcanzó una mayor difusión en 
nuestro medio, difundiendo la obra 
de la llamada Escuela de Amsterdam, 
en especial la del arquitecto Willem 
Marinus Dudok1, cuya influencia en 
el primer proyecto para el edificio de 
la Facultad de Odontología fue evi
dente.

Si bien estas nuevas ¡deas forma
les no ingresan a nuestro medio a 
través del ámbito académico, debe 
señalarse la labor docente del arqui
tecto José Pedro Carré, de gran tole
rancia intelectual y amplitud de crite
rio,2 que posibilitó, en el contexto de 
una enseñanza historicista, la intro
ducción de nuevos conceptos arqui
tectónicos entre los estudiantes, 
abriendo así las puertas para su pos
terior incorporación al ámbito univer
sitario.

El concurso para la Facultad de 
Odontología.

El 14 de octubre de 1926, el Go
bierno autorizó por ley la construc
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ción de los edificios para el Hospi
tal de Clínicas, el Instituto Experi
mental de Higiene y la Escuela de 
Odontología, constituyendo a tales 
efectos la Comisión Honoraria del 
Hospital de Clínicas, a la que se in
tegraba el Director de la Escuela de 
Odontología cuando se trataba del 
edificio de la misma.

La primer tarea de la Comisión fue 
procurar un terreno apropiado para 
la construcción del hospital, que de
bía hallarse en un sitio cercano a 
las principales vías de tránsito de 
la ciudad y resultar de fácil acceso 
para la población de los departamen
tos limítrofes, adquiriendo a tales 
efectos la Quinta Cibils junto con 
algunos de sus linderos (en total 
unas 12 hás.), en la intersección de 
las actuales avenidas Italia, 
Garibaldi y Centenario, y muy próxi
ma a las avenidas 8 de Octubre y 
Br. Artigas. Al mismo tiempo se pro
cedió a expropiar un terreno para la 
Escuela de Odontología, en la esqui
na de las actuales calles Dante y 
Arenal Grande (donde hoy se en
cuentra la IEC), procediéndose en el 
mes de diciembre de 1928 a reali
zar un llamado a concurso nacional 
de anteproyectos a dos grados para 

el edificio de la misma.
Entre los proyectos presentados 

fueron seleccionados para la segun
da instancia el de los arquitectos R. 
Amargos y J. A. Rius, y el de los ar
quitectos Vera, Salvo, Butler y 
Bonnecarrer, habiendo resultado ga
nador el primero. El jurado ponderó la 
buena composición general del proyec

to, la diferenciación y agrupamiento 
de funciones, comodidad, facilidad de 
funcionamiento y adaptación al terre
no, haciendo reparos sobre la conve
niencia de dejar un espacio libre en la 
misma esquina del edificio.

El proyecto mostraba una clara in
fluencia de la “Escuela Holandesa", 
en especial del Ayuntamiento de 
Hilbersum, obra del arquitecto W. M. 
Dudok. Esta corriente fue, dentro de 
la arquitectura renovadora, la que lo
gró más rápida aceptación en nues
tro medio, reflejándose en obras como 
el Estadio Centenario, la cabaña so
bre la Rambla República de México, 
ambas del arquitecto J. A. Scasso, o 
la vivienda de la calle 21 de Setiem
bre del propio arquitecto J. A. Rius.

Muy posiblemente esta rápida acep
tación se haya debido a que era la ten
dencia renovadora que planteaba un 

lenguaje formal menos radical, tanto 
en lo que respecta al uso de mate
riales tradicionales como la made
ra, el ladrillo o la teja, como a la im
plantación urbana, que sigue mante
niendo la manzana como unidad y la 
calle como estructuradora, aunque 
desde una lógica alternativa

La estudiada volumetría del proyec
to, su composición asimétrica, de blo
ques abiertos, dimensionados según 
sus distintas funciones, la ausencia 
de referencias historicistas, con mu
ros revestidos de ladrillo (una verda
dera innovación formal para nuestro 
medio, que solía considerarlo como 
falto de terminación), el ritmo de las 
ventanas, separadas entre sí por fi
nos pilares y agrupadas de modo de 
formar largas franjas horizontales, la 
presencia de aleros como grandes 
planos flotantes, en un alarde de la 
técnica del hormigón armado, son to
dos elementos del nuevo lenguaje 
arquitectónico que comenzaba a apli
carse en nuestro país.

LA TORRE SOBRE EL ACCESO A LAS CLÍNICAS: 
SÍNTESIS FORMAL DEL EDIFICIO

Si bien los elementos formales 
empleados eran de vanguardia, la 
tipología se mantuvo dentro de los 
cánones clasicistas, aunque tratados 
aquí con gran flexibilidad. Esta com
binación de elementos renovadores 
e historicistas fue una característica 
de las primeras realizaciones de 



nuestros pioneros renovadores, re
flejo de su formación bajo una doctri
na aún academicista.

El esquema empleado fue el de pa
bellones perpendiculares a un eje cir
culatorio, muy recurrido en edificios 
destinados a la enseñanza o la sa
lud debido a las condiciones de ilu
minación y ventilación que genera, 
aunque los proyectistas evitaron ex
presamente la formación de “claus
tros” o patios aislados, interponien
do un ancho corredor abierto entre 
las crujías y las medianeras. La fle
xibilidad con que aplicaron el esque
ma tipológico, quebrando el eje prin
cipal y hasta suprimiendo crujías 
enteras, les permitió lograr una co
rrecta adaptación a un terreno 
esquinero de forma algo irregular y, 
al mismo tiempo introducir ciertas in
novaciones formales en el tratamien
to de la esquina.

PLANTA BAJA

En cuanto a la implantación del 
edificio en el entorno inmediato, re
sulta igualmente elogiable. Ubicado 
en un área urbana recientemente 
consolidada según el modelo tradi
cional montevideano de manzana 
cerrada con predios angostos y pro
fundos y fachadas continuas sin reti
ros, los arquitectos optaron por ali
near las fachadas a la línea de cons
trucción recomponiéndola, al tiempo 
que descompusieron la esquina para 
dar lugar a una explanada que, a la 
vez que permitía contemplar con 

mayor comodidad la volumetría del 
conjunto, servía de estacionamiento, 
desperdiciando a mi juicio, la opor
tunidad de crear un espacio 
semipúblico reunitivo, a modo de pla
zoleta o explanada de acceso, que 
le hubiera jerarquizado más aún. De 
todos modos esta descomposición 
no llega a ser completa, ya que resti
tuyen la línea de construcción me
diante un múrete que recompone par
cialmente a la esquina. En ningún mo
mento se plantea una ruptura radi
cal con la forma tradicional de con
formar la calle y la manzana, a pesar 
del gesto referido.

Si bien es razonablemente discuti
ble que esta implantación se deba 
expresamente a los referentes em
pleados, existe sí una perfecta 
sintonía con estos. Es que la “escue
la holandesa” se caracterizó también 
por su respeto por la ciudad preexis
tente, manteniendo el uso de man
zanas cerradas y la importancia de 

la calle como 
espacio públi
co y como 
estructuradora 
de la urbe, aun 
en los casos 
en que se crea
ron barrios to
talmente nue
vos. Las reali
zaciones de 
esta “escue
la”, especial
mente en los 
ejemplos de 
Amsterdam 
Sur, muestran 
una especial 

preocupación por la creación de es
pacios semipúblicos, y un cuidado 
tratamiento de las esquinas, hecho 
que se acentúa más en los edificios 
de mayor escala y que es retomado 
en el proyecto de Amargos y Rius, 
aunque con otro contenido.

En cuanto al interior del edificio lla
ma la atención la falta de espacios 
reunitivos, que parecen reducirse 
casi exclusivamente a las circulacio
nes. Ninguno de los dos accesos del 
edificio (el de estudiantes y el de 
atención pública) posee un espacio 

interior apropiado que lo respalde. A 
la entrada al área de clínicas (sobre 
la calle Arenal Grande) corresponde 
apenas un leve ensanche del corre
dor principal, en tanto que el acceso 
a la sección escolar (sobre el esta
cionamiento y la calle Dante) se com
plementa con un magro vestíbulo que 
no es más que un ancho corredor que 
conduce a las escaleras, sin comu
nicarse directamente con ningún otro 
local del edificio.

La nueva ubicación de la Facultad 
de Odontología

En el año 1928 visitó nuestro país 
proveniente de los Estados Unidos, 
el Dr. Burlingame, especialista en 
construcciones hospitalarias, contra
tado expresamente por la Comisión 
Honoraria del Hospital de Clínicas, 
aconsejando reubicar el edificio de 
la Facultad de Odontología dentro del 
predio del-Hospital de Clínicas, cam
bio aprobado por el Consejo Directi
vo de la Facultad de Odontología en 
el año 1930.

Esta propuesta de Burlingame dio 
lugar a una importante concentración 
de edificios de educación y atención 
sanitaria: el Centro Médico de Mon
tevideo, compuesto por el Hospital 
de Clínicas, el Instituto Experimen
tal de Higiene, el Instituto de Trau
matología y la propia Facultad de 
Odontología.

Este cambio de solar resultó es
pecialmente significativo ya que re
flejó las tendencias urbanísticas más 
avanzadas del momento, tratándose 
de la primer concreción cuanti
tativamente importante de las mis
mas en nuestro medio.

La teoría urbana que por entonces 
había cobrado mayor aceptación en
tre nuestros jóvenes arquitectos re
novadores fue la del CIAM, que con
traponía a la ciudad tradicional eu
ropea, en crisis tras la explosión ur
bana que sucedió a la revolución in
dustrial, un modelo alternativo que 
partía de la negación de la manzana 
cerrada tradicional, subdividida en 
angostos padrones, como célula bá
sica generadora de ciudad, y de la 
calle corredor como espacio público 
(ambas responsables en gran parte 
de las condiciones de insalubridad 



de la ciudad industrial) proponiendo 
un mayor contacto con la naturaleza, 
tanto en lo referente a la presencia 
del “verde" como en lo atinente a las 
mejores condiciones de higiene deri
vadas del asoleamiento y ventilación 
natural de los edificios, todo esto en 
medio de un discurso social que en
cuentra en la arquitectura un verda
dero a¿ente de cambio. A este mo
delo corresponde una imagen de al
tos edificios exentos, inmersos en 
amplias superficies verdes atravesa
das por la red vial y no conformadas 
por ésta.

Paralelamente estructura la ciudad 
bajo una lógica funcionalista, donde 
cada sector cumple una función es
pecífica (habitar, trabajar, recrear, 
circular) dando lugar a su zonificación 
o “zonning”. La ciudad se divide en 
áreas industriales, residenciales, 
sanitarias o de recreo, culminando 
una tendencia del urbanismo renova
dor que reconoce su antecedente 
más ilustre en la ciudad industrial de 
Tony Garnier.

El Centro Médico de Montevideo 
fue erigido en un área urbana en vías 
de consolidación, con calles pavimen
tadas y el parcelario edificado en gran 
parte, según el modelo tradicional 
montevideano, si bien en la proximi
dad inmediata del predio las manza
nas aparecen casi sin edificar.

El solar, con una superficie de 12 
há, sin divisiones prediales ni calles 
que lo atraviesen, aún hoy contrasta 

notoriamente con el catastro del área 
circundante. Los edificios que en él 
se levantan, si bien no siguen un plan 
de conjunto ni alcanzan a constituir 
un cuerpo totalmente independiente 
del trazado vial hacia el que tienden 
a recostarse, imponen una nueva ló
gica de implantación, tanto por su 
posición oblicua respecto de ésta o 
su ubicación al interior mismo de la 
manzana, como por el carácter exen
to de los mismos y los generosos es
pacios verdes que los rodean. Igual
mente innovador resultó el trazado 
de la caminería interna: la no dife
renciación de calzada y acera y su 
forma curvilínea, con anchos irregu
lares, introdujeron una nueva imagen 
urbana, que responde en lo concep
tual a la separación de las vías rápi
das de conducción de flujos, hechas 
a la escala del automóvil, de las vías 
pensadas para el peatón.

EL NUEVO PROYECTO

Este cambio de solar obligó al Arq. 
Rius3 a repensar el proyecto original 
concebido para un entorno urbano 
muy distinto, dando lugar así, hacia 
el año 1936, a un nuevo (y definiti
vo) proyecto que poco o nada tiene 
que ver con el que ganara el concur
so en el año 1929, tanto en lo que 
respecta a su organización como en 
lo referente al lenguaje, habiendo 
abandonando completamente el re
ferente holandés para incursionaren 
tendencias más “racionalistas", más 
acordes con el gusto que comenza
ba a imponerse entre nuestros jóve
nes arquitectos renovadores.

El nuevo entorno inmediato de la 
Facultad de Odontología sobre la ca
lle Gral. Las Heras presentaba por 
entonces el aspecto de un gran des
campado. No existía construcción 
alguna sobre los predios frentistas 
a dicha calle, ni sobre la actual Ma
nuel Quíntela, en tanto sobre el gran 
predio del Centro Médico estaban 
siendo construidos los edificios del 
Hospital de Clínicas y el Instituto 
Experimental de Higiene.

Esta realidad tal vez haya obligado 
al arquitecto a orientar el edificio 
hacia la avenida Italia, con su eje 

principal siguiendo la dirección nor
te-sur, lo que le permitió además, 
lograr las mejores condiciones de ilu
minación para los locales. De este 
modo la Facultad de Odontología pre

EL ENTORNO INMEDIATO: EL CENTENARIO, EL 
CENTRO MÉDICO Y GRANDES BALDÍOS. EN EL 

ÁNGULO INFERIOR IZQUIERDO PUEDEN APRE

CIARSE EL REPLANTEO Y OBRADORES DEL EDI
FICIO DE LA FACULTAD DE ODONTOLOGÍA EN 

PLENA CONSTRUCCIÓN.

senta la peculiaridad de tener su fa
chada principal casi perpendicular a 
la calle. Éste no es un gesto casual, 
sino que demuestra la correcta com
prensión de un modo distinto de ha
cer ciudad, una concepción 
innovadora de la manzana; sólo así 
puede comprenderse la ubicación del 
acceso del Decano hacia el corazón 
de la manzana (sustituyendo el cen
tro cerrado y privado de la manzana 
tradicional por el espacio abierto, 
público y vital del nuevo urbanismo), 
o la posición oblicua de la fachada 
lateral respecto del borde de la man
zana. El edificio se vuelca a la calle 
sin sometérsele ni agredirla.

El nuevo partido adoptado consis
te en la división del edificio en tres 
cuerpos que responden a distintas 
funciones, articulados en base a una 
trama ortogonal levemente deforma
da, que define dos espacios exterio
res abiertos (uno hacia la calle y otro 
hacia el corazón de la manzana), 
abandonando definitivamente el es
quema en base a pabellones del pro
yecto inicial.

El cuerpo central, de cinco pisos 
de altura, contiene las principales 
actividades relacionadas con la en
señanza, junto con las funciones ad
ministrativas y de dirección, coinci
diendo con el eje principal del edifi
cio. Sus distintos niveles se organi
zan en base a una doble crujía con



corredor central, que define dos gran
des espacios para aulas 
compartimentables según el criterio 
de “planta libre”, en base al siste
ma reticular que proporciona la es
tructura portante del edificio.

El volumen norte, ligeramente cur
vado, con sus dos plantas y el pórti
co de acceso principal alberga las 
funciones ielac¡onadas con la aten
ción al público, en especial el bloc 
quirúrgico. Finalmente el cuerpo sur, 
construido en un solo nivel, contie
ne el Aula Magna, el Salón de Actos, 
el “hall estudiantil” y las entradas de 
servicio, esti ucturándose en base a 
una crujía simple con el corredor 
abierto visualmente al patio abierto 
hacia la calle.

La articulación interna de estos 
tres cuerpos se producen en la inter
sección de los mismos, que deter
mina la ubicación de las circulacio
nes verticales y los “halls” del edifi
cio que, al igual que en el primer pro
yecto resultan completamente 
inapropiados para albergar funciones 
reunitivas, y surgen nuevamente del 
ensanche o intersección de las cir
culaciones horizontales, careciendo 
de calificación alguna.

En cuanto a los espacios exterio
res, su riqueza se limita a las carac
terísticas que le confiere la propia 
volumetría del conjunto, no existien
do un tratamiento paisajístico de los 
mismos. Si bien no puede hablarse 
de espacios exteriores expresamen
te delimitados por el edificio (ni si
quiera existe un predio específico de 
la facultad) su disposición determi
na un área de apropiación, que con 
el paso del tiempo ha cambiado su 
significado, como el acceso del de
cano o el acceso principal, ambos 
desaparecidos.

El cambio más relevante en este 
sentido sin duda fue el registrado en 
el espacio ubicado sobre la calle. 
Originalmente concebido como esta
cionamiento, la lenta eliminación del 
acceso principal sobre la fachada 
norte (“tapiado” del pórtico y cam
bios interiores por ejemplo, sin ha
blar del nuevo volumen construido en 
la actualidad sobre esta fachada), y 
sin duda el peso de la relación direc

ta entre el edificio y la calle en la cultura de los usuarios, ayudados por las 
características espaciales del patio que se recuesta en el volumen central y 
que interpone una plazoleta entre éste y la calle, determinaron su caracteriza
ción como principal acceso del edificio (y por lo tanto el cambio de la 
direccionalidad del edificio), constituyéndose en un verdadero espacio de 
intermediación entre el edificio y la calle, que permite mantener la escala hu
mana amenazada por la enorme masa del Hospital de Clínicas.

EL PATIO ABIERTO A LA CALLE ARTICULA EL CONJUNTO.
HOY CONVERTIDO EN PATIO DE ENTRADA EL EDIFICIO, ACTÚA COMO DEFENSA FRENTE A LA IMPO

NENTE MASA DEL HOSPITAL DE CLÍNICASRECUPERANDO LA ESCALA HUMANA AMENAZADA.



A este cambio en la direccionalidad 
del edificio correspondió también 
una reapropiación de la manzana en 
términos más tradicionales. Poco a 
poco el edificio fue perdiendo la vital 
relación con el corazón de la manza
na que había soñado el arquitecto, 
dándole la espalda. Reformas pos
teriores en el edificio, como la nueva 
oficina del decanato confirman esta 
tendencia, cerrando definitivamente 
el edificio al centro de la manzana, 
ahora parte de “atrás” del conjunto.

Pero las modificaciones que el ar
quitecto Rius introdujo respecto del 
proyecto original no se limitaron a los 
aspectos organizativos, extendiéndo
se a toda la formalización del edifi
cio. El cambio más notorio es el aban
dono del lenguaje holandés para 
adoptar uno más racionalista, refle
jando así un viraje en el gusto de 
nuestros primeros arquitectos reno
vadores, seducidos ya por las corrien
tes más radicales del movimiento 
renovador.

Las fachadas son despojadas de 
todo elemento ornamental e incluso 
de cualquier referencia al ladrillo vis
to, revocándose toda la superficie. 
Es que la arquitectura se ha simplifi
cado al máximo, y los distintos com
ponentes del edificio son reducidos 
a su expresión más elemental. El 
muro no es más que un plano perfo
rado regularmente para asegurar la 
iluminación y ventilación necesarias 
en el interior del edificio; las venta
nas son simples vanos casi cuadra
dos sin ningún tratamiento diferen
ciado de sus jambas, dinteles y an
tepechos.

La belleza no nace del ornamento, 
sino del cuidado de las proporciones 
de los volúmenes, del ritmo de sus 
vanos y hasta de la estructura mis
ma. Elementos tradicionalmente es
condidos como la caja de escaleras 
son exhibidos en fachada como nue
vos objetos de diseño, del mismo 
modo que los pilares del pórtico apa
recen casi desnudos, tal cual los pro
yectara el calculista. Aún así, dentro 
de la austeridad que impone el len
guaje, el edificio muestra detalles de 
gran sensibilidad como la curvatura 
del volumen norte, o la buña en su

LA UNIÓN DEL VOLÚMEN PRINCIPAL CON EL NORTE MEDIANTE UNA BUÑA, MUESTRA UN ESMERA

DO CIUDADO EN LOS DETALLES COMPOSITIVOS.

unión con el volumen central, o la 
forma en que se superponen las dis
tintas partes del edificio, colocando 
cuerpos intermedios para atenuar la 
dureza de los volúmenes puros, he
rencia tal vez, de los primeros refe
rentes a que recurrieran nuestros ar
quitectos renovadores.

Injustamente olvidado y agredido 
por posteriores intervenciones, el edi
ficio de la Facultad de Odontología 
es sin dudas un excelente ejemplo 
de nuestra más temprana arquitec
tura renovadora, tanto en lo construi
do como en lo imaginado. Sumergi
do en un gran baldío que alguna vez 
pretendió ser imagen y semejanza de 
una nueva ciudad, aún permanece a 
la espera de una intervención 
paisajística que sea capaz de devol
verle a la ciudad un importante es
pacio verde, y a sus usuarios el de
recho a habitar en un ambiente dig
no.

NOTAS:

Arana, M; Garabelli, L: “La arqui
tectura renovadora en Montevideo, 
1915-45”. FCU, Montevideo, 1991.- gfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
2 -¡d e m  no ta  1

3 - Pa ra  e nto nc e s  s u  a ntiguo  s o c io , e l a rq . 

Am a rgo s  s e  e nc o ntra b a  ya ra d ic a d o  e n  

e l Bra s il, p o r lo  q ue  q ue d ó  é l s o lo  a  c a r

go  d e l p ro ye c to .

Carlos Baldoira, ayudante auxiliar del I.H.A y del I.T.U.
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GENTE PLANA

File

DIEZ SON LOS PLANETAS DEL SISTEMA SOLAR . .. DIEZ. 
10 LOS MAYAS LO SABIAN ANTES QUE NACIERA GALILEO.
10 UN SOL Y UN MOVIMIENTO^
10 UNA ESTRELLA Y SUS PLANETAS..
10 DENTRO DE UNA GALAXIA.
10 RUN
10 END

not found.

La máquina no se equivoca» 
Nosotros sí, al creer en ella»

LA MÁQUINA SOMOS NOSOTROS.

■ ■ 1__

M. C. ESCHER

Evolución II, grabado en madera, 1939

La puerta, 
la llave, 

Jahvé, 
EL UMBRAL DEL CONOCIMIENTO. 
Gente Plana no la ve.

Adentro es PAZ,
AMOR,

LUZ.
Afuera,

la lepra es el tóxico diario:
la rutina, 

difícil de evitar.
La máquina gira y gira.
Algunos temen levantarse

de sus asientos.

LA MÁQUINA SOMOS NOSOTROS :
NOSOTROS LA HACEMOS GIRAR /

Gente plana:
busca tu real dimensión^ 
proyéctate, si quieres, 
pero varía los planos.

Gente plana:
no hay que parar la máquina; 
tenemos que participar 
generando su movimiento 
concientemente...

EL LIBRO DEL COSMOS ESTÁ ABIERTO/ 
RESPIRA.... RESPIRA.....RESPIRA. ....
TOMA TU SEÑAL Y EXPRESALA.
PRONTO DESCUBRIRAS

QUE NO ES LA ÚNICA/
DEJATE DE PLANOS.
VUELA.
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REDESCUBRIR AMERICA.

UNA QUIMERA SOBRE ALAS DE PAPEL.
RAM IREZ PONCE.

‘Descubrir, no consiste sólo en venir de fuera o de lejos. No hay más lúcido descubridor que aquél, que desde dentro, 
mira y ve.»

José Lezama Lima.

I N TR O D U C C I Ó N

Creo que nadie o casi nadie esta
ría en desacuerdo, si decimos que 
“Redescubrir América” es un título 
pleno, lleno de sugerencias. Sobre 
todo porque re-descubrir nos lleva a 
volver a descubrir lo ya descubierto. 
Aunque como todos sabemos hay 
quienes dicen —por ejemplo el 
antropólogo mexicano Bonfil Bata
lla— que lo que sucedió hace ya 504 
años no fue ni descubrimiento, ni in
vención, ni encuentro, sino más bien 
fue un “encontronazo". “El desas
tre” lo llama el escritor cubano 
Fernández Retamar y en opinión de 
la investigadora francesa Laurette 
Sejourné:

‘‘fue un cataclismo, frente al cual 
palidecen las más sombrías catás
trofes de la historia".

Muchos de ellos apoyan sus opi
niones con cifras y datos que resul
tan a la distancia impresionantes. Y 
esto se explica porque al inespera
do y equívoco descubrimiento siguió 
una despiadada conquista, más cruel 
y sanguinaria que muchas otras. Por 
ejemplo; en la zona central de Méxi
co —según los historiadores Cook, 
Simpson y Borah— de 25 millones 
de indígenas en 1519, sobrevivieron 
de las batallas, las enfermedades y 
la explotación desmedida, sólo un 
millón en 1605. En otras palabras, 
después de 86 años habían muerto 
nada más ni nada menos que 96 de 
cada 100!! y en Latinoamérica, las 
cifras según Darcy Ríbeiro son las 
siguientes:

‘‘Aztecas, incas y mayas sumaban 
entre 70 y 90 millones de personas 
cuando los conquistadores aparecie
ron en el horizonte; siglo y medio 
después se habían reducido en total 
a sólo tres millones y medio."

Las proporciones se conservan, 
sobrevivieron una ínfima minoría: en
tre cuatro y cinco de cada cien. Si 
uno pretendiera una explicación de 

lo inexplicable, podría tal vez encon
trarla en el sistema adoptado para 
la colonización del Nuevo Continen
te. Sistema que por cierto, sería del 
agrado de cualquiera de los actua
les economistas neoliberales. Con
sistió en la organización de una es
pecie de empresas privadas llama
das “capitulaciones de conquista”. 
Se ofrecía un territorio a un “Gober
nador” audaz y dispuesto a invertir 
dinero y trabajo; que tenía que con
quistarlo y poblarlo. A cambio de su 
financiamiento y esfuerzo, además 
de las tierras y los indios, todas las 
riquezas encontradas. Sólo median
te la obtención de dichas riquezas se 
podía pagar a los financiadores de la 
empresa, entre ellos, los propios in
tegrantes de la expedición y además 
tener utilidades. De allí la irrefrena
ble búsqueda del botín, de los meta
les preciosos, sin importar las vidas 
humanas. Primero el oro, después 
las vidas. Como un ejemplo entre 
muchos, que muestran el “desinte
rés y la filantropía” propia de los con
quistadores, al descubrimiento de 
Brasil, Vaz de Caminha anotó:

■ ‘‘Até agora nao podemos saber se 
ha ouro ou plata nela, ou outra coisa 
de metal ou ferro; nem lo vimos."

La cesión de los territorios conquis
tados a estos ‘Gobernadores" mar
có el inicio de la concentración de la 
propiedad de la tierra en unas cuan
tas manos. Situación que llega dra
máticamente hasta nuestros días. 
Vuela desde Aguas Blancas en Méxi
co hasta Eldorado dos Carajás, aquí 
cerca de ustedes. Si recordamos lo 
anterior, bajo nuestra condición ac
tual de “neoamericanos” —según 
Darcy Ríbeiro— es con la intención 
principal: de que nunca jamás en nin
gún lugar del mundo vuelva a ocurrir 
una masacre semejante. Aunque 
esta idea, ante las continuas guerras 
contemporáneas parece ser y seguir 
siendo un buen deseo más que una 
realidad.

Descubrimiento, encuentro o 
desencuentro, encontronazo; desas
tre o cataclismo; la primera vez fui
mos “descubiertos” por los “otros”. 
Fundamentalmente por españoles y 
por portugueses quienes se repartie
ron el Nuevo Mundo —como ustedes 
recuerdan— mediante el Tratado de 
Tordesillas, fijando sus límites a 370 
leguas al oeste de Cabo Verde. Este 
límite permitió la posesión portugue
sa de media América del Sur, com
prendida por este enorme país conti
nente, en el que tengo la oportuni
dad de encontrarme. Esta llamada 
originariamente “Tierra de la Santa 
Cruz" o según Pedro Alvarez Cabra: 
“Vera-cruz" la cruz verdadera.

Después de 504 años el tema cen
tral de este Congreso nos propone 
redescubrirnos; volver a descubrir
nos. ¿Cómo podríamos intentar este 
redescubrimiento? El epígrafe de 
Lezama Lima, el escritor cubano, es 
suficientemente explícito. Sólo quien 
ve desde dentro, ve realmente. Char
les Baudelaire 1821 -1867 escribió 
en torno a esta relación exterior-inte
rior:

"Lo que se puede ver al sol es 
siempre menos interesante que lo 
que ocurre detrás de un vidrio. En 
aquel hoyo luminoso, vive la vida, 
sueña la vida, la vida sufre."

Lo importante, lo verdaderamente 
trascendente se nutre de nuestras 
experiencias, de nuestros sufrimien
tos, de nuestros sueños. Redescu
brirnos sería intentar vernos a noso
tros mismos —ya no con los ojos de 
los otros— sino con nuestros propios 
ojos. Dominantemente desde den
tro y —en forma complementaria— 
desde fuera. Esto implica también, 
según lo hemos anotado, una nueva 
conquista; una re-conquista. A dife
rencia de la anterior, esta reconquis
ta tendría como esperanza y como 
única posibilidad el ser incruenta. 
Esta re-conquista empieza -para los 
efectos de este trabajo-, por un vol



ver a ver la producción de nuestra 
identidad; una revisión general de 
nuestro hacer profesional y de su 
propósito principal, la arquitectura.

L A  P R O D U C C I Ó N  D E  L A  I D E N TI D A D

La producción —nos dice 
Heidegger— acontece cuando se 
desvela lo velado, cuando se des
oculta. En ese desocultar se funda 
todo producir. Éste es el sentido, de 
nuestra relación con la identidad. 
Nuestra identidad existe, está. Pero 
ha estado para muchos parcial o to
talmente oculta. Nuestra labor es 
desvelarla, quitarle el secular velo, 
desocultarla. No es fortuito que el 
tema de la identidad sea un tema 
recurrente en muchas reuniones de 
varias y variadas disciplinas. Entre 
ellas, por supuesto, reuniones sobre 
la Arquitectura. En una de ellas, ha
blando de los riesgos a los que está 
sujeta nuestra identidad, se mencio
naba nuestra relación con los países 
desarrollados, y del necesario recha
zo del concepto de periferia, referido 
a nuestros países. Ante tal actitud 
vino a mi memoria un fragmento de 
una canción que cantaba hace algu
nos años, César Isella, músico argen
tino:

"Hay muchos que hablan de cam
bios pero no quieren cambiar nos 
venden collares nuevos, pero el pe
rro sigue igual."

En efecto, el problema no está en 
que seamos la periferia de los paí
ses centrales. Nosotros sí somos 
su periferia, nos guste o no. El pro
blema no es ése, el problema de fon
do es que nosotros en vez de vernos 
—desde dentro— como nuestro pro
pio centro, nos vemos como nos ven 
ellos, —desde fuera—, como su pe
riferia. Si nos ubicamos en nuestro 
lugar, desde la que debía ser nues
tra única perspectiva, los países cen
trales se convierten en nuestra peri
feria y entonces nuestra actitud po
dría parafrasear la canción citada di
ciendo que:

"... lo importante no es cambiar de 
collar sino dejar de ser perro."

Toda proporción guardada, lo que 
sucede internacionalmente, sucede 
también a nivel intranacional, la re

lación entre las distintas regiones 
con el “centro”. No existe nacio
nalmente un centro, sino tantos 
como regiones definidas. En torno al 
tema con palabras certeras y lúcidas, 
José Martí escribió:

Injértese en nuestras repúblicas el 
mundo, pero el tronco ha de ser de 
nuestras repúblicas”.

Primero nosotros como eje y cen
tro y después todo lo demás. Es en 
ese reencuentro con nosotros mis
mos, en ese tratar de ver lo de fue
ra, pero primero lo nuestro, donde 
radica la defensa y definición de 
nuestra identidad. La palabra identi
dad en el lenguaje común, en un sen
tido figurado, conlleva las ¡deas de 
semejanza, similitud, afinidad, con
sonancia, parecido con nosotros mis
mos, con nuestros semejantes, con 
los que se nos asemejan, con quie
nes nos identificamos. La identidad 
avanza en círculos concéntricos, de 
dentro hacia afuera, de mí a los de
más, del yo a los otros, con quienes 
soy y somos, con nosotros. Tene
mos una identidad personal —tal vez 
la más importante— el ser congruen
te con uno mismo. Algo que se dice 
rápido, pero que no es fácil: decir lo 
que se piensa y hacer lo que se dice. 
Ubicarse, el no tener los pies aquí y 
la mente allá, como sucede a algu
nos compatriotas definidos como 
“los norteamericanos nacidos en 
México”. Mexicanos que niegan o 
reniegan de su origen. Desen
raizados, o mejor, con sus raíces ata
das al viento.

De la identidad personal por exten
sión, pasamos a la identidad fami
liar, a la identidad del grupo social al 
que pertenecemos, nos identifica
mos con aquellos con quienes com
partimos símbolos, significados, cos
tumbres, tradiciones, en una palabra, 
con aquellos que tienen nuestra cul
tura. La identidad también deambula 
en torno al lugar; la región, la nación. 
Somos en la reducción del espacio 
además de mexicanos: tapatios, 
yucatecos, tarahumaras, tojolabales 
o tzeltales. En la ampliación del es
pacio somos latinoamericanos, ter
cer mundistas, habitantes de los 
países llamados dolosamente en 
vías de desarrollo, pues en realidad 

somos países desviados del desa
rrollo, que no es precisamente lo 
mismo. Y digo dolosamente porque 
los términos llevan implícita una es
peranza a sabiendas inalcanzable: la 
de que alguna vez tendremos el ni
vel de vida de los habitantes de los 
países desarrollados. Ante esa im
posibilidad —por muchas razones 
que no podemos relatar aquí—, vea
mos la visión realista e iluminadora 
de Mario Benedetti, que hay que leer 
con detenimiento:

"El subdesarrollo agobia, deterio
ra, extenúa, entristece; lleva hasta 
cuestionar y dudar de sus logros rea
les. Lo cierto es que hay que ser 
muy tozudo y muy generoso para li
diar con el subdesarrollo, para ven
cerlo en cada jornada, para extraer 
de él un fehaciente motivo de crea
ción y de vida. ”

Necedad y generosidad para ver 
nuestra realidad, nuestro lugar, ni 
mejor ni peor que otros. Simplemen
te el nuestro, el único que tenemos, 
el que nos pertenece, nos identifica 
y al que pertenecemos.

La desubicación, el ocultamiento, 
la negación de lo propio, sólo tienen 
una camino, la adopción de otros lu
gares, otras costumbres, otros sím
bolos ajenos que sustituyan a los 
propios, a los que concientemente 
hemos negado. Surge la necesidad 
de ser o imitar lo que el otro es y 
esto nos lleva a:

L A  P R O D U C C I Ó N  D E  L A  I M I TA C I Ó N

La imitación conlleva dos caracte
rísticas: la ajenidad y la 
extemporaneidad. La imitación es un 
rapto de lo ajeno, siempre a destiem
po. El campo de la arquitectura no 
es la excepción, como veremos más 
adelante.

Hay quienes piensan que nos he
mos pasado todo este tiempo vién
donos hacia dentro, viéndonos el 
“ombligo" y que es tiempo de ver 
hacia afuera, hacia las metrópolis. 
Yo pienso exactamente lo contrario. 
“Igualito, pero completamente dife
rente" según el lenguaje popular de 
una de nuestras ineludibles referen
cias, nuestro maestro carpintero 
analfabeta. Todos sabemos quién es 



Frank Gehry, o Jean Nouvel, o Arata 
Isozaki, tan solo por mencionar a al
gunos de los más conocidos arqui
tectos primer mundistas, pero no to
dos sabemos -en especial los estu
diantes- quiénes son Eladio Dieste, 
o Fruto Vivas o Fernando Salinas y 
muchísimos más talentosos y com
prometidos arquitectos de nuestro 
mundo.

Y si uno se pregunta ¿por qué pasa 
esto? Pues es precisamente porque 
nos la hemos pasado abriendo los 
ojos y algunas veces la boca, es de
cir, babeando hacia afuera. Llega
mos muchas veces al grado de justi
ficar y apreciar nuestras obras, no 
por ellas mismas, por sus propios 
valores, por las soluciones que dan 
a sus condicionantes regionales, 
sino porque se parecen a las obras 
o están hechas según normas o 
modas primermundistas. Y al me
nos actualmente ¿cuáles son esas 
modas? Todos las conocemos. Mo
das para las cuales lo importante son 
las fachadas, las apariencias, lo ex
terior, lo que se ve transitando a pie 
o en coche por la calle. La función 
histórica y social de la arquitectura; 
el espacio humanizado, hecho a ima
gen y semejanza del hombre, el es
pacio que habitamos, ha desapare
cido.

De aquí que se presenten dos vi
siones del hacer arquitectónico casi 
opuestas. Las que podríamos llamar: 
según su enfoque dominante; la ten
dencia arquicéntrica y la 
antropocéntrica. La que privilegia al 
autor, al objeto y su apariencia, por 
una parte y por la otra, la que entien
de que el hombre-habitador es la 
esencia, principio y fin de la arqui
tectura.

La primera visión; la que enfatiza 
las apariencias, las “caras” o facha
das, la describe con ironía, nuestro 
maestro Alvaro Sánchez. La llama 
la arquitectura de sostén, en obvia 
referencia a esa discutida prenda ín
tima que supongo, no lo sé de cier
to, sufren y padecen la mayoría de 
las mujeres. Es la: “arquitectura 
hecha para impresionar a los de afue
ra y apachurrar a los de adentro.”

La segunda visión, la que toma 
como razón central las necesidades 

humanas, la visión “hacia adentro” 
del fenómeno arquitectónico la expli
ca poéticamente, con palabras insu
perables, Lezama Lima, el erudito 
escritor cubano, relacionándola con 
la visión “hacia fuera’, hacia lo que 
nos rodea. Toma del poeta inglés 
Manley Hopkins la palabra “inscape” 
y la define como la expresión de la 
forma interna, como complemento 
del significado de “landscape” la vi
sión del territorio, del entorno, lo que 
gira a nuestro derredor. Dice el poe
ta

“...toda casa tiene su raíz en la 
forma interna, en la melodía que de
vuelve la penetración... En el centro 
de toda casa hay una estructura, un 
árbol, que convierte lo real en 
sacramental, lo sacramental en 
germinativo... Entre la imagen y la 
melodía de la forma interna 
proliferante, el artista cuida una se
milla, es decir, devuelve una forma 
viviente, una posibilidad germina
tiva...”

Dentro de esta realidad, ¿Cómo 
ver, cómo ubicar nuestro hacer? 
Estos son algunos de nuestros plan
teamientos.

R E -D E S C U B R I R  L A  P R O F E S I Ó N

El arquitecto es, como muchos 
otros, un profesional al servicio de 
la sociedad. Su finalidad básica es 
lograr la satisfacción de las necesi
dades espaciales de determinados 
grupos sociales. Para ello debe co
nocer los modos de vida, costum
bres, tradiciones de los grupos a los 
que sirve. Es un intérprete y su ha
cer se expresa a través de la satis
facción de dichas necesidades. És
tas quedan contenidas en lo que lla
mamos el Programa. Su definición 
clara y explícita es imprescindible 
para el hacer arquitectónico.

Nuestro hacer no es ilimitado ni 
absoluto, sino lo contrario. Sus 
condicionantes constituyen, no el 
obstáculo, sino la base y el soporte 
de la verdadera creatividad arquitec
tónica. La creatividad fuera de las 
condicionantes a satisfacer, podrá 
ser una creatividad escultórica o 
escenográfica o simplemente 
edificatoria; pero np será arquitectó

nica. Por tanto, el arquitecto no pue
de hacer lo que le venga en gana, 
por capricho o egoísmo. No es un 
creador de monumentos a su memo
ria, sino un re-creador, cuya finalidad 
básica es satisfacer las necesidades 
espaciales de los demás, de los 
otros. Esto implica, como ustedes 
comprenderán, una humildad y una 
posición ética, que no todos estarían 
dispuestos a aceptar.

Los modos de vida, símbolos, co
nocimientos, habilidades, costum
bres y tradiciones constituyen lo que 
llamamos la cultura, en su sentido 
amplio. Como ésta se expresa a tra
vés de las diversas actividades hu
manas y como el arquitecto procura 
los espacios donde estas actividades 
se desarrollan, entonces el arquitec
to es un profesional de cuyo hacer 
depende la conservación, el desarro
llo y la continuación de nuestras cul
turas.

La definición de nuestra profesión, 
conlleva una caracterización del ob
jeto de nuestro hacer, un:

R E -D E S C U B R I R  L A  A R Q U I TE C TU R A

La Arquitectura es una importante 
expresión de la Cultura. Más uno de 
sus actores principales que un testi
go. El Patrimonio cultural de nues
tras naciones lo conforman, no sólo 
el conjunto de bienes materiales, 
sino sobre todo, el conjunto de for
mas de vida, valores, símbolos, co
nocimientos, tradiciones y costum
bres de una sociedad determinada. 
Es decir, de la cultura. El respeto 
irrestricto e incluyente de las diver
sas identidades regionales, es im
prescindible para la conformación de 
todo Patrimonio cultural nacional.

La Arquitectura es un saber y un 
hacer social, colectivo que consiste 
en proyectar y construir los espacios 
que el hombre habita. Está formado 
por muchos otros haceres; del alba
ñil, del carpintero, del herrero, etcé
tera. Es un arte, como muchos otros, 
y a la vez, la suma de muchas otras 
artes, entendidas éstas en el senti
do aristotélico: “Hábitos de producir 
acompañados de razón verdadera.”

La Arquitectura debe ser una dis
ciplina, como muchas otras, al ser
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vicio de los intereses comunitarios. 
Su finalidad básica es la delimitación 
de los espacios habitables donde el 
hombre produce y reproduce su vida, 
satisfaciendo sus exigencias vitales. 
El cumplimiento de estas determina
ciones es una condición insoslaya
ble de nuestro hacer.

Nuestra Arquitectura debe ser una 
Arquitectura que corresponda a las 
condiciones económicas de nuestros 
países pobres, no en vías de desa
rrollo, como hemos ya anotado, sino 
desviados del desarrollo. Países con 
insuficientes recursos para satisfa
cer las demandas espaciales y po
der garantizar la vida digna de sus 
habitadores. Por tanto, La Economía 
—sobre todo en las obras públicas— 
debe ser uno de sus principios rec
tores. Construir con el menor costo 
necesario. Hacer lo más con lo me
nos.

Nuestra Arqu.tectura no puede ser 
la Arquitectura del derroche y del 
despilfarro, de la “heroicidad" y la 
prepotencia, sino su contrario, la Ar
quitectura de la realidad, del talento 
y de la imaginación acrecentadas aún 
más por las limitaciones económi
cas.

Las obras arquitectónicas no son 
obras aisladas ni independientes del 
paisaje natural y artificial, como sue
len presentarse reiterativa y 
equívocamente en revistas y exposi
ciones especializadas. El respeto al 
medio implica la inclusión del factor 
económico como imprescindible para 
la realización de las obras. Respeto 
que además significa adaptación al 
clima, a los vientos, a las orientacio
nes, a la topografía, a los elementos 
existentes naturales y artificiales, a 
la relación entre los espacios exte
riores e interiores. Esta adaptación 
es el respeto a las condiciones urba
nas y ambientales e incluye la ade
cuada solución de las necesidades 
de iluminación, asoleamiento y ven
tilación, con la consecuente reduc
ción de los costos de construcción, 
operación y mantenimiento.

La belleza no es una cualidad ex
clusiva de unas cuantas obras, como 
rezan los textos de Historia. Ni tam
poco son unos cuantos seres privile
giados los únicos dadores de la be

lleza arquitectónica. Si la belleza 
consta —según Aristóteles— de or
den, proporción y una magnitud ca
paz de ser abarcada con una sola 
mirada; entonces todas las obras 
arquitectónicas tienen mil magnitu
des distintas. Tienen ángulos bellos 
y otros no. Son bellas y feas a la 
vez, por supuesto, en distintas pro
porciones

La economía, la habitabilidad, la 
modernidad, la regionalidad, la diver
sidad incluyente, son principios de 
nuestro hacer arquitectónico, entre 
otros. Por tanto las obras y los pro
yectos deben cumplirlos proporcio
nando comodidad, seguridad y delei
te a sus habitadores; perteneciendo 
a su tiempo, a su lugar y siendo ex
presión respetuosa de las culturas 
regionales en las que se ubican.

La dependencia a la que están su
jetos nuestros países, no puede 
soslayarse mediante la trasferencia 
—en función de las “modas interna
cionales”— de técnicas arquitectó
nicas que vayan en detrimento de los 
valores culturales regionales y nacio
nales. La relación desigual y 
asimétrica con los otros países del 
mundo ha traído como consecuencia, 
el subdesarrollo y la dependencia a 
las que han estado sujetos los paí
ses latinoamericanos durante los úl
timos 504 años.

Las obras arquitectónicas, dadas 
las políticas económicas prevalecien
tes en nuestros países, deben utili
zar dominantemente técnicas cons
tructivas que, en vez de desplazar 
nuestra mano de obra, abundante, 
barata y sub-empleada, hagan uso 
intensivo de ella. La demanda cre
ciente de espacios y empleos bien 
remunerados obliga a procesos de 
fabricación y prefabricación que re
duzcan tiempos y costos y que a la 
vez incrementen el número de traba
jadores necesarios para su realiza
ción.

Hasta aquí nuestras propuestas 
teóricas. Nuestras propuestas prác
ticas se ubican dentro de los dos úl
timos planteamientos presentados y 
dentro de lo que el arquitecto mexi
cano Carlos Leduc llama la “peque
ña arquitectura”; entendiendo portal, 
las obras no realizadas en las gran

des ciudades, sino en las múltiples 
y pequeñas poblaciones de nuestra 
provincia. En nuestro caso, las obras 
se ubican en Tepoztlán, una pobla
ción a unos 50 kilómetros al sur de 
la Ciudad de México y sus alrededo
res. Parten de la necesidad de la 
racionalización del proceso construc
tivo para tratar de conseguir el me
nor costo posible. Además, tratan 
de rescatar una tradición constructi
va milenaria en el mundo y secular 
en mi país. La técnica de construc
ción de cubiertas de ladrillo, sin an
damiaje alguno y sin ningún refuerzo 
adicional. Cubiertas hechas con tan 
solo las manos hábiles de los arte
sanos y unos cuantos pedazos de ba
rro. Como es una técnica popular 
de invención colectiva es soslayada 
por la academia —de allí la posibili
dad de su desaparición— y en con
secuencia no se enseña en las es
cuelas de arquitectura. Sus caracte
rísticas hacen que esta técnica, ade
más de milenaria sea moderna, pues 
brinda —en nuestros días— una so
lución económica posible a una de 
las constantes del hacer arquitectó
nico; el cubrimiento del espacio.

Este saber y hacer social que es 
la arquitectura, se basa en el trabajo 
humano. Como ustedes habrán ob
servado, todo lo que nos rodea, ca
lles, plazas, palacios, catedrales, 
casas, es obra del hombre. Esto 
permite que los constructores sea
mos antiguos y permanentes hace
dores de sueños. Nos hace que ha
gamos volar quimeras sobre alas de 
papel. Que colaboremos con la na
turaleza, poniendo marcas que nos 
identifiquen. Que identifiquen el lu
gar al que pertenecemos. Ni mejor 
ni peor que otros. Simplemente el 
nuestro.

Donde nuestros antepasados viven 
su muerte.

Donde deseamos que nuestros hi
jos"... no tropiecen ni en la bajada, 
ni en la subida del camino, que se 
les concedan hermosos caminos pla
nos.” Donde nosotros morimos día 
tras día nuestra vida.

Este recordar, este volver a pasar 
por el corazón, es necesario para vi
vir mejor nuestro presente y así, sólo 
así poder soñar nuestro futuro.

ALFONSO RAMÍREZ PONCE
Arq. nac. en México.

Profesor de Teoría, de Proyecto y Construcción en la UNAM.



Estos apuntes no giran 

estrictamente sobre la 
arquitectura, ellos quieren 
establecer un clima o un espíritu, 
incurrir desordenadamente en el 

escenario 'ilosófico de los últimos 
años.

Tratemos de generar un marco 
estático a partir de sumas 

aleatorias de imágenes que 
hilvanen algunos pensamientos.

Parecería que algo está pasando. 
Cuando comienza la década del 90, 
una corriente de no se sabe dónde, 
abre y ventila.

La producción arquitectónica de 
ese entonces vivía uno de los mo
mentos de mayor presión interna. 
Interna en cuanto a la disciplina, y 
algo aún hoy perdura.

Todas las corrientes estéticas, in
cluyendo la arquitectura, parecerían 
haber confluido en un punto. Una 
especie de embudo, en donde el pro
gresivo aumento de la popularidad 
de la plástica y el diseño (que inclu
ye lo arquitectónico) han hecho su
bir el volúmen de las cientos de fir
mas -léanse corrientes o investiga
ciones de algunos arquitectos del 
jet set-, que con sus estudios en el 
gran mundo, han hecho del desa
rrollo, el marketing, la fama y el 
consumo, un objetivo muy confuso, 
sobretodo para quienes todavía con
ciben la arquitectura como una de 
las ramas más sólidas de la cultu
ra. Entre otras cosas, los valores 
de onda han logrado relegar a las 
corrientes filosóficas o de pensa
miento más específico, y la arqui
tectura (o mejor dicho: la arquitec
tura que se promueve), dejó los cír
culos propios de su disciplina para 
transformarse en un objeto de co
mercio, con grifa y todo.

Entonces, el producto inmerso en 
la vorágine del consumo supo ven
derse a la cultura del zapping y el 
prét-a-porter.

E imperó la ley del mercado.
La novedad y exclusividad se 

transformaron en un objetivo primor
dial y la confusión cubrió muchos o 
casi todos los ámbitos de pensa-
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miento. No cabe duda que el clima super-media de promo
ción y divulgación abre a los productos cientos de campos 
que no se restringen a lo estrictamente disciplinar. Se con
funden muchas modas (en un sentido amplio) con algunas 
corrientes fundamentadas. Es más, la gran producción 
mundial comienza a distanciarse de los centros de pensa
miento, o (lo que parece peor) los grandes productores se 
embanderan en ciertas corrientes que parecen formar cier
tos pensamientos.

Imágenes, flashes, clips. La arquitectura en la órbita más 
tensa del consumo; la arquitectura, al igual que la publici
dad, las marcas, los electrodomésticos, todo.

Allí se fumaba metropolismo, Sub-cultura, el Kirim de 
Osaka, fragmentación y caos. Zaha Hadid hasta el dolor. 
Primer mundo, punk y sombras. Una cultura al paso, 
espasmódica, de "consuma y tire".

Realmente hemos estado presenciando una 
esquizofrenia desenfrenada, donde toda rama de acceso 
al mercado de consumo sirvió para desarrollar los globos 
más frágiles y los héroes instantáneos que así como lle
gan se van.

Es que ha pasado justo en ese entonces.
En esos años debe estar el día de mayor difusión de 

arquitectura en la historia de la civilización, el proyecto 
más ambicioso, la acrobacia técnica más disparatada, el 
congreso más explosivo y las frases más atractivas. Pero 
también el colapso real de las ideologías. De todas, tam
bién en la arquitectura.

Y si habláramos de por acá, el comienzo de una agonía 
para los arquitectos del tercer mundo, enfrascados en la 
estéril aventura de hacer teoría para la arquitectura de la 
urgencia, de la imposibilidad y la escasez, sobrevivientes 
herederos de una clase cada vez más prescindible en este 
campo tan frágil, cada vez más lleno de cosas ajenas e 
intereses tristemente distantes.

Pero en ese estado de angustia, subsisten los más fuer
tes.

No deberíamos soslayar que hemos nacido de un experi
mento, de un pliegue de la historia que ha querido que 
esta cultura, mestiza y escasa, ocupe este rincón del pla
neta.

Ilustración del autor
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Seven

Pero tampoco olvidemos que todas las culturas auténti
cas tienen bases esencialmente mestizas.

Que esta cultura además, tiene la fragilidad infantil de 
su corta vida.

Y que esa distancia cada vez más insaciable con el de
sarrollo nos exime de muchos acartonados discursos de 
voz impostada. Y tal vez nos exima de navegar en barcos 
de otros, tan ajenos para el frágil nivel de flotación de nues
tros modestos impulsos creativos y nuestras más sanas 
intenciones.

De todas formas, quién puede obviar que esto es el mun
do? La prolífera realidad está hoy aquí, toda junta.

Que Internet no hace más que organizar un flujo de infor
mación que ya consumíamos desordenadamente y sin tiem
po.

Que cuando uno profundiza ya se encuentra inmerso en 
los referentes de siempre, que la mayoría de la informa
ción es archi-flechada y la cultura continúa -y continuará 
por un buen tiempo- muy atada al occidente capitalista y al 
liberalismo consumista.

No será fácil zafar de todo esto.
En otro momento, aquí seguiría todo un discurso lleno 

de melancolía y lugares comunes que inmovilizan y empe
queñecen.

Pero hagamos un artilugio de optimismo, busquemos 
donde nada lo supone, consumamos interesados en supe
rar las obviedades.

Me refiero a que formemos una frágil apertura de nues
tra escamada piel para que comience a exhibir sin prejui
cios sus puntos más sensibles y cada vez más.

Probablemente son las reacciones más esperadas de 
esta desenfrenada y estresante carrera hacia el no se sabe 
dónde.

Es que de alguna forma nos hemos estado preparando.
Seguramente pueda ser una reacción producida desde 

el universo de los medios, tal vez el lado bueno de la mala 
TV, del sensacionalismo y el mal manejo del poder. Tal vez 
todo genere una indiferencia inusitada. Es que ya hemos 
consumido violencia, intolerancia, pomo y mal gusto, al 
punto tal de haberlo visto todo, de haber anestesiado las 
reacciones instintivas para internarnos en un mundo 
perceptivo tal vez diferente.

¿Acaso se puede dejar de pensar 
en las imágenes que han conmovido 
y golpeado como en Seven o en al
gún Tarantino, o dejar de sentir el 
cosquilleo nasal por la emoción de 
un sentimiento surgido de una sutil 
manipulación de Win Wenders?

Ha empezado a hacer carne una 
percepción distinta, lejana a la mor
bosidad y el bajo instinto, una espe
cie de disposición positiva a los men
sajes profundos, a una estética fun
damentada, tolerante y dispuesta; tal 
vez a un panorama más claro, de ma
durez y conciencia, que subestime 
los inevitables mass-media y convi
va con ellos en un acuerdo diferen
te.

Tal vez surge algo de despojada 
modestia y apertura hacia lo verda
deramente auténtico, un instante de 
lucidez en la locura, un recogerse y 
encontrar la calma.

Habrá que rozar nuestra experien
cia sensible con gestos conmovedo
res, como las investigaciones musi
cales de Deep Forest o el "Led 
Zeppelin" de los últimos tiempos, los 
Robert Plant y Jimmy Page en el Áfri
ca, o la cristalina pureza del espíritu 
creativo de Meredith Monk.

Deberemos atender al resurgimien
to de la búsqueda de raíces, de sen
timientos más puros y primitivos, 
donde la cultura se aterre más fuer
te con la condición humana, al mo
mento donde lo étnico trasciende a 
los tiempos y fronteras y se instala 
como fuente ineludible.

Las tendencias de la pintura y las 
artes gráficas, han descubierto en 
la retórica de lo mundano e insignifi
cante, los caminos de la percepción

Ilustración del autor



elemental, de la compleja integración 
de los sentidos en una experiencia 
más rica que el mero encuadre y el 
sentido compositivo o la técnica, que 
desaparece como instrumento refe
rente y deja paso al arte en un senti
do más amplio.
Hay una plástica más auténtica, más 
sensata, que recorre dulcemente las 
entrañas de los sentimientos, que 
descubre la brillantez de un gesto, 
la sensualidad que resbala por las 
hendiduras de las más complejas 
propuestas materiales, hasta encon
trar una señal más blanca, más lu
minosa.
Éstos son algunos signos, partes de 
un todo colectivo que genera hoy más 
que nunca un desafío individual.

Es un tiempo de acuerdos, de pen

samientos grandes, de sensibilidad, 
sencillez y sentimientos. Un tiempo 
de frenar y quedar atentos, de pro
ducir menos y mejor. De abrir el ca
mino hacia una conciencia desarro
llada, hacia un pensamiento más li
bre y mucho, pero mucho más pro
fundo.

Y en esta condición de austeridad 
material y contacto con lo más pro
fundo de nuestros conceptos, es que 
estaremos nuevamente en el verda
dero discurso de los tiempos, sin pre
gonar vanguardias ni modas fugaces. 
Es que en ese instante de esenciali- 
dad y pureza, desaparecen los facto
res diferenciales entre las culturas y 
sus potenciales, las condiciones téc
nicas y las económicas.

En ese instante, los discursos re

gresan a lo básico, a una poética 
abierta, sin prejuicios, de vínculos 
infinitos con la percepción humana y 
el valor de la arquitectura trasciende 
sus valores materiales.

Ante esta realidad, nuestros 
insumos cambian. Los arquitectos 
nos estamos refugiando en sectores 
perceptivos muy personales y consu
mimos más poesía y menos técnica, 
más arte y menos ciencia.

Hemos relativizado los caminos 
referenciales propios de nuestro ofi
cio para recurrir a un pensamiento 
más natural, donde la opción reco
rre las más íntimas convicciones pro
fesionales y éticas en convivencia 
con el ineludible deber de ser após
toles de esta época.

En lo s  c urs o s  d e  HGFEDCBAs e gundo  a ño  de l Ta lle r Fo lco , he m o s  e s ta d o  e xp e rim e nta nd o  un  

nue vo  c a m ino . S e  tra ta  d e  g ira r la  tra d ic io na l c o nc e pc ió n  d e  tra s m is ió n d e  o fic io  d e s d e  

e l p e ns a m ie nto  a na ló gic o  a  la  inve s tiga c ió n d e  un m und o  d e  p e rc e p c io ne s  a rq uite c tó ni

c a s  q ue  s e  inve s tiga n y d e s a rro lla n e n un c a m po  d e c id id a m e nte  s e ns ib le .

S e  tie nd e  a l d e s a rro llo  d e  una  a c titud  c o ns c ie nte  e n e l m a ne jo  d e  lo s  a s p e c to s  e xp re 

s ivo s  e n s u m á s  a m p lia  a c e pc ió n.

Lo s  d is tinto s  e je rc ic io s s e  tra za n una fo rm a  e s p e c ífic a d e  a fro nta r la p ro b le m á tic a  

q ue  e l m o m e nto  d e  la  fo rm a c ió n d e l e s tud ia nte  s up o ne n d e b e n s e r a te nd id a s .

S e  m a nifie s ta  la  p e rc e p c ió n  y s u  m a nife s ta c ió n  c o m o  líne a  tra s c e nd e nta l d e l d e s a rro 

llo  s e ns ib le  d e l a lum no .

El m und o  d e  la  fo rm a s  e s  e nfre nta d o  c o m o  le ngua je  ge né ric o , a s í c o m o  la  a p ro xim a 

c ió n a l go b ie rno  d e  una  p o é tic a  d e te rm ina d a  y s u c o ns c ie nte  e s truc tura c ió n a te nd ie nd o  

a c o nd ic io ne s  ge ne ra le s d e le ye s to p o ló g ic a s , tip o ló gic a s , e s truc tura le s e  

in fra e s truc tura le s .

Es ta e s truc tura c ió n d e l unive rs o  e n e l p e ns a m ie nto , y e l d o m inio  d e  lo s  s is te m a s  

ge ne ra d o re s  d e  la s  c o nd ic io ne s d e l m e d io , e s ta b le c e  una c o nc e pc ió n d is c ip lina r q ue  

• intro d uc e  c o nd uc ta  é tic a  fre nte  a lo s  fe nó m e no s  c o nfo rm a d o re s  e xte rno s e  inte rno s .

M e re d ith  M onk e s  una  p e rfo rm e r a c tua l q ue  re s id e  e n Nue va  Yo rk. S u e xtra o rd ina ria  s e ns ib ilid a d  la  ha  he c ho  d e s ta c a r e n la s  m á s  

va ria d a s  ra m a s  d e l a rte  c o nte m p o rá ne o . A p ro p ó s ito  d e  s us  tra b a jo s , e s  e xtre m a d a m e nte  c o nm o ve d o ra  s u inte rp re ta c ió n d e  a lguno s  

te m a s  d e l CD "Do lm e n M us ic ", 1 9 8 1 . El d o m inio  d e  s u té c nic a  líric a  y e l o rige n d e  s us  s e ntid a s  inte rpre ta c io ne s  ha c e n re c o no c e r lo s  

rinc o ne s  e xp re s ivo s  m á s  a uté ntic o s . Entre  o tra s  c o s a s , e s  im p o rta nte  la  no ta  a p a re c id a  e n Po s td a ta 2 -8 -9 6 , d e  M a rc o  M a ggi, c o m o  

a pro xim a c ió n a l c o no c im ine to  ge ne ra l d e  e s ta  e xc e p c io na l m a nife s ta c ió n  d e  s e ns ib ilid a d  hum a na .

De e p  fo re s t. S us  últim a s  inve s tiga c io ne s  e n e l Áfric a  y Euro p a  o rie nta l ha n c o nm o vid o  la  s e ns ib ilid a d  d e  s e guid o re s  y a je no s , p a ra  

a pro xim a r s us  tra za d o s  a una m ús ic a m á s p ró xim a  a e tnia s  d ife re nte s , d e  va lo re s m us ic a le s p uro s  c o n una fruc tífe ra  a te nc ió n a  

c o nd ic io ne s  a c ús tic a s  y c o m p o s ic io na le s  q ue  e nriq ue c e n la  inte rp re ta c ió n. Es ta s  inc o rp o ra c io ne s  d a n re s ulta d o s  híb rid o s (p o r a ho ra ) 

d e  e no rm e  va lo r m us ic a l.

Co n o tro  s e ntid o  inve s tiga tivo , Ali Fa rka  Toure  ha lle ga d o  a Ry Co o d e r, d e  M a lí (Afric a ) e n b us c a  d e  la s  m á s  p ro fund a s  ra íc e s  d e l 

Blue s . Y q ue  Krono s  Qua rte r lo gra  un c lim a  inm ine nte m e nte  na tivo  y é tnic o  e n  s us  M e ns a je s  Afric a no s . As í c o m o  lo s  Cla nna d  o  Lo re na  

M cKe nne ith ind a ga n d e ntro  d e l p ro lífe ro  m und o  d e  la s  tra d ic io ne s  c e lta s re la c io na d o  c o n la m á s e xp re s iva d e  s us  d is po s ic io ne s  

p o é tic a s  q ue  no  o lvid a n s u c o m pro m is o  c o nte m p o rá ne o .

Robe rt Pla n t y Jim m y Pa ge  s o n d o s  d e  lo s  inte gra nte s  d e l Le d  Ze p p e lin . El d e s tino  a p o rtó  a lguno s  e xp e rim e nto s  d e  Ro b e rt Pla nt 

c o m o  s o lis ta  y p o r últim o , lue go  d e  a ño s  d e  inve s tga c ió n , un e xc e p c io na l a p o rte  e n e l re c o no c id o  "No  Qua rte r" Atla ntic  Re c o rd . Co rp . 

8 2 7 0 6 -2 . Aún c o rrie nd o  rie s go s  s no b is ta s , e s te  tra b a jo  d e  gra n d ifus ió n , re s ulta un p a ra d igm a e n e l e m p uje  ha c ia la a p e rtura  

d e s p re juic ia d a  d e  lo s  va lo re s  e s té tic o s  q ue  p ro po ne .



Pulp  Fic tio n  gfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAre s ulta  la  m á s  no ta b le  p ro pue s ta  d e  la  c o rta  p e ro  p ro fus a  p ro d uc c ió n d e  Que ntin  Ta ra ntino . S in d ud a una  e xc e p c io na l 

d e m o s tra c ió n d e  p e ric ia  té c nic a  y p ro fund a  c o nvic c ió n guio nis ta . Es te  "lo o p e r" c ine m a to grá fic o  s inte tiza  un c o nc e p to , una  e s tupe nd a  

m a nip ula c ió n d e  la  c o m ple ja  inte pre ta c ió n d e  e s to s  tie m p o s . La  vio le nc ia  q ue  e nglo b a  la  to ta lid a d d e l a rgum e nto  re s ulta  un m e ns a je  

s up e rfluo  a nte  la  e xte ns a  e xpo s ic ió n d e  re a lid a d e s  hum a na s  e xp re s a d a s  e n un le ngua je  d ire c to  y c rud o  c o m o  la  p ro p ia  vio le nc ia . Una  

m e zc la  le ta l d e  tie m p o , im a ge n y s o nid o , o tro  e je m p lo  d e  p ro d uc to  m a s ivo  q ue  a punta  a una inte lige nc ia s up e rio r q ue  s ub e s tim a  la  

c rud a le c tura  d e l a rgum e nto  p rim a rio .

No  e n  va no  c a d a  nue va  le c tura  q ue  ha c e m o s  d e  s u a rgum e nto  e nc ue ntra  y re a firm a  lo s  p e rfile s  m á s  va ria d o s  d e  s u re p a rto , la  fue rza  

e xp re s iva  d e  va ria s  a c tua c io ne s  y, a l igua l q ue  e n S e ve n, e s a  c o nvive nc ia  c o n  e l d e s p re juic io  d e  m uc ho s  e rro re s  té c nic o s , e xp re s a m e n 

te  e xp ue s to s , q ue  lo gra n una  trid im e ns io na lid a d e nvid ia b le .

Backstage de "Pulp Fiction"

No ta :
Nó te s e  q ue  e n re fe re nc ia  a  tra d ic ió n, e tnia  o  he re nc ia  s e  re c urre  p e rm a ne nte m e nte  a  e je m plo s  q ue  no  tie ne n un o rige n his tó ric o  o  

ge o grá fic o  c o m ún, y s e  re fe re nc ia a fue nte s  no to ria m e nte  a je na s a nue s tra re g ió n. És ta e s  una a c titud p e rs e guid a s in á nim o  d e  

d e s c o no c e r lo s  c ie nto s  d e  e xpe rim e nto s  q ue  e n  e s to s  p a rá m e tro s  s e  vie ne n  re a liza nd o  e n nue s tro  p a ís . El a rtíc ulo  e xa ge ra  la  d is ta nc ia  

e ntre  la s  fue nte s  c o n un fin e xc lus iva m e nte  ilus tra tivo  y c o n la  o b s e s iva  vo lunta d  d e  b o rra r vie jo s  c o nc e pto s  d e  p re te nd id a  a ute ntic id a d  

o  re gio na lis m o  q ue  s e  a te rra n a  p o lític a s  c irc uns ta nc ia le s  y no  a  c o nvic c io ne s  hum a na s  d e  to d a s  fo rm a s  p e rm e a b le s .

Jua n Ca rlo s  Apo lo , a rqu ite c to  de s de  

1 9 9 0 , Pro f. Ad jun to  de  Ante pro ye c to s  e n  

e l Ta lle r Fo lco .

Cons tituye n te  1 6 6 3 / 2 0 2 . te l. 4 0 3 2 7 2 .  

M onte vid e o . UGY.



Eric Dinye r, gfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAfo tó gra fo  na c id o  e n M is s o uri, ha re c o rrid o  e n s us últim a s p ro p ue s ta s  e nfo q ue s té c nic a m e nte  c o m p le jo s , p o d e m o s  

a c o rd a r una  p ro xim id a d  e m o c io na l e ntre  to d o s  lo s  e ve nto s  q ue  d e s c rib e n s us  o b ra s . Dinye r no  e s c a tim a  e n s u fue rza ilus tra d o ra  (q ue  

e s  s u p rinc ip a l p e rfil la b o ra l) y s us  tra b a jo s  a d q uie re n un vigo r tra s c e nd e nte  y a c ie rta  c o n p re c is ió n e n lo s  m e ns a je s  c o nc re to s . La  

fo to gra fía  e s  d e s p la za d a  d e  s u té c nic a  p ura  p a ra  c e ntra rs e  e n la im a ge n c o nfus a , d e ve la d o ra  d e  s e c re to s  y s o nid o s .

Be nne tto n la nzó  una  c a m p a ña m uy p a rtic ula r e n lo ?  fine s  d e l no ve nta . Ella  a p unta b a a una s e ns ib ilid a d  nue va , d ire c ta , d o lo ro s a , 

c o ns c ie nte . Ta m b ié n a p ue s ta  a  una  re a lid a d  e xpre s a d a .s in  fra s e s  fa ntá s tic a s , y re e d uc a r la  e xc e p c io na lid a d  d e  la  p lá s tic a  p o pula riza d a  

p o r la  p ub lic id a d  e n luga re s  p o c o  re c urrid o s  p o r lo s  m a s s -m e d ia  (y e n e s e  m o m e nto  a je no  a la  m a yo ría  d e  la s  c ue nta s  d e  la s  gra nd e s  

a ge nc ia s  d e  p ub lic id a d ). Be nne tto n-o c up a  d e s d e  e s ta  p o s ic ió n un p rivile g ia d o  luga r e n e l c a m b io  d e  lo s  no ve nta .

M ira lle s  - Ho s ta le ts

S e ve n

S e ve n (Pe c a d o s  c a p ita le s ) e s  una p e líc ula q ue  s urge  d e  lo s  c írc ulo s m á s  inq uie to s  d e l m und o  c ine m a to grá fic o  ind e p e nd ie nte  d e  

Es ta d o s  Unid o s . Lo s  é xito s  ta q uille ra s  s o n  c o nc o m ita nte s  c o n una  p ro p ue s ta  s ó lid a  y lím ite  e n c ua nto  a l m a ne jo  d e  lo s  m a c ro m e d io s  

c o m e rc ia le s . Una p e líc ula  q ue  hurga e n lo s  s e ntim ie nto s m á s irrita b le s , q ue  m a ntie ne  e le ga nte m e nte  e l s e ns a c io na lis m o  d e  s u  

te m á tic a  e n la  c a pa c id a d  im a gina tiva  «te le s p e c ta d o r a c tua l. Pe ro  fuñd a m e nta le m e nte  m a ne ja  una  p lá s tic a  (e n  s e ntid o  a m p lio ) no to ria 

m e nte  a c tua l, un  tra ta m ie nto  d e l c lim á ; d e l tie m p o  y la s  p ro fund id a d e s  te m á tic a s  q ue  s e  s up e rpo ne n c o n la  la s e ra nte  m a nip ula c ió n  d e l 

s us p e ns o . Un p ro d uc to  fue rte , p ro b a b le m e nte  fá c il d e  s up e ra r, p e ro  d e  una  fra nq ue za  filo s ó fic a  d igna  d e  lo s  gra nd e s  e je m p lo s  d e  e s te  

tie m p o  d e  c a m b io . Es te  p s ic o -thrille r, re s ulta  e s p e c ia lm e nte  m o tiva d o r y a tra c tivo  p o r d o s  c o s a s : s u no to ria d is ta nc ia  a lo s  c írc ulo s  

c ulto s  d e l m und o  c ine m a to grá fic o  lo  ha c e  m á s  fé rtil p a ra  la  inve s tiga c ió n , y e n e s a  c o nd ic ió n  d e ve la  e l p o s ib le  c o nta c to  e ntre  a lguna s  

c o s a s  q ue  e s te  a rtíc ulo  s e  p ro p o ne  e xp o ne r y la  vulga r ge né tic a  c o m e rc ia l q ue  no  p re te nd e  d is im ula r.
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El reciclaje se desarrolló al margen de ¡deas totalizantes y 
de los principios de unidad, armonía y claridad de composi
ción. Se optó por la aplicación de una suceción de episodios 
superpuestos, relativamente inconexos y a veces en confli
cto, que intentan producir un movimiento continuo desde la 
ilusión del entendimiento a la duda y viceversa. Se buscó 
también caer en territorios desconocidos, de evitar las 
posiciones confortables y de tener la misma simpatía por 
las preguntas que por las respuestas. Finalmente se trató de 
que el edificio fuera como la vida misma, que nunca nos 
depara estados perfectos ni nos da explicaciones.

Corte

La refuncionalización de esta casa patio tradicional de la 
zona del Cordón en local comercial dedicado a librería 
planteó desafíos a dos niveles fundamentales:

Funcionalmente debía readaptarse una tipología claramente 
introvertida, dedicada a vivienda, para el uso comercial. 
Esto exigió como requerimiento programático de parte del 
cliente un fuerte vuelco a la calle y una redefinición del 
carácter de la misma. Formalmente, y como consecuencia 
de las necesidades programáticas anteriormente 
descriptas, se vio la oportunidad de poner en valor los 
elementos arquitectónicos preexistentes y de sacar a la 
calle lo que antes pertenecía solamente al ámbito interno 
de la vivienda. Es así que una suerte de explosión que nace 
desde adentro transforma gestualmente al edificio y se 
extiende con consecuencias en su cáscara urbana. El 
vitraux y el patio, que se usa para conferencias, las 
molduras de la fachada, la vereda que penetra en el ámbito 
privado establecen un juego que es también expresión del 
contenido del nuevo edificio: los libros, portadores de la 
cultura contemporánea en permanente, impredecible 
inclasificable transformación. -



Y  E S TO  E S  S O L O  
U N A  P A R TE . . .

DE UNA EXPOSICION
DE UN VIAJE
DE LOS VIAJES
DE UN GRUPO 
DE CADA UNO 
DE NOSOTROS



Juan Estavillo (26

Juan Estavillo (26ptos); Los Angeles 

ptos); Barcelona -
(26 ptos); Roma - I

- Legorreta - 

Museo Meier

¿Por qué no están todos aquí? Es una buena pregunta; ocurre que no todas están en nuesto poder y otras 

se estropearon cuando se desmontó la exposición. Pero vale aclarar que esto nunca pensó ser un artículo, 

y mucho menos la presentación de un concurso fotográfico así que nos tomamos la libertad de seleccionar 
las que a nuestro critetio mejor representaban aquella inabarcable experiencia....

En fin lo cierto es que esto es una muestra de lo que sin duda para todo aquel que tuvo tal suerte, se volvió 
"el viaje".

La ¡dea fue simplemente compartir; así que un día escribimos:

Juan Estavillo (26 ptos); Tian an men - Viejo y pipa
Eduardo Macci (26 ptos); China - La ciudad prohibida - Carolina Muiño

Texto : Fernando Pérez Selección: F .Pérez y Trazo.

Venecia - Paraguas al atardecer - José Fornaro (30 pts); Estambul - Haciendo escuela

El resultado fueron 220 fotos y algunos croquis que durante 20 días del mes de octubre conmovieron a todo 

aquel que osó pisar el hall de nuestra casa de estudios. Pero también hubieron otros resultados: un 

montón de ochentayochos moviéndose, organizando, participando..., el apoyo de mucha gente, una reper
cusión más que satisfactoria, el ofrecimiento de ésta y otras publicaciones, las ganas de hacer cosas y 

mostrar que aún después del viaje igual se puede, porque el viaje da para mucho y es una pena guardárse

lo. ...Y hasta hubo premios; luego de varias jornadas y selecciones, un jurado por J.C. Apolo, E. Laurito y C 
Pazos, destacó los siguientes trabajos que gracias a la G’90 y Galiquio fueron premiados:

Panteón - Raúl Silva (26 ptos).

SrG’88

Por la presente te invitamos -conminamos- a participar en una maravillosa experiencia de traslación tempo
ral: te proponemos volver a los mejores momentos de tu vida.

y para que Acuña no nos eche de menos, vamos a armar una Kermesse-exposición para revivir "aquellos 
momentos" y mostrarle a los pobres mortales (incluida la montonera de latinos que llega para el Encontrazo) 
lo fuerte que fue aquello.

Para eso tenés que llevar tus mejores fotos (máximo de tres) (...) al local de la rifa (¿te animás a volver sin 
llorar?) (...). El tema es tan libre como tu lo quieras, eso sí, aclara lugar y fecha aproximada de la toma. 

Estamos trabajando afanosamente para conseguir fabulosos premios; y además quien te dice que (...) 

A su vez, si tenés videos, te avisamos que estamos armando una superproducción con grandes aspiracio
nes al festival de "Canes" (arrimé tus mejores minutos)....

Te Esperamos, un beso: Generación Ochentayocho



R a f a e l V i ñ o l y  y  e l  To k y o  I n t e r n a t i o n a l F o r u m

El concurso para el Tokyo International Forum, fue el primer concurso inter
nacional del Japón reconocido oficialmente por la Union Internationale des 
Architectes. El programa incluye extensas ofertas culturales apropiadas a una 
ciudad capital, con 144000 metros cuadrados de espacio para teatros, mu
seos, y ámbitos relacionados con las artes, y un contrato aproximado al billón 
de dólares. Más de 2000 personas se inscribieron para el concurso y se reci
bieron 395 propuestas desde 68 países. El jurado incluía a Kenzo Tange, 
Fumihiko Maki e I. M. Pei. En diciembre de 1989 se anunció el primer premio 
dentro de una preselección de 16 propuestas. Rafael Viñoly (1944) —nacido 
en Uruguay, formado en Argentina y residente en Nueva York—fue el vencedor, 
desplazando por estrecho margen al arquitecto James Stirling.





El esquema de Viñoly brindó una 
prolija y cohesiva solución a los com
plejos requerimientos funcionales 
teniendo en cuenta en forma simul
tánea el contexto circundante.

Otemachi y Marunouchi son cen
tros económicos japoneses conteni
dos en modernos bloques de ofici
nas neutros. Una ancha banda de lí
neas férreas que sirve el área deli
mita el lado oriental del predio. El 
proyecto consiste en dos diferentes 
volúmenes: bloques cuadrados regu
lares que son un reflejo de los edifi
cios característicos de Marunouchi, 
y un hall de vidrio con forma de hoja 
(leaf shape) que acompaña la curva 
de las vías del ferrocarril.

Este Wasto hall —de 30 metros de 
ancho, 210 de largo y 57.5 de altu
ra— es una espectacular hazaña de 
ingeniería. Sostenida en ambos ex
tremos por una elegante columna que 
se ensancha en su centro, la cubier
ta es una red de barras en tensión y 
compresión que expresa las comple
jas fuerzas estructurales en juego. 
El esqueleto es lo más fino y liviano 
posible, para crear más transparen
cia.

Hay varios niveles de circulación 
peatonal. Un sendero central corre 
de norte a sur entre el hall y los prin
cipales edificios y conecta la Tokyo 
Station y la Yurakucho Station, y unos 
puentes unen la parte superior de los 
bloques cruzando el lobby de vidrio y 
el sendero central. Una serie de es
caleras conducen desde la planta 
baja hacia los principales edificios, 
que incluyen dos grandes teatros.

El predio del Tokyo International 
Forum estaba anteriormente ocupa
do por oficinas del gobierno central 
que fueron trasladadas a Shinjuku 
para aliviar el problema del tráfico y 
la congestión de la población. El edi
ficio de oficinas del gobierno había 
sido diseñado por Kenzo Tange y su 
traslado causó mucha controversia, 
ya que su puro temprano-moderno 
diseño era ampliamente admirado. 
Se dice que Viñoly recibió la suma 
escandalosa de 75 millones de dó
lares por su proyecto —cerca de cua
tro veces los honorarios de Tange por 
el nuevo centro cívico en Shinjuku.

Ansiosamente esperado por los 
ciudadanos de la capital japonesa, 
este espectacular edificio fue inau
gurado en las postrimerías de 1996.



Vis ta  d e s d e  e l no rte

Fuentes: Tokyo: a guide to recent architecture, Ellipsis London Limited, 1995.
Revista GA Document 48, Tokyo, agosto 1996.

Revista Progressive Architecture, mayo 1991.
Compilación: Pablo Giménez





SIMBIOSIS
"...LA CIUDAD,

ES A GROTES CA ES TRUCTURA DONDE S E VINCULAN LA INFORM ACIÓN Y LA GEOGRAFÍA..."

JORGE HERNÁNDEZ RAM IRO
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La Sincronicidad modifica nuestra 
relación con el tiempo y el espacio y 
nos guía hacia nuevas formas de 
entender la ciudad, para las cuales 
podría utilizarse el término 
SincroniCiudad. El campo de estu
dio de esta presentación del tema 
serán las grandes regiones metropo
litanas.

La emergencia de vastas aglome
raciones urbanas aparecen como una 
barrera infranqueable para las disci
plinas referidas a la arquitectura y el 
urbanismo (fig.l). La electrificación 
y posterior digitalización tienden a 
una desterritorialización del espacio 
urbano, cuestionando los modos tra
dicionales de entender las estructu
ras urbanas. Este incontrolable pai
saje urbano sin precedentes consti
tuye un producto de la economía.

La descentralización, suburba
nización y dispersión urbana son fe
nómenos característicos de este tipo 
de escenario. El desarrollo en cam
pos de rápida expansión como las 
tecnologías digitales y los medios de 
comunicación de masas influencian 
los procesos de planeamiento y pro
ducción. Indudablemente desafían 
los modos establecidos de entender 
nuestra disciplina. Nuevas tecnolo
gías, sistemas informáticos 
interactivos, robots, materiales 
autoreparables o con ciertas carac
terísticas de interactividad, produc
tos que reaccionan ante la cercanía 

del ser humano crean una sensación 
expandida en lo que a espacio arqui
tectónico se refiere.

Estas tecnologías apuntan hacia 
un entorno sensible, que interactúa 
con sus habitantes. Productos, habi
taciones, entornos de estas carac
terísticas están en un permanente 
estado de inestabilidad y cambio, lo 
que significa que son productos in
dustriales constantemente no termi
nados. Los propios usuarios son ca
paces de producir formas 
adaptables, se vuelven parte del pro
ceso de producción.

En otro nivel de influencias, el 
mundo actual está cada vez más 
constituido por tecnologías 
telemáticas basadas en infraestruc
tura, no atadas a un objeto en parti
cular. Los modos de reproducción 
digital ponen de manifiesto la eviden
te materialidad de los objetos en 
cuestión. Procedimientos definidos 
digitalmente, de naturaleza esencial
mente dinámica, fuerzan una revisión 
necesaria de los marcos conceptua
les. La arquitectura se vuelve parte 
de un sistema de comunicaciones 
inmaterial. Ya no puede ser separa
da de esta red y será forzada a for
mar parte de ella. La vivienda, por 
ejemplo, podría evolucionar hacia una 
estructura “inteligente”, una máqui
na o un cyborg en una red de alcan
ce global. Las diferencias entre es
pacio interior y exterior se hacen d¡-
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tusas. En este tipo de entorno, los 
límites definidos se hacen cada vez 
menos aplicables. En esta nueva 
movilidad la vivienda interactiva es
tará envuelta de un espacio artificial, 
un espacio sin lugar. Se volverá 
interfase entre el mundo inmaterial 
y el centro de la mayoría de las acti
vidades. Se vuelve un espacio tran
sitorio.

La separación de diferentes funcio
nes como habitar, trabajar, comer
ciar, o recrearse pierde propósito 
(fig.5). Las partes del mundo real y 
el otro, electrónicamente generado, 
se vuelven piezas intercambiables y 
complementarías. Esta organización 
de la forma es una forma de acción. 
Es dinámica, no estática. Se desva
nece el concepto de materialidad. La 
electrónica se vuelve parte de nues
tras vidas. A este punto es imposi
ble distinguir entre el mundo electró
nico y el real. Realidades ficticias 
suplen y compiten con la realidad di
recta de la arquitectura construida.

Los espacios telemáticos provocan 
una fluctuación del espacio público.

La sociedad mediática entra en lo 
privado bajo la forma de un espacio 
global inmaterial. Este espacio, que 
reemplaza los espacios públicos ur
banos, está liderado por la industria 
de la información, que a su vez fun
ciona bajo reglas económicas. La in
formación en tiempo real reemplaza 

el movimiento en el espacio. La in
formación sustituye el espacio urba
no.

La transmisión telemática de la 
información crea un espacio de co
municaciones e interacción de alcan
ce mundial. En este espacio de in
formación, al compás de un alto ni
vel en la densidad de datos, necesi
tan establecerse nuevas plataformas 
de información. Podemos viajar a 
otros lugares sin modificar nuestra 
ubicación original. En este espacio 
es posible estar en dos o más luga
res al mismo tiempo. No sólo la vi
vienda y el lugar de trabajo se están 
volviendo interactivos, sino que un 
sistema virtual, global, e interactivo 
con todas las características de una 
ciudad se sobrepone a la ciudad real, 
haciéndola asimismo interactiva. 
Juntos se vuelven un evento. La ciu
dad se vuelve parte de nuestra 
privacía y nuestra persona. El ser 
humano y la ciudad entran en una 
relación simbiótica. Juntos adquieren 
la forma de un cyborg.

La industrialización cambia el sta- 
tus-quo de la vida diaria, nuestro en
torno y nuestras ciudades. Focalizada 
en fenómenos ya conocidos en tele
visión como velocidades vertigino
sas, efectos y acción (fig.9 y 10); la 
percepción ya no puede aceptar más 
la velocidad normal de la ciudad. 
Nuestra relación con el tiempo y la 
historia ha cambiado. Consecuente-

1 2 - City W a lk , Lo s  Án g e le s .
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mente a esto siguen ciertos fenóme
nos como la musealización y la 
comercialización del “viejo centro” de 
la ciudad, como manera de percibir 
la historia. Uno se enfrenta en cier
to sentido la comercialización de lo 
“real” y lo auténtico (fig. 11).

Se rescubre una pérdida del espa
cio público "real", reemplazado por 
un espacio de comunicación (fig.12). 
El espacio público real es un recurso 
finito, más y más explotado comer
cialmente, en especial por la indus
tria turística.

Espacio, espacio urbano y paisaje 
se vuelven bienes de consumo. El 
paisaje como recurso se vuelve ma
teria de preservación o explotación.

Algunas ciudades evolucionan ha
cia grandes megaestructuras sin cen
tro, perdiendo funciones de 
centralidad. Como respuesta se es
tablecen nuevas centralidades 
virtuales, no funcionalmente justifi
cadas en la realidad.

La memoria de una ciudad y la ciu
dad en sí misma se vuelven supedi
tadas a la imagen de esa ciudad. Las 
ciudades se vuelven recuerdos urba
nos, la traza de una historia virtual 
que nunca ocurrió en ese sentido, 
como las representaciones turísticas 
de los “parques temáticos” de 
Disney (fig.13).

La invención de la historia como 
una cuestión de identificación y me
moria de un pasado posible reempla
zan al lugar sin historia: todo está 
disponible al mismo tiempo; pasado, 
presente, futuro, sin diferencias. Es
tos simulacros, estos desarrollos 
urbanos pseudo-históricos inventa
dos no sólo ocurren en nuevos 

entornos urbanos, sino que también 
infectan ciudades existentes. Los 
sistemas telemáticos no están ata
dos a cierta forma o tejido urbano. 
Ya no existen ventajas en una u otra 
localización específica. El sistema en 
sí mismo es igual en cualquier lugar 
del mundo desde el que se esté co
nectado.

Las tecnologías digitales se han 
desarrollado de sistemas centraliza
dos hacia redes no jerárquicas. Sis
temas centralizados podrían asimilar
se a metrópolis tradicionales, mien
tras que las redes no jerárquicas tien
den a una ecualización entre la peri
feria y el centro de la ciudad. "Las 
redes del presente son simuladores 
urbanos rizomáticos”. Estos nuevos 
sistemas permiten a la ciudad cubrir 
terreno rápidamente con nuevos edi
ficios, reemplazando las caracterís
ticas que previamente se alojaban en 
el entorno. Este nuevo paisaje urba
no, policéntrico, descentralizado, a 
un tiempo urbanizador del paisaje y 
ruralizador de la ciudad tiende a 
uniformizarse en vecindarios no je
rárquicos (fig.15).

Es posible encontrar una pluralidad 
de nuevos centros, como islas, en 
el paisaje urbano. Son núcleos de 
densificación de intereses comercia
les. Constituidos formal y legalmen
te como estructuras urbano-arquitec
tónicas híbridas y autónomas, cons
truidas y controladas por la industria 
privada. En esos aspectos, la urba
nización tiende cada vez más a ser 
materia de inversión privada.

Los modelos teóricos existentes 
en disciplinas como arquitectura y 
diseño urbano han parcialmente pro
bado ser insuficientes para integrar 
globalmente los desarrollos urbanos 
actuales. Es necesario verificar nue
vas metodologías, que incorporen la 
noción de patrones dinámicos de 
transformación inherentes a las con
diciones cambiantes de sistemas 
complejos incluyendo, por ejemplo, 
fenómenos de altos índices, creci
miento, cambio, dependencias y des
órdenes del sistema, fragmentación, 
heterogeneidad e inestabilidad.

1 3 - Dis n e y.

Debe prestarse atención particular 
y específica al rol de los sistemas 
de infraestructura al interior de la ciu
dad, e identificarse estrategias como 
nuevas formas potenciales de inter
conexión entre la sustancia arquitec
tónica de lo urbano-construido y sus 
redes de soporte tecnológico (fig.16).

Los procesos en la actualidad son 
esencialmente dinámicos por natura
leza, implicando una revisión profun
da de nuestros marcos conceptua
les. Los patrones de orientación y 
acción de las estructuras tradiciona
les de entender la forma urbana ya 
no son aplicables. Es necesario en
carar una reestructura conceptual 
que incluya un entendimiento de la 
arquitectura a la luz de cualidades 
esencialmente inmateriales impulsa
das por tecnologías digitales.

Considerando las posibilidades de 
redes de información de alcance glo
bal -su potencial dinámico e 
interactivo- el urbanismo y la arqui
tectura como artes materiales requie
ren de una reconsideración funda
mental. —
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E l  e s p e j o  h e c h o  p e d a z o s

ARQUITECTURA Y URBANISMO: CAMBIOS EN LOS ’90 S ALVADOR S CHELOTTO

Charles Jencks, a principios de los 
años '70 --en su "Arquitectura 
2000"- presentaba sintéticamente, 
en un inquietante flujograma 
cronológico y temático, sus pronós
ticos, algo caprichosos, acerca de la 
ocurrencia y devenir de las corrien
tes arquitectónicas contemporáneas.

La cronología y la temática de la 
arquitectura actual se han transfor
mado, y de esa transformación so
mos tanto testigos como actores.

Nuestro tiempo no es el de los ’70. 
No lo es ni en su percepción subjeti
va ni mucho menos en su real acon
tecer. Las distancias temporales se 
han modificado radicalmente. En ello 
han tenido mucho que ver los acele
rados cambios sociales y culturales, 
particularmente el impactante desa
rrollo tecnológico y la difusión de las 
comunicaciones y las aplicaciones 
informáticas. El distante y mítico 
"año dos mil" ya es mañana, el futu
ro inminente. Así como el «1984» de 
Orwell fue largamente superado por 
la propia realidad real, estimo que 
también los vaticinios de Jencks tam
bién se quedaron cortos: muchos de 
sus trazos se disolvieron y otros ad
quirieron nueva fuerza.

La civilización de nuestro tiempo 
está situada en un escenario de cam
bios, o mejor dicho, marcada por la 
aceleración en el cambio. En el pla
neta y en la comarca, en el país.

La pertenencia a la "aldea global" 
avanza y se consolida al tiempo que 
se siente cada vez más necesaria 
como cercana una revolución demo
crática que proyectará nuevas aspi
raciones y nuevos valores de convi
vencia así como una mejor y más 
equilibrada relación entre sociedad 
y ambiente. Todo esto influye en 
nuestras opiniones y percepciones 
de la arquitectura y el urbanismo de 
hoy.

Este hoy donde pugnan fuerzas que 
apuntan a la homogeneización 
planetaria en tanto que son no me
nos poderosas las que defienden e 
impulsan las particularidades e iden
tidades locales.

Todo ello nos influye, nos condicio
na, nos moviliza, nos provoca.

No hay, por supuesto, arquitectura 
ni urbanismo ajenos a los parámetros 
económicos, sociales y culturales de 
cada tiempo.

La reciente Conferencia de las Na
ciones Unidas sobre los Asentamien
to Humanos (Habitat II), también lla
mada la "Cumbre de las Ciudades" 
realizada en junio en la ciudad de 
Estambul, a horcajadas de dos con
tinentes-civilizaciones, puso en evi
dencia los crecientemente complejos 
problemas urbanos que enfrentan 
tanto las ciudades -y sus poblacio
nes- tanto del Tercer Mundo como 
de los llamados países "desarrolla
dos", soportando situaciones de po
breza, violencia y exclusión social, y 
elaborando complejas estrategias de 
supervivencia. Megaciudades fuera 
de control como Ciudad de México o 
Lagos, metrópolis que conjugan cos
mopolitismo e identidad como New 
York, escenografías del consumo 
como Disneyworld o utopías de la efi
ciencia ecológica, social y de la mo
vilidad intraurbana como Curitiba. 
Fragmentos de espejos en los que 
nos miramos, perplejos.

La discusión sobre los asenta
mientos humanos incorpora tópicos 
tales como la concertación de acto
res, nuevas alianzas sociales y énfa
sis en los aspectos estratégicos del 
planeamiento y el urbanismo: éstas 
son las cuestiones que predominan 
en los debates técnicos y académi
cos.

El escenario urbano, ámbito por 
excelencia de la especie humana, 
está tensionado por fuerzas centrífu
gas que ahuyentan del espacio pú
blico, de la calle, de los espacios 
abiertos y democráticos, a las pobla
ciones. Fuerzas centrífugas afirma
das en la «realidad virtual» del 
shopping center, del barrio cerrado y 
protegido, del edificio inteligente y del 
hogar superequipado con multime- 
dias e internet para sustraer, con 
ausencia de las gentes, la vida de 
las ciudades. Curiosa y contradicto
riamente, la expulsión a la calle es 
la cara opuesta y complementaria de 
esta realidad. Expulsión a conse
cuencia de los nuevos modos de vida 
y nuevos arreglos familiares y de la 
convivencia conflictiva, en muchos 
casos inquerida e inevitable, de va
rias generaciones en el hogar. Que 
digan si no, que esto no es cierto, 
los contigentes de jóvenes que ocu
pan las calles de las ciudades en los 
horarios en que éstas son abando
nadas por los adultos.

Nuevos modelos y nuevas realida
des, nuevas exigencias en la prácti
ca y en la reflexión teórica.

Idealidad y materialidad de las pro
puestas arquitectónicas y urbanas 
que se vieron profundamente modifi
cadas apenas traspasado el umbral 
de los noventa.



Nuevos caminos y nuevas búsque
das que permiten una mejor compren
sión de nuestra realidad y de los ca
minos que permiten superarla o al 
menos mejorarla.

En materia de expresividad arqui
tectónica tenemos que reconocer que 
ciertamente ha existido y aún exis
te, por un lado, un incremento des
mesurado de las cíclicas modas. Sin 
embargo, éstas han superado al 
umbral del agotamiento: aburren.

Esta década, cuya primera mitad 
ya hemos dejado atrás, muestra ya 
la decadencia de los excesos figura
tivos, neopintoresquistas y aún 
decorativistas que caracterizaron 
cierta adhesión superficial al 
posmodernismo y propone una re
composición de los códigos clásicos 
de la arquitectura y a los valores más 
firmes del proyecto moderno, un re
greso a los valores esenciales de 
todo tiempo en actitudes de los ar
quitectos más destacados y las pro
puestas más exitosas. Estoy conven
cido que la anterior hegemonía de la 
frivolidad está dando lugar 
crecientemente a la reflexión serena 
y la praxis cuidadosa, al compromi
so con la obra y la realidad.

El panorama presente, rico, diver
so, motivante, oscila conceptual
mente entre pares antinómicos de 
fuerte contradicción, pero de muy 
nítida conexión con las principales 
controversias históricas de la arqui
tectura y el urbanismo:

- Tradición y renovación
- Objetualidad y contextualidad
- Clasicidad y ruptura
- Equilibrio y dinamismo

Actitudes todas diversas y presen
tes, actuantes, frente al paisaje, la 
ciudad y la propuesta edilicia que 
encuadran el rico panorama de hoy.

Panorama de fuerte comixtión de 
experiencias estéticas con un predo
minio claro de lo visual y lo 
comunicacional. Así como lo encua
dra el lenguaje del cine y el video, 
ese nuevo-viejo lenguaje que asume 
tanto la estética y la dinámica del 

video clip como viejas lecciones del 
expresionismo (y si no estamos de 
acuerdo, que Tarantino confiese 
cómo creó Pulp Fiction). Panorama en 
que la narración literaria, el discurso 
de las artes plásticas, la música, las 
instalaciones y las expresiones 
multimedia oscilan entre una estéti
ca minimal hasta un cuasi barroquis
mo decadente.

Pongamos algunos casos-ejemplo:

Hans Kolhoff apoya sus visiones 
para el nuevo centro de Berlín en las 
tradiciones de construcción de la ciu
dad americana, y cuando quiere jus

Alva ro  S iza :  Ce ntro  Ga lle go  de  Arte  Conte m po rá ne o ,  S a n tia go  de  Com po s te la , 1 9 9 3 gfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA 

As í c o m o  e n  s u  te m pra na  re s o luc ió n e n s u p a ra d o r d e  Bo a  Vis ta  o  e n la s  p is c ina s  d e  

Le p a  Da  Pa lm e ira , e s ta  c o m p o s ic ió n d e  fue rte  c a ra c te riza c ió n  te c tó nic a  y ge o m é tric a  

a lc a nza  una  vib ra c ió n p a rtic ula r e n s u d iá lo go  c o n e l e nto rno .

tificar expresamente sus opciones 
arcaizantes acude a la arquitectura 
particularmente de Chicago y New 
York. La imagen monumental y al 
mismo tiempo austera -y la piedra- 
caracterizan el grupo de edificios que 
sustituirá en la emblemática 
Alexanderplatz el anterior espacio 
anómico del socialismo decadente.

Atrás, bien atrás, quedó también 
-sin embargo- la actitud de respeto 
a lo preexistente, cuidadosa y sensi
ble frente al tejido urbano, que presi
dió las actuaciones de la IBA '87 
(ciertamente también contaminada 
por variados desbordes posmoder
nistas).

Fo s te r: to rre  de  com un ica c io ne s  de  Co lls e ro la , Ba rce lo na  1 9 9 2

Em b le m a s  d e  m o d e rnid a d  p ro p io s  nue s tro  tie m po , la s  to rre s  d e  c o m unic a c io ne s  a po r

ta n un «p re te xto  te c no ló g ic o » p a ra e xp e rim e nta r c o n fo rm a s y lib e ra r nue va s  

e xp re s ivid a d e s .



2 ) Piñón  y Via p la na : c e n tro  com e rc ia l y re c re a tivo  «M a re m a gnum  > , Ba rc e lo na  1 9 9 5

Ba rc e lo na s igue  s o rp re nd ie nd o  c o m o  «c iud a d p a ra us a r», q ue  no  d a c o nc e s io ne s  a l a ntiurb a nis m o . En e s te  c a s o , la inte rve nc ió n  

urb a na  -p a s a re la  d e l m a r- s e  c o njuga  c o n no  o c ulta s  inte nc io na lid a d e s  c o ns um is ta s  y o fre c e  una  a rq uite c tura d e  c a lid a d .

Norman Foster y Santiago 
Calatrava exploran y consagran ca
minos inéditos reinventando formas 
y conjugándolas con técnicas de pun
ta de modo de generar los nuevos 
emblemas modernizadores de nues
tro tiempo.

Alvaro Siza demuestra serena 
maestría y solvencia cuando le toca 
actuar en un fuerte contexto históri
co en Santiago de Compostela y lo 
hace sin caer en facilismos 
miméticos.

Los proyectos urbanos, el 
planeamiento urbano y territorial -y 
el urbanismo- no han caído en deca
dencia, más allá de la anunciada 
muerte del "urbanismo urbano" por 
parte de algunos siempre ligeros pro
fetas del cambio por el cambio en sí.

Muy por el contrario, Barcelona, por 
ejemplo, es aún una ciudad modélica 
que asume su propia transformación 
combinando, para alcanzar algunos 

de los logros más convincentes, un 
fuerte sentido de urbanidad, sensi
bilidad social, singular acierto en la 
gestión y calidad de diseño en todas 
las escalas.

Hay, sin embargo, un problema. 
Las referencias anteriores provienen 
todas ellas del área cultural de los 
países centrales.

Está claro que los espacios del 
desarrollo permiten un despliegue de 
la arquitectura ciertamente no con
dicionado por la limitación o inexis
tencia de recursos económicos. Pese 
a ello, sigue siendo un valor, en cual
quier coordenada geográfica o social, 
la eficiencia ambiental, la economía 
de recursos y el discurso escueto. 
Ese discurso tan difícil de conjugar 
que no ve en el diseño una oportuni
dad de decirlo todo a la vez sino, en 
todo caso, de tratar de comunicar 
algo, de emocionar.

Es por eso que en nuestra Améri
ca (y en el país) estos valores ad
quieren aún más relevancia.

En algún momento se intentó ca
racterizar como "modernidad apropia
da" la actitud más congruente con 
nuestro espacio y nuestra sociedad.

Maestros ya consagrados como 
Eladio Dieste y Rogelio Salmona re
presentarían los puntos más altos de 
esta corriente latinoamericana. No 
concuerdo del todo con esta 
categorización.

Creo sin embargo ya demostrado 
por variadas concreciones que en 
este tiempo y en este país en espe
cial es aún posible producir una ar
quitectura que pueda mostrar concre
ciones de calidad, pertinentes, níti
damente contemporáneas, sin por 
ello acudir a la frivolidad y la mera 
adhesión a modas efímeras.
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Nuestro país, que poco invierte en 
construcciones, que presenta áreas 
de deterioro, que mantiene un défi
cit estructural de viviendas, que ape
nas apuesta a un desarrollo urbano 
y territorial conscientemente dirigido, 
aún tiene tiempo y tiene resto. Tie
ne, entre otras ventajas, un ambien
te natural y construido de calidad, con 
fuertes caracterizaciones, y un sopor
te cultural, una tradición y un capital 
humano capaz de ser potenciado y 
desarrollado. En lo que corresponda 
a los arquitectos, esto será así en la 
medida en que la autocrítica y la 
autoexigencia sean parte de nuestra 
práctica de arquitectos en general y 
de docentes en particular.

Ejemplos sobran. Digamos, por 
ejemplo, que en nuestro país está 
hoy cuestionado el instituto del con
curso.

No nos lamentemos amargamen
te. Los primeros responsables so
mos nosotros, no los busquemos en 
los comitentes en general ni el sis
tema político en particular.

Sabemos que no basta con apun
tar a un supuesto "número uno" para 
asegurar pertinencia y calidad. Sabe
mos, sin embargo, que los argumen
tos más poderosos a esgrimir son 
escasos y los más contundentes son 
las propias realizaciones, las reali
dades.

Realizaciones que es nuestra ta
rea difudir y jerarquizar, porque, en
tre tantas carencias, que se podrían 
enunciar, la principal es no recono
cerlos.

En el escenario nacional, instala
do el dinamismo del cambio, urge 

analizar como situarse en él, inno
var al tiempo que responder al siem
pre inquietante desafío de interpre- 
tar/construir nuestra identidad.

Tenemos, en fin, nuestros propios 
fragmentos de espejos en donde 
sentirmos reflejados. Hace algún 
tiempo Mario Delgado Aparaín inven
tó la imagen de que una comunidad 
es como un espejo hecho pedazos. 
Cada uno de nosotros posee un frag
mento reducido de él donde reflejar
se. Sin embargo, nadie posee un 
trozo lo bastante grande como para 
obtener la visión del conjunto. Uno 
de los desafíos para quienes esta
mos en esto de la arquitectura es 
aportar a la restitución de ese gran 
espejo.

Bo e ro , Fa b ia no , Pe ro s s io : M em o ria l de lgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA 

Ho lo ca us to , M onte vid e o , 1 9 9 3

Arq uite c tura  d e  fue rte  e vo c a c ió n lo gra d a  

c o n  e s c a s a s  re fe re nc ia s  s e m á ntic a s : p re 

c is a m e nte  p o r e s o  a lc a nza una c o ntun 

d e nte  e fic a c ia  c o m o  a c e nto  e n e l p a is a je  

c o s te ro .
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Ha ce r-De s ur (Va lle s ): Coo pe ra tiva  po r a yuda  m utua  Covic ivi, M onte vid e o

1 9 9 2 -9 6

Re ha b ilita c ió n re s id e nc ia l e n  c o nte xto  d e  gra n c a lific a c ió n p a trim o nia l. Aq uí, e n M o nte vid e o , s e  p ro d uc e  vivie nd a  p o p ula r (e n  e s te  c a s o  

p o r a yud a  m utua ) c o n a rq uite c tura  d e  c a lid a d  d o  d is e ño  y ta m b ié n  c o n e fic ie nc ia  s o c ia l.

Ca s te lli-Le vin : e s ta d io  de  Ba b y Fútb o l de  Young , 1 9 9 4

Po c o s re c urs o s a p lic a d o s p a ra re s o lve r c o n p e rtine nc ia un «e d ific io -jugue te ». El c o lo r p ro ta go niza una a rq uite c tura  un re p e rto rio  

lim ita d o  d e  fo rm a s  q ue  a rtic ula n y c a ra c te riza n un tra m o  urb a no  y d e fine n un inus ua l e q uip a m ie nto  c ultura l y d e p o rtivo .
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LOS ESPACIOS EXTERIORES DE LAS VIVIENDAS

Investigación realizada por el 
Instituto de Diseño dentro de un 
Convenio suscrito entre la 
Universidad de la República y el 
Ministerio de Vivienda, 
Ordenamiento Territorial y Medio 
Ambiente (1994 - 95 ).

I N TR O D U C C I Ó N

La investigación que nos hemos 
propuesto es el resultado de un tra
bajo en equipo logrado a través de 
un claro propósito conductor.

Siendo los Conjuntos de Viviendas 
de Interés Social indisociables del 
tejido urbano a través de sus com
ponentes, trama viaria, parcelario y 
edificaciones, el estudio de sus Es
pacios Exteriores se ha realizado va
lorándolo respecto a:

- la inserción del Conjunto en el 
tejido urbano en el cual se implanta;

- la definición espacial de los dife
rentes matices de Espacios Interme
dios y de Transición, determinados 
por el grado de accesibilidad, el uso, 
la responsabilidad en el cuidado y 
mantenimiento, que denotarán la 
intencionalidad del proyecto.

Intentamos, con las conclusiones 
y recomendaciones demostrar que, 
pequeñas acciones, pequeñas actua
ciones de diseño intencional, pueden 
conducir a estimular una actitud por 
parte de la población residente, ahí 
donde puede esperarse una respues
ta positiva.

Hacemos a continuación una pre

sentación sintética de los cuatro as
pectos considerados en el trabajo.

1  - E L  E S P A C I O  E X TE R I O R

* EL ESPACIO EXTERIOR Y SU SIG
NIFICADO COMO DIMENSIÓN DE 
ANÁLISIS

REPRESENTATIVO DE LA CALI
DAD DEL PAISAJE URBANO.

Existe una preocupación cada vez 
mayor por el fenómeno de la 
estructuración urbana: en el proce
so evolutivo de la ciudad se aprecia 
un deterioro de su tejido urbano. Con 
las sucesivas transformaciones, éste 
pierde legibilidad, su imagen se va

DE INTERES SOCIAL

modificando produciendo un Paisaje 
fragmentado, sin carácter o de con
fusa identidad, donde el funciona
miento del medio se torna insatisfac
torio, incómodo, al perder la relación 
de espacios su principal característi
ca: ser un ESTRUCTURADOR DEL TE
JIDO URBANO.

En particular, en el tema del creci
miento urbano es donde se aprecia 
más esta problemática a través de:

- yuxtaposición de sucesivos con
juntos,

- falta de coherencia entre ellos,
- desintegración con respecto al 

medio, o fragmentación del tejido 
urbano.

Cada nueva urbanización, aislada
mente, se presenta adosada a otra 
existente, buscando su propia 
privacidad y/o desconociendo la es
tructura del medio circundante. De 
manera general las diferentes áreas 
urbanizadas en los últimos 20 años, 
resultan ser operaciones puntuales 
desintegradas del tejido urbano. En 
definitiva nos preguntamos:

Si cada realizador planifica por sí 
mismo:

¿CÓMO SERÁ NUESTRA CIUDAD 
MAÑANA, DENTRO DE OTROS 20 
AÑOS?

¿QUÉ IMAGEN TENDRÁ LA PERIFE
RIA DE MONTEVIDEO?

¿QUÉ PAISAJE DE CIUDAD QUERE
MOS VIVIR?

Atendiendo a la calidad de nues
tro cuadro de vida, el tratar de 
implementar algunas normas, ayuda
rán a un desarrollo coherente y orga
nizado de nuestra ciudad, para así: 
sentirnos bien en ella, para usar los 
espacios públicos cómodamente, 
para percibir armonía, para orientar
nos fácilmente, para, en definitiva, 
sentir PLACER URBANO.

Establecer pautas para una NOR
MATIVA de los Espacios Exteriores 
de las Viviendas de Interés Social, 
será establecer una política en fa
vor de la CALIDAD de VIDA. Proponer 
un modelo de Paisaje de ciudad 
construido sobre la base de un EN
TENDIMIENTO previo a todas las fu
turas operaciones que garantice una 
relación de continuidad del sistema 
urbano, evitando la fragmentación del 
mismo. ¿Cómo?



Creando un marco espacial 
estructurante que a la vez permita y 
canalice el desarrollo urbano y res
pete la permanencia de una imagen.

LAS CUALIDADES DEL ESPACIO 
PUBLICO Y PRIVADO, EL ESPACIO LI
BRE Y CONSTRUIDO Y SUS 
INTERPELACIONES Y FRONTERAS.

ESTAS CUATRO CARACTERIZACIO
NES DEL ESPACIO URBANO: EL ES
PACIO PÚBLICO Y EL ESPACIO PRI
VADO, EL ESPACIO CONSTRUIDO Y 
EL ESPACIO LIBRE, ASÍ COMO SUS 
INTERPELACIONES Y SUS FRONTE
RAS, JUEGAN UN PAPEL ESENCIAL 
EN LA DEFINICIÓN Y CALIDAD DE 
LOS SISTEMAS URBANOS.

Los componentes del sistema ur
bano: RED VIARIA, DIVISIÓN PARCE
LARIA, TIPOLOGÍAS EDILICIAS, tradu
cen una propuesta de las relaciones 
de estas cuatro categorías de espa
cios. Esto servirá de base para esta
blecer PAUTAS PARA UNA EVALUA
CIÓN DE CÓMO, A TRAVÉS DE LA 
CONSTRUCCION DE VIVIENDAS DE 
INTERÉS SOCIAL, PODEMOS CONS
TRUIR UN PAISAJE URBANO.(3)

DEFINICIÓN Y ROL DE LOS ESPA
CIOS INTERMEDIOS.

ferente, en un estructurador, en un 
generador de espacio.

2 -LO S  CO N JU N TO S  H AB I TAC I O N A LES

El estudio fue restringido sólo al 
área de la ciudad de Montevideo 
como forma de facilitar la investiga-

3

EL ESPACIO

ESPACIOS INTERMEDIOS

PAISAJE URBANO

ción en los plazos que disponíamos.
Seleccionamos 72 Conjuntos 

Habitacionales dentro de un univer
so estimado en alrededor de 250 
edificados dentro de la ciudad, 
28,8%, porcentaje que entendemos 
muy significativo, si consideramos el 
tipo de selección efectuada, dentro

URBANO

Entre el Espacio Público y el Priva
do existe toda una gama de ESPA
CIOS INTERMEDIOS, expresión de 
diversas reinvindicaciones espacia
les. Espacios que tendrán su razón 
de ser en la definición de los espa
cios contiguos que «une». Son espa
cios de INTENCIÓN DE PROYECTO, 
de uso provocado.

CARACTERÍSTICAS Y CUALIDADES 
PERCEPTUALES DEL ESPACIO VER
DE.

En la problemática especifica del 
diseño con el verde, éste básica
mente puede constituirse en un re-

TEJIDO URBANO

TRAZA-CALLE PARCELARIO --------------------------------TIPOLOGIA

ESPACIO PUBLICO—ESPACIO PRIVADO USO-PROPIEDAD

| COMPONENTES |

ESPACIO CONSTR.—ESPACIO LIBRE

EL ESQUEMA ADJUNTO INTENTA PROPORCIONAR PAUTAS PARA EL ANALISIS 
Y ESTABLECER UNA ESTRUCTURA TEÓRICA DE ORIENTACION PARA EL 
DISEÑO.
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de los cuatro sistemas de gestión y 
producción.

LA EVOLUCIÓN DE LOS TIPOS DE 
CONJUNTOS DE VIVIENDAS DE INTE
RÉS SOCIAL

En el desarrollo de este tema una 
primera visión de carácter histórico 
nos ayuda a relacionar las propues
tas con el contexto de ¡deas y teo
rías arquitectónicas que les sirvieron 
de sustento.

3  - L A S  P A U TA S  D E  A N Á L I S I S  D E  L O S  
E S P A C I O S  E X TE R I O R E S

LOS ESPACIOS INTERMEDIOS.(6)
EL ESPACIO PÚBLICO CALLE - IN

SERCIÓN URBANA.
En la definición de este espacio 

debe, pues, existir una definición de 
diseño. Sus límites deben expresar 
dos características claras:

- por un lado, deben contribuir al 
CARÁCTER del medio que lo rodea, 
sin desconocer la realidad existen
te,

- por otro, deben expresar DEFINI
CIÓN ESPACIAL.

Esta configuración del espacio y su 

caracterización dados por la arquitec
tura, por la vegetación y por la confi
guración del suelo, fortalecen una 
imagen de ciudad: no sólo la arqui
tectura estructura la calle, la vegeta
ción puede ser el elemento más im
portante en la conformación de la 
calle afirmando el valor del verde en 
Montevideo. La inserción urbana im
plica adaptar la continuidad de algu
nos elementos estructurales y rele
vantes en relación con la trama exis
tente. No se trata de la repetición 
mecánica de la manzana, sino pen
sar en una organización urbana con 
puntos de apoyo en la trama existen
te en ciertos espacios significativos, 
en verdes pre-existentes, adaptándo
se al contexto urbano.

4  - A N Á L I S I S  D E  L O S  C O M P O N E N TE S

El carácter y cualidad de los Espa
cios Exteriores definidos a través de 
un estudio de los componentes del 
Conjunto que inciden en su califica
ción, son vistos aquí desde la pro
yección del Espacio privado hasta las 
relaciones del Conjunto con el tejido 

urbano circundante.
Temas que abordamos:
- Tipología de la Vivienda.
- Organización Espacial del Conjun- 

to.(7)
- Inserción Urbana - FOS - Borde.(8)
- Estructura Espacial, Circulatoria 

y de Acceso.
- Espacio Inmediato a la Vivienda.
- Arquitectura Vegetal.

5  -  C O N C L U S I O N E S  Y  R E C O M E N D A C I O 

N E S

CONCLUSIONES GENERALES.
Establecer RECOMENDACIONES 

para el diseño de los Espacios Exte
riores de las Viviendas de Interés 
Social es establecer una política en 
favor de la calidad de vida ciudada
na, de respeto a nuestra IMAGEN UR
BANA, de ciudad coherente con una 
forma de vida.

Concebir conjuntos de habitación 
con criterios restringidos al sólo 
aprovechamiento máximo del área, 
o únicamente a una eficiente circula
ción vehicular o a una inversión míni
ma, sólo tiene como resultado para
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sus habitantes, que los Espacios Li
bres de que puedan disponer, serán 
de una gran pobreza: Cuando la cali
dad de estos Espacios debe ser el 
objetivo principal en la concepción 
de viviendas para el logro de una 
calidad de vida ciudadana.

En términos generales, podemos 
decir que las políticas de vivienda se 
desinteresan de la consideración de 
los Espacios Exteriores en su justo 
nivel de importancia, generalmente 
enmascarada frente a la escasez de 
recursos destinados a la vivienda.

POR EL CONTRARIO, DEBEMOS 
AFIRMAR QUE LA INVERSIÓN EN 
ESPACIO EXTERIOR, FRENTE A LOS 
BENEFICIOS QUE SE CONSIGUEN, 
TIENE UN SALDO ALTAMENTE POSI
TIVO.

Las RECOMENDACIONES surgen 
de la consideración de tres aspec
tos fundamentales, tal como apare
cen estructurados en esta investiga
ción:

- CONSIDERACIÓN GENERAL SO
BRE LA VIVIENDA DE INTERÉS SO
CIAL EN LA CIUDAD.

- LOS PROBLEMAS DE ORGANIZA
CIÓN ESPACIAL DE LOS CONJUNTOS, 
TIPOLOGÍAS Y ESPACIOS COMUNITA
RIOS.

- LA PROBLEMÁTICA DE LA INSER
CIÓN URBANA DE LOS NUEVOS CON
JUNTOS.

Muchas de las conclusiones aquí 

expuestas ya fueron mencionadas en 
el correr de esta investigación. Aquí 
pretendemos exponerlas formando 
un cuerpo integrado y sintético, más 
apropiado para su utilización en los 
objetivos planteados.

□ CONSIDERACIÓN GENERAL SO
BRE LA VIVIENDA DE INTERÉS SO
CIAL EN LA CIUDAD.

Por multiplicidad de razones la gran 
mayoría de los conjuntos de vivien
das se realizan en la periferia de 
Montevideo. No obstante, es notoria 
la evidencia de que los Conjuntos 
insertos en la trama urbana consoli
dada presentan en general una ma
yor riqueza espacial y formas claras 
de inserción en el medio.

Es evidente que en ello inciden 
aspectos como la naturaleza de su 
producción y su escala, pero podría 
extraerse una recomendación políti
ca sobre la localización de las futu
ras realizaciones. El tejido urbano de 
Montevideo presenta aún gran canti
dad de oportunidades, ya sea por 
espacio vacante, ya sea por deterio
ro de la edificación, que permitirían 
establecer vastos programas de Vi
viendas de Interés Social, que no 
sólo cumplan con la necesidad de 
aumentar su número, sino también 
con -el rol de recomponer y valorizar 
áreas no desarrolladas afirmando las 
potencialidades y carácter de la es
tructura de Espacios Públicos urba

nos, y haciendo además un uso más 
racional de un equipamiento e infra
estructura urbana existentes.

De todas formas es deseable que 
futuras realizaciones de viviendas se 
localicen en áreas asignadas como 
de preferente desarrollo en acuerdo 
con la Intendencia Municipal de Mon
tevideo.

□ LA PROBLEMÁTICA DE LA INSER
CIÓN URBANA DE LOS NUEVOS CON
JUNTOS.

Esta problemática equivale a ga
rantizar la relación de CONTINUIDAD 
y COHERENCIA con el sistema urba
no existente, a fin de evitar la frag
mentación de la ciudad.

Diferenciamos dos situaciones:
A - Cuando los Conjuntos se locali

zan en ÁREAS CONSOLIDADAS.
B - Cuando los Conjuntos se im

plantan en ÁREAS VACANTES 
PERIFÉRICAS generando nueva ex
tensión de la ciudad.

A - Cuando los Conjuntos se loca
lizan en ÁREAS CONSOLIDADAS:

Aparece como requisito previo a 
toda intervención urbana, el identifi
car y reconocer la estructura exis
tente del medio donde se va a gene
rar un TEJIDO COHERENTE con el cir
cundante.

Este estudio deberá extraer pau
tas de los caracteres específicos del 
lugar de intervención, elementos pro
pios caracterizadores de la identidad 
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del medio, convirtiéndolos en puntos 
de apoyo necesarios para, con la 
nueva realización, garantizar la con
tinuidad urbana.

La consideración de puntos de apo
yo como la trama viaria, su orienta
ción general, el parcelario, ciertos 
valores singulares, rasgos 
morfológicos particulares, el elemen
to verde existente, son formas de 
conservar y reforzar valores actuales 
del medio circundante en vistas de 
una buena inserción urbana.

Si bien la continuidad de la trama 
urbana afirma la estructura del Es
pacio Público de la ciudad, debemos 
precisar que la generación de un nue
vo tejido presenta su situación más 
crítica en sus BORDES, allí donde hay 
contacto directo con el tejido existen
te, donde el diseño de la calle-límite, 
cuando existe, debe asegurar el ca
rácter y la definición del espacio-ca
lle

B - Cuando los Conjuntos se im
plantan en ÁREAS VACANTES 
PERIFÉRICAS:

Un fragmento de tejido urbano vie
ne a desarrollarse en área no urba
nizada, generando una EXTENSIÓN 
de la ciudad. Para que esta exten
sión no se manifieste en yuxtaposi
ción, aparece necesario e imprescin
dible el establecimiento de un PLAN 
PREVIO DE ORGANIZACIÓN URBANA, 
que junto con el PLAN DE TRAMA 
VERDE asegure, con el aporte de cier
tas recomendaciones, la coherencia 
y continuidad entre el nuevo proyec
to y el futuro desarrollo urbano. Esta 
estructura espacial básica garantiza
rá la permanencia del Paisaje Urba
no donde se implantarán las futuras 
realizaciones, permitiendo así mis
mo, su evolución en el desarrollo de 
la ciudad.

En el llamado a «Concurso de 
Anteproyectos para el Ordenamiento 
del Predio ubicado en Aparicio 
Saravia, Camino Leandro Gómez y 
Chon», se considera por primera vez 
dentro de los requerimientos de sus 
bases, el tema de un Plan de Organi
zación General de un Conjunto.

La posibilidad de integrar nuevos 
tejidos conduce a que cada etapa de 
cambio en la configuración del Pai
saje Urbano, planteada porcada nue

va realización, quede inscrita de ma
nera coherente y en continuidad en 
el contexto general.

Dicho PLAN contará ademas, con 
una definición del uso del suelo del 
cual surgirán los predios a ser urba
nizados. Para éstos se establecerá 
una recomendación de factor de ocu
pación de suelo (FOS) y de factor de 
ocupación total (FOT).

PLAN DE TRAMA VERDE:
La caracterización de Montevideo, 

basada en una rica relación entre la 
ciudad y el vegetal se pierde en las 
áreas periféricas con el crecimiento 
urbano:

- el desarrollo de la plantación de 
las calles es abandonada;

- la creación de Espacios Verdes 
públicos no se considera;

- el diseño del Verde Privado no 
existe.

Se hace imprescindible establecer 
un PLAN DE TRAMA VERDE, simul
táneo al PLAN DE ORGANIZACIÓN GE
NERAL, que determinará una estruc
tura jerarquizada del sistema de Es
pacios libres para la LEGIBILIDAD de 
la ciudad.

Consiste en la creación de relacio
nes y espacios verdes sobre los cua
les vendrán a establecerse las futu
ras realizaciones.

Sus objetivos son CALIFICAR y 
ORIENTAR el desarrollo urbano:

- estableciendo una red jerar- 
.quizada de tramas y recorridos ver
des, con plantación de árboles en 
alineación, acentuando ejes 
estructurantes, privilegiando recorri
dos, poniendo en valor referencias 
notables, protegiendo zonas califica
das históricas, geográficas, etc.;

- creando y recalificando Espacios 
Públicos Verdes.

□ CONJUNTOS EXISTENTES CON 
PROBLEMAS DE INSERCIÓN URBA
NA.

La recomposición del tejido urba
no deteriorado por la existencia de 
Conjuntos habitacionales con proble
mas de inserción, puede lograrse con 
pequeñas actuaciones, respetando el 
hecho arquitectónico.

Siendo los elementos físicos del 
tejido urbano: la trama viaria, el 
parcelario, lo construido, el Espacio 
Libre, se buscará reinsertar los Con

juntos mediante adaptaciones míni
mas en aquellos elementos del teji
do donde se pueda incidir más para 
tratar de recomponer el Paisaje Ur
bano.

Así, por ejemplo, una red viaria ten
drá que ser objeto de nuevas propo
siciones en el tratamiento de sus lí
mites, a través de otro tipo de arqui
tectura, incluida la vegetal, que ayu
de a recomponer el espacio calle, 
actuación de borde.

Así, la incorporación de edificacio
nes de baja altura como forma de 
atenuar el impacto visual cercano de 
ciertos Conjuntos.

ESTA COMPLEJA TEMÁTICA PUEDE 
SER ENCARADA A TRAVÉS DE UN 
NUEVO ESTUDIO EN EL CUAL SE 
ANALICE CON ESTA ÓPTICA EL UNI
VERSO DE CONJUNTOS REALIZA
DOS, SE IDENTIFIQUE LA PROBLEMÁ
TICA Y SE CONCRETE EN PROPUES
TAS DE PROYECTOS.

LOS ELEMENTOS PRESENTADOS 
EN ESTE TRABAJO DE INVESTIGA
CIÓN, SUS CONCLUSIONES Y RECO
MENDACIONES, PODRÁN CONSTI
TUIR LA BASE PARA:

1 .- UN ESTUDIO CRÍTICO Y MODI
FICACIÓN DE LA NORMATIVA VIGEN
TE (Ordenanzas respecto a Conjun
tos Habitacionales de la I.M.M.).

2 .- PROPORCIONAR PAUTAS PARA 
LOS TÉRMINOS DE REFERENCIA 
PARA LOS LLAMADOS A LICITACIÓN 
Y PARA LOS LLAMADOS A CONCUR
SO.

3 .- ESTABLECER CIERTAS BASES 
TEÓRICAS DE ORIENTACIÓN PARA EL 
DISEÑO DE ESPACIOS EXTERIORES.,

EQUIPO DE TRABAJO:
a) Investigadores y personal de apoyo del Instituto 
de Diseño.
Arq. Fanny Tálice Lacombe, Arq. Carlos Pantaleón, 
Arq. Laura Fernández
Arq. Aníbal Parodi, Arq. Maya Díaz, Bach. Ana
Vallarino, Arq. Helena Gallardo
Bach. Norma Piazza, Jefe Técnico: Ma. Isabel Reyes 
b) Asesor contratado: Asistente Social Ma. del Car
men Gentini
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INTRODUCCIÓN

El presente artículo pretende un 
acercamiento al Parque del Prado 
en tanto estructura simbólico signifi
cativa de nuestra ciudad, consideran
do a ésta como un "vasto campo de 
significaciones"1. Abordamos el tema 
desde un enfoque histórico intentan
do descifrar los distintos significados 
que este parque ha tenido para la so
ciedad a lo largo del tiempo y que 
responden a las variaciones de la 
cultura hegemónica. Porque el Prado 
es distinto a los otros parques de la 
ciudad, no fue concebido en un mo
mento preciso, por un proyectista en 
concreto y para una sociedad en par
ticular. El Prado es un parque sin pro
yecto. ¿Por qué? ¿Qué es lo que lo 
hace distinto a los otros, para los 
cuales sí existe uno? ¿Qué papel 
jugó, juega y puede llegar a jugar en 
nuestra ciudad? A estas preguntas 
intentamos dar una respuesta.

G É N E S I S  D E L  P R A D O

«L A S  C H A C R A S  D E  P E D R O  M I L L Á N . . .»

y..."cuando Pedro Millán eligió el 
lugar, lo eligió bien: eran las mejo
res tierras».

Julio Muñoz

Para rastrear la historia del Parque 
del Prado debemos remontarnos al 
año 1724, momento en que por ra
zones estratégico-militares, se deci
de establecer definitivamente pobla
dores en la Banda Oriental; poblado
res que fueron atraídos con la pro
mesa de concesión gratuita de tie
rras, granos para plantaciones, ca
rretas, ganado; resultado del acuer
do hecho por el Gobernador Zabala 
el 28 de Agosto de 1726.

Mientras los pobladores se van ins
talando en los solares urbanos des

lindados por el Capitán Pedro Millán, 
éste a su vez se-aboca a la búsque
da de las mejores tierras de labran
za, próximas a la ciudad, que posibi
litaran su sustento, delimitando las 
suertes de chacras a ambas márge
nes del Arroyo de los Migueletes. En 
muchas de éstas, además de su fun
ción de abastecimiento, encontraron 
los propietarios y sus visitantes, un 
lugar de recreo y descanso. Es muy 
ilustrativo a estos efectos la descrip
ción de la quinta del Gobernador José 
J. de Viana, hecha por el abate fran
cés Don Antonio José Pernetty quien 
visitó Montevideo en el año 1763 y 
de la cual extractamos: "...después 
de una hora de marcha llegamos al 
bosque del Gobernador, el cual es un 
huerto delicioso [...] Un arroyo bas
tante caudaloso serpentea a través 
del vergel [...] los árboles tan carga
dos de frutos que la mayor parte de 
las ramas no pudiendo soportar el 
peso inmenso, están quebradas".

DE LAS CHACRAS A LAS CASAS- 
QUINTAS...
SÍMBOLO DE UNA NUEVA SOCIEDAD

Después de la demolición de las 
murallas en 1829; hecho que, más 
allá de lo físico, connota ruptura y 
apertura, cambios sociales, políticos 
y económicos, desaparece el freno 
al crecimiento de la ciudad. La ciu
dad se expande y las construcciones 
fuera de la ciudad vieja toman un gran 
impulso.

Es en este momento que empie
zan a aparecer en las quintas las 
grandes casas, centro de intercam
bio e importantes eventos sociales; 
a los que sin embargo el común de 
la gente no podía acceder.

Durante la Guerra Grande y el Si
tio de Montevideo, las adineradas 
familias blancas abandonan el área 
urbana y se instalan en forma per
manente en las mansiones que po
seían en las chacras del Miguelete o 
construyen nuevas en la zona del 



Paso del Molino. Se irá constituyen
do así una nueva forma de vida, con 
un intenso intercambio social asocia
do a la zona.

Finalizada la guerra , el Prado ya 
no será el mismo. Una vez levanta
do el Sitio, la zona vuelve a la vida 
rural; sin embargo, la importancia 
que tuvo como lugar de intercambio 
social para los que allí vivieron en 
este período, no se pierde, sino que 
adquiere mayor relevancia. Se con
vierte así en un polo de atracción 
social. Todos aquellos que tienen la 
posibilidad económica de acceder a 
la zona, se acercarán a ella y cons
truirán imponentes mansiones rodea
das de bellos parques cuidadosa
mente diseñados o residencias más 
pequeñas en los alrededores. Se evi
dencia entonces un claro fenómeno 
de segregación social producto de la 
elevada renta del suelo, que actúa 
como elemento ordenador, contras
tando con la idea original del reparto 
de chacras a los pobladores realiza
do por Pedro Millán.

Coherente con el espíritu de la épo
ca, Don José Buschental (llegado a 
Montevideo en 1849), construye su 
quinta del Buen Retiro y le confía el 
diseño del parque al paisajista fran
cés Lasseaux, preocupándose por 
dotarlo de plantas, flores y árboles 
de lugares exóticos, peces y aves ex
trañas, de otras latitudes; estatuas 
de mármol, invernaderos, estanques, 
lagos artificiales; construyó puentes, 
e incluso instaló un pequeño zooló
gico.

F I N  D E L  S I G L O  X I X . . .

«E L  TI E M P O  D E  L O S  P A R Q U E S »

«...si bien aquellos parques fueron 
creados por una sociedad en la que 
dominaba una clase apegada a va
lores europeístas, el goce de ellos 
fue para todos, su disfrute fue am
plio y general. ”

Marina Waisman

Industrialización, congestión y ha
cinamiento, caracterizan a la ciudad 
europea del S XIX. Es en estas cir
cunstancias que surge la necesidad 

de construir una nueva ciudad, em
bellecida, más higiénica, ordenada; 
que conciba espacios específicos 
para el esparcimiento, recreación y 
reuniones sociales. Es el tiempo del 
Barón Haussmann, el tiempo del 
Bois de Boulogne, del Bois de 
Vincennes. Con la apertura de los 
jardines de los palacios, lo que an
tes fue exclusivo de la nobleza, pasa 
a ser en ese momento accesible al 
común de la gente.

EL RÍO DE LA PLATA... ESPEJO DE 
LA EUROPA DEL MOMENTO

A fines del S XIX, podemos encon
trar en el Río de la Plata una cultura 
hegemónica homogénea, que surge 
impulsada por los intelectuales vin
culados a los sectores dominantes 
de la sociedad del momento. Revis
tas, formación académica, viajes al 
extranjero; son las vías de penetra
ción de esa cultura europea que es 
aprehendida por nuestra sociedad. 
París, Londres, Nueva York; son los 
paradigmas; y en ellos nos miramos. 
Como dice Christian Fernández Cox: 
«En nuestro caso la presión de mo
dernización nos .legó de afuera, por 
el 'tan deseable como ineluctable 
potencial de propagación de lo que 
Alfred Weber llama las dimensiones 
civilizatorias del acontecer histórico.»

Es así que siguiendo las corrien

3- Parque Urbano (hoy Parque Rodó)

4- Parque Nacional de Carrasco

tes higienistas de la época, y en la 
búsqueda de expresar las nuevas re
laciones sociales en boga, el Río de 
la Plata siente la necesidad de tener 
sus propios parques. A ambas már
genes del Plata, impulsadas desde 
los gobiernos municipales, surgen 
iniciativas en ese sentido.

Esta política de parques yjardines, 
desemboca en la creación de verda
deros pulmones para la ciudad en ex
pansión. Concibiendo «al hombre con 
sus necesidades orgánicas y espiri
tuales, o si se quiere con sus reque
rimientos higiénico-ambientales y 
estéticos»2 y también sociales; se 
crean lugares para la recreación y el 
ocio, «para ver y ser vistos».

MONTEVIDEO ...
NUESTRA POLÍTICA DE PARQUES

A diferencia de los parques euro
peos inmersos en la trama urbana, 
en el Río de la Plata, y más concreta
mente en nuestro país, respondien
do a una política de previsión de una 
ciudad que experimentaba y augura
ba un gran crecimiento, las áreas ver
des se situaron generalmente en la 
periferia. Política que en definitiva, 
más allá de la previsión a futuro, no 
se comprometió demasiado en la 
elección de terrenos de elevada ren
ta urbana.



Dos actitudes claramente distintas 
dieron respuesta a esta necesidad 
de parques. Por un lado, los parques 
planificadosy por otro, un caso atípi
co: el Parque del Prado. Dentro del 
primer grupo podemos citar el Par
que Urbano, el Parque Central, el 
Parque Capurro y el Parque Nacional 
de Carrasco. (Fig. 1)

Contratados por el Estado y por ini
ciativa privada, arquitectos paisa
jistas, diseñadores y técnicos traí
dos de otras partes del mundo, par
ticiparon en la realización de los mis
mos. Entre ellos, Eduardo André y su 
hijo René, ingenieros paisajistas fran
ceses, son contratados en 1890 por 
la Junta Económico Administrativa de 
Montevideo para realizar estudios y 
formular planes de ornamentación de 
la ciudad. El ingeniero André plan
tea la realización de un nuevo paseo 
denominado el Parque del Pueblo en 
las cercanías de lo que hoy es el Par
que Batlle y Ordoñez.

En el mismo año, el técnico italia
no Juan Veltroni es contratado para 
la realización del Parque y Balneario 
Capurro.

En 1912 al arquitecto paisajista 
francés Carlos Thays, se le encomen
dó el acondicionamiento paisajístico 
del Parque Central y la realización del 
Parque Urbano. Finalmente, el inge
niero arboricultor francés Carlos 
Racine (egresado de la escuela de 
Versailles), quien integraba la Direc
ción de Paseos Públicos, realiza en
tre otras obras, el proyecto para el 
Parque Nacional de Carrasco.

E L  P R A D O .

U N  P A R Q U E  S I N  P R O Y E C TO

Tenemos que entender «al Prado 
como producto de un proceso de 
anexión con posteriores procesos de 
urbanización'

Julio Muñoz

En 1872, Adolfo del Campo adquie
re en remate la quinta del Buen Reti
ro, la que destinó a paseo público al 
año siguiente. Es así que el 26 de 
enero de 1873, abre sus puertas el 
primer parque público de la ciudad 
de Montevideo: el Prado Oriental, « 
...el futuro Bois de Boulogne de Mon

tevideo...»3 Aunque para su disfrute 
era necesario pagar una entrada, con 
este hecho comenzó un proceso de 
apertura de una zona que otrora se 
encontraba cerrada, cuyo uso era ex
clusivo de una determinada clase so
cial, e inaccesible al común de la 
gente. No obstante en una primera 
instancia el éxito no fue el esperado 
y fue cerrado en poco tiempo.

En diciembre de 1889 la quinta del 
Buen Retiro, ahora Prado Oriental, es 
expropiada junto con «...las quince 
hectáreas sobre las propiedades lin
deras y colindantes...» (ley NQ 2080). 
Es a partir de este momento, que se 
inicia un proceso de expropiaciones 
sucesivas, de las distintas casas- 
quintas, que irán constituyendo lo 
que hoy conocemos como el Parque 
del Prado.

La Junta Económico Administrati
va de Montevideo tiene ahora la po
sibilidad de crear caminería y víncu

Casas Quintas - Ubicac ón tentativa

Fig. 2

los dentro de la zona. Porque no te
nemos que perder de vista que por 
más que el Prado estaba conectado 
con el resto de la ciudad por las vías 
de comunicación que lo rodeaban (las 
actuales Agraciada, Cno. Castro, 
Millán, Suárez, y L. A. de Herrera), 
hasta este momento era algo cerra
do, al que sólo accedían los propie
tarios de las quintas a través de ca
minos trazados por ellos mismos. 
Trazas que no desaparecen y que con 
la apertura de las quintas se convier
ten en las calles por las cuales se 
accederá al parque. Tal es el caso 
de la Ay. de los Eucaliptos, antiguo 
camino trazado por el propio 
Buschental para llegar desde el Ca
mino Agraciada hasta su quinta y que 
en 1901 pasa a llamarse Av. 
Buschental. (Fig. 2)

Dos intervenciones puntuales se 
realizan en el Prado en esta época, 
ambas de Racine: el Jardín Botánico

l.Buschentáfex
2.Sierra
3 .Agustín de Castró;

4.Lapuente 
5-Farini 
G.Villaga 
7.Fynn 
8.Gómez 
9.Elzaurdia 
lO.EIzaurdia
1 1.Bastos
12.Stewar
13.V¡ctor¡ca
14 .Castellanos
15.Davles
16 .Lussich
17 .Eastman 
IS.Butler

19 . Berro
20 .Echeverría
21.Fein

22.Villademoros
23.García Lagos 
24.Joaquín de Via
25 .Posadas
26 .Furtado y Vidiell
27 .Furtado y Gianelli
28.Podestá 
29.Morales 
30.Joanicó 
31.Mendilaharsu
32.P.Perez Castellanos 
33.Srtas Duran Pérez 
34.Carlos de Castro
35.Roquetti
36.Casimiro Castro
37.Susbiela
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en 1902 y el Rosedal en 1912. Es 
en este año que se adquieren las 
Quintas de Agustín de Castro y de 
Miguel de Sierra, que junto córTIa 
Quinta del Buen Retiro, constituye
ron el punto de partida para la for
mación del Prado.

Carlos Racine, en su informe al In
tendente Ramón Benzano, refiere a 
una de las quintas de la siguiente ma
nera: «sólo con retirar el cerco actual, 
se podría sin mayores erogaciones, 
transformar esta quinta en paseo pú
blico, utilizando los magníficos ejem
plares de árboles que no se pueden 
avaluar por ser inapreciables.»

C A M B I O  D E  S I G L O .. . 
¿ C A M B I O  D E  S O C I E D A D ?

Prado tomarán el Estado y sus técni
cos en el S XX. En estos años, den
tro del modelo batllista, cuando nos 
encontramos ante una sociedad en
riquecida, capitalista, cuya dinámica 
industrial se hace sentir, que apues
ta a un puerto competitivo, que va a 
determinar un zoning en la ciudad; y 
enmarcado en una política de orde
namiento territorial, de intervencio
nes a nivel nacional, el Prado se 
transforma en un puntó de interés 
para el Estado. Aparece entonces la 
necesidad de ordenarlo, definiendo 
las diversas zonas que lo constitu
yen, caracterizándolas. El arquitecto 
Juan A. Scasso desde la Dirección 
General de Paseos Públicos se abo
ca a dicha tarea.

Fig. 4

De la segregación del SXIX a la 

«democratización » de principios del 
XX. Los distintos roles del Estado 

en este proceso.

Podemos distinguir claramente las 
políticas del Estado frente a la ciu
dad a fines del S XIX y principios del 
S XX.

Consecuencia de una política libe
ral que no reparó en la creación de 
una legislación urbana, porque no la 
consideraba necesaria; en el último 
tercio del S XIX la ciudad crece regi
da solamente por el libre juego de la 
oferta y la demanda, crecimiento des
ordenado, caótico, desintegrador del 
concepto unitario de ciudad. Contri
buye a esto el gran crecimiento 
poblacional provocado por las corrien
tes migratorias provenientes de Eu
ropa y de nuestro medio rural, que 
hacinadas en conventillos en el cen
tro de la ciudad, aspiran a una mejor 
vida y son seducidas por las atracti
vas propuestas de ingeniosos 
especuladores. Es en el marco de 
esta política, de este liberalismo, que 
el Prado sólo es objeto de interven
ciones viales, sin que ni el Estado ni 
sus técnicos consideren necesario 
hacer más nada por él. Por demás 
ilustrativas a estos efectos son las 
palabras de Racine, que citamos an
teriormente, para quien el parque ya 
está hecho y sólo basta con sacarle 
algunas rejas.

Diferente actitud con respecto al

La intervención de Scasso, apro
bada en diciembre de 1920, consis
tió en la transformación y embelleci
miento del Jardín Botánico, y la 
anexión a éste de una parcela de te
rreno de tres hectáreas(Fig. 3). En 
1923, realiza otra intervención próxi
ma al Restaurante Municipal, refor
mando el trazado general de sus al
rededores para que dispusiera de un 
marco de jardines adecuados, respe
tando la vegetación existente.(Fig. 4) 
Pero, a pesar de que el Estado cam
bia su política con respecto al Prado 
decidiendo intervenir, y a pesar de

que estas intervenciones apuntan a 
armonizar el conjunto, se sigue ac
tuando sobre sectores aislados, si
gue sin haber un proyecto global para 
el Prado.

Cabe ahora recoger la opinión del 
propio arquitecto Scasso respecto a 
la evolución del concepto de espa
cios verdes en las ciudades, publi
cada en la Revista CEDA N96 de 
1924: «Hasta hace pocos años el 

verde sólo ocupaba reducidas y ais
ladas extensiones. Su uso estaba 
prohibido al público que debía con
tentarse con contemplarlo fuera de 
las altas y fuertes rejas de hierro; 
que aseguraban el cumplimiento de 
esa prohibición. [...] El parque asu
me ahora una función social: el es
pacio verde es abierto al público al 
que se le asegura la total extensión 
para su recreo [...] Se amplía, se 
completa la única finalidad de antes, 
la de ser únicamente decorativo. Tie
ne ahora una función social de tras
cendencia, de acuerdo con el concep
to nuevo de la vida al aire libre.»

Como se puede ver en el artículo 
de Scasso, esta sociedad considera 
que logró una apertura, una demo
cratización de los espacios con res
pecto a lo que ocurría en el S XIX, 
cuando «las gentes sencillas se de
tenían detrás de las forjadas rejas 
del portón principal, flanqueado por 
pilares sobre los cuales reposaban 
estatuas esculpidas en mármol, para 
admirar las riquezas acumuladas por 
aquel gran señor que a veces reco
rría el parque precedido de criados».4 
Contrastando con esta cultura 
marginadora y segregadora, en el 
S XX se pretende una sociedad más 
abierta. Pero si bien ésta se mues
tra democrática, hay una clase so
cial que continúa manteniendo deter
minados privilegios que la distinguen. 
Amparada por un Estado que ante la 
imposibilidad de mantener ciertos es
pacios inicia una política de conce-
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sienes, la clase alta se reserva la 
exclusividad del uso de algunos de 
ellos. Este es el caso de la Asocia
ción Rural que se establece en el 
Prado en el año 1913, en un terreno 
ubicado sobre la Av. Buschental, en 
la margen izquierda del arroyo 
Miguelete.

En 1922 y dentro de esta misma 
política de concesiones, se instala 
también en el Prado el Círculo de 
Tenis, otro espacio reservado, escon
dido esta vez tras una pretendida 
política de fomento al deporte. Tam
bién en este caso termina ocultán
dose una restricción al tan mentado 
uso público del parque.

Esto no sólo pasa en Montevideo. 
Como dijimos, el Río de la Plata tie
ne una cultura hegemónica homogé
nea y la misma política que vimos 
para el Parque del Prado, se aplica 
por ejemplo en el Parque Independen
cia de la ciudad de Rosario, Argenti
na. Aquellos espacios verdes que fue
ron supuestamente abiertos al públi
co todo, conservaron ciertos lugares 
exclusivos para «la élite».

Pero en definitiva, volviendo a lo 
que decía Marina Waisman sobre el 
tiempo de los parques, a fines del 
S XIX y principios del S XX, más allá 
de que la clase alta se reservara la 
exclusividad de ciertos espacios den
tro de los parques, "...éstos fueron 
(y sus pobres restos aún lo son) lu
gares de esparcimiento de todos los 

ciudadanos".

C O N C L U S I O N E S

...y, en nuestra constante búsque
da de «la modernidad», una vez más 
buscamos afuera,tomamos valores 
ajenos, prestados,... importamos 
gestualidades ajenas,... importando 
las soluciones sin tener los proble
mas».

Christian Fernández Cox

Llegado a este punto, cabe 
replantearse las siguientes pregun
tas: ¿Por qué fue originalmente el 
Prado un parque sin proyecto? ¿Qué 
fue lo que lo hizo distinto a los otros? 
Su génesis. Génesis que es parte de 
la génesis misma de la ciudad. Des
de las chacras de Pedro Millán, sus
tento económico de ésta, pasando 
por la relevancia que adquiere la zona 
con el sitio durante la Guerra Grande 
y el establecimiento de las familias 
adineradas, habiendo resistido la po
lítica de loteamiento especulativa de 
fines del S XIX, motivada por la renta 
del suelo, con su posterior apertura 
al público y las intervenciones pun
tuales promovidas por el Estado en 
el S XX; el Prado es objeto de sucesi
vas apropiaciones sociales a lo lar
go de la historia. Y esto es lo que lo 
hace distinto.

La apertura del Prado, si bien fue 
en un primer momento impulsada por 

una sociedad cuya cultura 
hegemónica hacía eco a los valores 
culturales imperantes en Europa, no 
podemos desconocer que respondió 
también al hecho de que la zona era 
todo un símbolo para la sociedad por 
su implicancia en la historia de la ciu
dad. Formaba parte ya del patrimo
nio urbano, físico y social. Era casi 
como una experiencia pre
predicativa, «algo que traemos casi 
genéticamente»5, que es nuestro.

El común de la gente en ese mo
mento, hizo suyo el espacio, lo apre
hendió, lo vivenció, lo transformó en 
el paseo obligado de los domingos.

Sin embargo, con el devenir del 
tiempo, esto va a ir cambiando, res
pondiendo a las transformaciones 
sucesivas que se producen en la cul
tura hegemónica. Transformaciones 
que en nuestro tiempo se dan más 
rápidamente. Los cambios ya no se 
dan en siglos, se dan en décadas, 
incluso en años.

Entrado el presente siglo, la socie
dad empieza a poner su mirada en la 
costa. El sol, el aire, la salud, la re
creación y el intercambio social que 
antes se buscaban en los parques; 
con el proceso que se inicia con la 
apertura de las ramblas, se encuen
tran ahora en la costa. Las clases 
sociales altas, como otrora lo hicie
ran en el Prado; buscan afincarse en 
ella; ésta es ahora símbolo de jerar
quía social.

9 3



NOTAS

Con esta nueva cultura que privile
gia a la costa; se inicia un proceso 
de alejamiento del Prado y su conse
cuente desvalorización y decadencia.

Nuevas valoraciones enmarcan 
nuestra cultura hegemónica de hoy. 
Parámetros determinados por el mo
delo capitalista, por sus modos de 
producción, por la sociedad de con
sumo y sus medios de comunicación; 
van llevando a nuevas relaciones 
sociales, a nuevos modos de inter
cambio. Montevideo cuenta con cua
tro shoppings, que constituyen nue
vos polos de atracción para la totali
dad de sus habitantes. Aún aquellos 
a quienes su poder adquisitivo no les 
permite acceder a las mercancías 
que allí se exhiben, lo eligen como 
paseo.

Hoy en día el Prado ha revertido 
en parte su proceso de deterioro y 
abandono, lo cual se refleja en los 
proyectos para la recuperación del 
Arroyo Miguelete y las acciones em
prendidas desde la I.M.M. en defen
sa de la calidad ambiental de la zona. 
Pero a pesar de esto nos encontra
mos con una sociedad que 
mayoritariamente para los paseos de 
los domingos se pregunta; ¿la ram
bla o el shopping?

Las apropiaciones de los espacios 
públicos por medio de la sociedad, 
pueden estudiarse como reflejo de 

la cultura hegemónica. Cultura que 
no está cristalizada en el tiempo, que 
varía, y que por lo tanto seguirá cam
biando; desechando valores y 
anexando nuevos. Dada esta varia
ción, nosotras pensamos que el Pra
do puede recuperar su importancia 
como lugar de paseo; importancia 
que perdió frente a la incorporación 
de otros valores como los que lleva
ron a la creación de los shoppings. 
Valores impuestos por la sociedad de 
consumo y sus medios de comuni
cación; valores importados que res
ponden a las necesidades de otras 
sociedades.

¿Sería quizás posible desechar los 
valores ajenos y volver a los propios, 
a los que son parte de nuestra iden
tidad? ¿En qué lugar quedaría el Pra
do en esta búsqueda?
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